
• LeaisJatura Ordinaria 

Ses~ón 41.a en Jueves 6 de Septiembre de 1945 
(Especial) 

(De 10 a 13 horas) 

PRESIDENOIA DE LOS SEÑORE S ALESSAND¡RI PAUMA y DURAN 

SUMARIO DEL DEBATE 

Se aprueban en general los proyectos su' 
bre Estatuto Administrativo, Encasilla­
wiento del personal de la Adminis,timción 
l'ivil (ü'l Estado y reforma del Arancel Con­
:-;ll]al'. 

Usan de la palabra los señores AIl(·nde. 
1) rieto. Aldunate, DomÍwguez, Rodríguez de 
la 80tta, Lafertte, Torres, Muñoz Cornejo, 
Opitz, Jirón, Cruz Ooke, Ocampo, Guzmán 
j' Amunátegui. 

Quedan insc,ritos Jos señoll'es Cruz Cake y 
Jirón para usar de la palabra al iniciarse 
la di",C1J~ión particular. 

Se lf~vanta la se,sión. 

SUMARIO DE DOOUMENTOS 

Se dió cuenta. 
1.o-De dos Oficios de la H. Cámara de 
Diputados, con los -que comunica que ha 
tenido a bien prestar su apro'bación a los 
siguientes proye~tos de ley: 

Sobre concesión de diversos bellleficioOs a 
don Wásihington M'ontero Carvallo, y 

So,bre concesión de pellBión a doña Blan­
ea Cortés Allende viuda de Goycolea. 

Pasan a )a Comisión de Solicitudes Par­
ticulares .. 

2.o-:De dos Informes de ,Oomisión. Uno 
de la Comisión de Educación, recaído en el 
proyecto de ley 'que autoriza a la Munici­
palidad de Palmilla para permutar unOs te­
rrenos; 

Uno de Ja Comisión de Trabajo y Previ­
sión So,cial, recaídÚ' en el proyecto de ley, 
formulado en una Moción del H. Senador 
señor Jirón, sobre 'derogación del N.O 3.0, 
del artículo 109 del Código del Trabajo y 
en ,un proyecto de la Cámara de Diputados, 
sobre la misma materia. 

Quedan para tabla. 

ASISTENlCIA 
Aldunate, Fernando. 
Alessandri. Fernando. 
Allende, salvador. 
Amunátegui, Gregorio.. 
Bórquez, AIf.onso. 
Cerda, Alfredo. 
Correa, Ulises 
Cruz Concha, Ernesto. 
Cruz Coke, Eduardo. .. 
Domíguez, Eliodoro. .. 
Duhalde, Alfredo. 
Echenique, Diego. 
Errázuriz, Ladislao. 
Errázuriz, Maximiano. 
González, Gabriel 
Grove, Marmadoke 
Gnevara, Guillermo. 

Guzmán, 'Eleodoro ,E, 
Haverbeck, CarlCIIII. 
Jirón, Gustavo. 
Lafente, Elfas. 
Martínez, Carlos Alber· 

too 
liuñClZ, ManlleL 
)campo, Salvador. 

':>pitz, Pedro. 
ortep., Rudecindo 
Pino, Homberto del. 
Poldepovic, Pedro. 
Prieto, Joaquín. 
Rodríguez, Héctor. 
Torres, Isaoro. 
WaIker, Horacio. 

Secretario: Altamirano, Fema:ncto. 
Proseeretario: GonzáJ~, D. Gonzalo. 



/ 
l. 

171Q SENADO JE CHILE 

ACTAS APROBADAS 
"~o 

Sesión 38.a ESpecial Secreta, .en {) de lIep-
, ~iembre ,de ,1945.' 

Presidencia. ,del señor Martínez Montt. 

Asis!ieron los señores: Aldunate, Alva­
tez, Borquez, Correa, Cruz OOllleha, Durán, 

Echenique, Errázuriz, Ladislao; Errázuriz, 

Maximiano; Grove, Guevara, Jirón Martí­
nez, Carlos A,; Muñoz, Opaso y O~tega. 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 36,a {)rdinaria, en 4 del 

actual, que no ha sido observada. 
El ~cta de la sesión 37.a especial, en 4 

del mIsmo mes, queda en Secretaría a dis­

posici'5n de los señores Senadores hasta la . , ,. ' 
seSlOn prOXlm8., para su aprobación. 

No hubo' cuenta. 

,La parte del acta de est.a seSlOn, corre<;­

pondiente a~ debate, no se inserta por t1";1-

ta~ de una sesión secreta. 

Sesión 39,& ordinaria, en 5 de septiembre 
de ,1945. 

Presiden~ del ~eñor A1essandri Palma.. 

Asistiet'on los señores: Aldunate, Ales­
sandri, Fernando; Alvarez, Allende, Amu­
nátegui, Bórquez, Cerda, Correa, Cruz Con­

cha, Cruz Ooke, li>omínguez, Duihalde, Du­
rán, Echenique. Errázuriz, Ladislao· Brrá­
zuriz, Maximiano; González, Grove: Gue­
vara" Guzmá-n. Haverbeek, Jirón, L.afertte, 
Martmez, Carlos A.; Martínez, Julio ;Mo­
ller, Muüoz, Ocampo, Opaso, Opitz, Ortega, 

Pino, Del; Poldepovic, Prieto, Reyes, Ri­
vera:, Rodríguez, Torres, Videla y Walker; 
y el señor Diputado informante, don Víctor 

Santa Cruz. 

El señOr Presidente da por aprobada el 
acta de la· sesión 37.a especial secreta, en 
4 de septiembre, que no ha sido observada. 

Ei acta de la sesión 38.a especial secre­
ta, en 5 .. de septiembre, queda en secreta­
l'Ía, a dispO€ición de lüs señore,s Senadores, 

hasta la sesiiíln próxima, para su aproba­

ción. 

Re da cuenta en seguida, de l'os siguien­

tes negoci~: 

Ofidios 

Tr~nUJj y ocho de la H. Cámara. de 
Diputados 

Con el primel'o envía, por acuerdo de esa 
Corporación, con el objeto de que se con­

sidere en a guna disposición transitoria del 
proyecto de ley sobre encasillamiento de 

rentas del personal civil de la Administra­

ción Pública, el Mensaje informado por la 
Oomisión de A gricultura y Colonizaeión de 

esa H. Cámara, por el cual se repara con 

efecto retroactivo Ulll err.or de heciho en que 
se incurrió al aplicar la ley de emergencia 

en la Dirección General de Tierras, y que 

afecta a tres funcionarios de ella. 
Se mandó ag1"egar a sus antecedentes. 
Con los treinta y siete siguientes c'omuni< 

ca que ha tenido a bien prestar su apro­
bación a los siguientes proyect0s de ley: 

Humberbo Ar-ce Bobadilla' 
Sil vino l1ontabonne Lanzio. y 
Pedro Lobo Díaz. ' 

Sobre abrmo de tiempo a las siguientes 
personas: 

Luis V. López Salamanca; 
José Parraguéz Bustamante· 
Benjamín Icaza Barros; , 
Arturo Zuleta Báez; 
José Erasmo Villablanc,a Zamora' 
.María Larrahona P,érez; , 

Manuel Ignacio Pérez Ponce· 
Jorge González Concha; , 
Adriano Cataldo Vásquez, y 

Malvina Núñez Romo. 

Sobre aumento de pensión a las siguien­
tes personas: 

Adelina Valdivia v. de Vera; 
Ramón 2.0 Ravest Fuenzalidá; 
l~eO!llor Rodríguez v. de González; 
Carlos Aceituno Orellana· 
Carlos Amengual Peña y 'Lillo; 

E'lena Croce Rosales; 
María Freire de Peró; 
Blanca Beauchef v. de Fernández; 
Celinda Guev'as v. de JOI'quera' 
ZOÍla Rodríguez v, de Bravo y' 

Berta Larraín v. de Plaza. ' . 

Sobre concesiÓn de pensión a las siguien. 
tes personas: , 

Emilia Rojas }<'ritis; 

~~~~~~
~-~---

----, 
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Dagoberto Godoy, y 
Eduardo . Stuven Armas. 

Pasan a la Oomisión de Solicitudes Par­
ti<lulares. 

Sobre aclaración de la ley N.o 7,228, de 
4 de septiembre de 1942, que otorgó nue­
vas ¡;édulas de retiro en favor de los 0.0-
rOllle'es señores Luis Osear Fernández Mo­
randé y Angel 'Oustodio Correa Montero. 

Pása a la Oomisión de Legislación, y 
El que establece que la pensión de mon­

tepío deferida al fallecimiento del Tenien­
te Oor'onel don José Santiago Hinojosa Pe­
ña y Lillo, será liquidada con arregl'o a la 
Ley de Montepío Mi:itar y sobre la base 
de la pensión que a este .J efe habría co­
~respondjdo con arreglo a la ley N.o 5,772, 
de 1940. 

Pasa a la Oomisi:SIll de Solicitudes Par­
ticulares. 

Sobre c'oncesión de pensión a las siguien-
tes personas: . 

Lucrecia Layesca v. de Muñoz; 
Elvira y Justina Reyes Espinoza; 
Margarita Alvárez Velarde; 
Herminia Alvarez Riveros; 
Juana Alarcón v. de Villega,s; 
OarlO/l Aguillón Muñoz; 
Matilde Oorrea v. de Araneda; 
Auristela Oabezas Oubillos; 
Hortensia J. v. de Salazar; 
Myriam Alvarez v. de DÍaz; 
Sinforosa Sepúlveda v. de Ohandía; 
Isabel Oarrera v. de Ried; 
Dionisio Silva Riffo; 
Josefina Mackenna de Balma,ceda y Mar-

ta e Ida Balmaceda Mac'kenna; 
Baldramina Rivera v. de Núñez; 
Eugenia 'O~ark v. de Sánchez; 
Lejilvia Bahamondes; 
ZuJema RamÍrez Nieto. 

Pasan a la Oomisión de Solicitudes Par­
ticulares. 

Informes 

Dos de la Oomi,sión de Oonstitución, Le­
gislación y Justicia recaídos en los siguien­
tes asuntos: 

1) E,n el Mensaje de S. E. el Presidente 
de la República que modifica el artículo 
727 del Oódigo de Oomercio, y 

2) En el proyecto remitido por la H. Oá­
mara de Diputados,qoe prorroga por un 
plazo de seis meses las facultades estable-

cidas en la ley de Seguridad Exterior del 
Estado; 

De la Comisión de Solicitudes Partícula.­
res recaídos en los asuntos que se indican, 
que benefician a las s1guientes personas: 

Oarmela y Julio Oyanooel Muñoz; 
Elizarda Ramírez v. de Alabarse; 
I~aura Arce v. de Abarca; 
l~osa Valladares v. de Araya; 
Miguel. Villena Méndez; 
19nacia Ilerminia y Carn'len POoblete Rí­

quelme; 
Carmen Meneses Valenzuela; 
María Mercedes y María Ernestina Oli­

páres Patiño; 
Vic'toria, Carmela, Ester, María y Luisa 

Fredericksen Rojas; 
Prosperina Fernández de Stuardo; 
Carmela Olivares v. de Reyes; 
Rieardo OOll1cha Sandoval; 
Porfirio Velázquez Gamonal; 
Emiliano Godoy Santander; 
Rosa Delfin v. de OortÍnez; 
Oésar OarvaUo Asenjo; 
Teresa y Juan Ortega Oavada; 
Filomena Ocaranza Collao; 
David Miranda Vera ; 
Luis Alberto Rojas Garay; 
María Mercedes González Suá:rez; 
RemiO'io Pradenas Cisterna; 
Irma ~Plate v. de Becerra; 
Ernestina Vargas v. de Vial; 
Braulia Pagador v. de Parada; 
Enrique Maas Oullen; 
Jorge y Domingo Arévalo Oáceres; 
iEduvirgis Ortega v. de Cáceres. 
Hortensia Alarcón Mannquez; 
lmcreeia Bentacourt v. de Weldt; 
Lui!' Vargas Feliú. 
Quedan para tabla. 

,M()ción 

Una d'P.! n. Senador señor Jirón, con la 
que nieia un proye<lto de ley so,bre aumento 
de pensión a don Demetrio Torralbo Al­
varado. 

Pasa a la Comisión de Solicitudes Parti-
eulares. 

Solicitudes 

Una de don Felipe Altamirano Saldivia., 
sobre a:hono de años de servicios 
. Hna de doña Elena ElizaJ.de v. de Bae­
z:\, sobre pensión de gra1cia; 

Pasan a 13 Comisión dE' Solicitudes Par­
ticulares. 
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Una de don Alejandro Bustamante con 
l!l que 3!grega antecedentes a su presenta­

ción pendiente. 
Una de don Ramón Cepeda Ibáñez, con 

la. que formula indicaciones a su presen­

ta'ción pendiente: 
ISe mandaron agregM' a sus anteceden­

tes. 

Con motivo de la cuenta, el señor Grove 

señala la importancia que tiene el proyec­

to de que 3!caba de tomar conoeimiento el 

Sf'nado sobre substitueión de1 régimen de 

,previsión social de¡ personal de las Fuer­

zas Armadas en retiro, ysoliei<ta que la 

Comisión respectiva lo estudie e informe a 

la brevedad posible. 

Proyecto sobre Estatuto A~trativo, 

Encasilla.miento del personal de la Adminis­

tI'IaCión Oivil del Estado y Ara.n.cel Oonsul~ 

En diseusión general conjunta los pro­

yectos indicados en el epígrafe, usa de la 

palaJbra el señor Arrnunátegui y queda con 

ella por haber llegado el término de la pri­

mera hora. 
Se suspende la sesiQn. 

Segunda hora 

El señor Amunátegui continúa sus obser­

vaciones y les pone término. 
E'l señor Videla formula indicación pa­

ra pubHcar in extenso el discurso del Sf'-' 

ñor Amunátegui, lo que, a indicación del 

señor Prieto, se acuerda hacer con todo el 

debate que se produzca a propósito de estos 

asuntos y dentro de la versión que habi­

tUalmente se ha'ce en extracto. 

Usan, en seguida, de la palabra los se­

ñores Martínez Montt, Rodríguez de la 

Botta y Prieto, quien solicita que se acuer­

de insertar en el Boletín de Sesiones co­

mo discurso de Su Señoría la declaración 

ltecJha por los presidentes de los Partidos 

Liberal y Conservador en frente de la si­

tuación económi(~a y financiera del país. 

Rabiendo llegado la hora, se levanta la 

sesi6n. 

CUEN'DA DE LA PRESENTE SESION 

Se di6 cuenta. 

1.0-De los ,siguientes oficios de la H. Oá­

mam Ide Diputados: 

Santiago, ;) de septiembre de 1945. Oon 

.motívo de la moción e informe que 'tengo 

a honra pasar a manos de V. E., la Cá· 

mara de Diputados ha tenido a bi9Il pres­

tar Su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo l.o-EIGeneral de Briogada en 

l'ptiro, don WáSlhinogton Monterro Carvallo, 

tendrá derooho a gozar de una pensión 

equivalente a las remuner3!ciones válidas 

para el retiro de que disfrutan los Gene­

rales de División en servieio aetivo. 

Artículo 2.o-El mayor gasto que signi­

fique esta ley, se imputará al ítem respec­

tivo de Pensiones del Presupuesto del Mie 

nisterio de Hacienda. 

Artículo 3.o-La presente ley reglra des­

de su publicación en el "Diario Oficial". 

Di()s guarde a V. E.- J. A. Coloma.­

L. Asta~uruaga, Secretario. 

Santiago, 5 de septiembre de 194J5. Con 

motivo de la m()ción e informe que tengo 

a honra pasar a manos de V. E., la ·Cá­

mara de Diputados ha tenido a bien pres­

tar su aprrobaeión al sigiuente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.--Concédese, por gracia, 

a la señora Blanca Cortés Allende viuda 

de Goyeolea, una pensión mensual de mil 

pesos ($ 1.000), de la que disfrutará sin 

perjuicio de la que actualmente pereibe. 

El mayor gasto que signifique la pre­

sente ley, se imputará al ítem respectivo 

de Pensiones del PrCfmpuesto del Ministe­

rio de Hacienda. 
Esta ley empezará a regir desde la fMha 

de su puhlicación en el "Diario Oficial". 
Dios guarde a V. E.- J. A. Oolon:).&.­

Aniceto Fabres, Prose'cretario. 

2.o-De los sitguientes informes de Oomi­

siones. 
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De la Comisión de Educación Pública. re-' 
caído ¡en el proyecto de ley que ,autoriza. a 
la Municipalidad ,de Palmilla para permu-

lo 109 del Código del Trab¡ajo; y ~n Un 
pro,yecto de la H. Cámara de Diputados so­

bre la misma materia. 
Jtar unos terrenos. 

H<lllorable Senado; 

Yuestra Comisión de EdlliCación Pública 
na estudiado un proyeeto de ley, remitido 
pt'r la H. Cámara de Diputados, que autori­
za a la Municipalidad de Palmilla para per­
mutar un terreno que le rué trans:llerieo 
por ley N.o 7;690, de 9 de noviembre de 
1943, por una propiedad de don Gerardo 
Fl'anz, ubicado en la comuna de Palmilla. 

La ley N.o 7,690 autorizó al Presidente 
¡k la República para transferir a título gra­
tuito a la Municipalidad de Palmilla el do­
minio de Un predio fiscal de 9,144 metros 
éuadrad05, ubicado en el pueblo de Palrmi-

"lía,comun¿t del mismo nombre, del Depar­
tamento de ~anta Cruz; para destinarl.o a 
13 construcción de un Estadio. 

Posteriorment~ Se vió que ese terreno 
no servía pílira el objeto indicado, y el Es­
tadio fué cOrultruído en un terreno de pro­
píedail del señor Gerardo Franz, que se en­
contró apropiado para ello; en espera de 
obt.ener la autorización legal necesarÍa 
p~Ta permutar este terreno pür el que le 
había sido transferido legalmente a la Mu­
nicipalidad. Ambos terrenos tienen La mis­
JJla dimensión de 9,144 metros cuadradoo. 

COmo es de !3onveniencia regularizar es­
ta situación de hecho y .dar una sanción le­
gal a lo que en todo caso se hizo con el 
ánimo de servir en la mejor forma los fi­
nes que se propuso la ley N.o 7,690, la Co­
misión es partidaria de aprobar el proyecto 
tie ley en informe, que e¡; de inteI'lés para 
la comuna de Palmilla. 

'É!n consecuencill.J, os propone su aproba­
ci')n en los mismos términos en que vie­
n~ formulado. 

Sala de la Oomisión, a 5 de septiembre 
de 1945. 

Acordado en sesión de feCJha de hoy, con 
llsistencia de los señores Errázuriz, don 
Maximiano (Presidente); Prieto, RiveTa, 
Ortega y Oca:mpo.- Maximiano Errázuriz. 
- Gustavo Rivera.:- S. Ocampo.- Rude­
elndo Ortega,- H. Hevia, Secretario. 

Informe rde la 'Comisión de Trabiajo y Pre­
visión Social. Recaído en el 'Proyecto de ley 
formulado en !una moción del H. señor Ji­
rón, sobre derogación del N.o 3 del artícu-

Honorahle Senado; 

De conformidad a lo dispuesto en el N.O 
Bo del, artículo 109 del 'Código del Trabajo, 
los empleaélos que sirvan a más de un em­
pl,ell.Jdor,. en funciones prura cuyo ~jercicio 
/le requiere la posesión de un título o gr&­

do univemitario, no son considerados co­
VIO empleados partieulares. 

Esta disposición del Código del Trabajo 
SE' fundó en elhec<ho de que, por regla ge­
neral, los profesionales, médicos, dentistas, 
t?tc.. ofrecen sus servicios directamente al 
públi,co, sin dependencia especial a ningún 
(;mpleador. 

,sin embargo, después de vei~te años de 
vigen~ia, la' disposición aludida del CMi­
go dCll Traibajo no responde a nuestra rea­
lidad social, y todo íliConseja que ella sea 
modificada. 

En cfedo, en lo que se refiere a los mé­
dic~os y los dentist.as principalmente, po­
cos son hoy día los que pueden obtener, 
del ejercicio libre de la profesión, una 
renta que les pe'l'mita vivir Mn holgura. 
La gran mayoría de la población, ~os obre­
HS. los empleados, públicos y particulares, 
e~tán efcetos a a1guna Caja de Previsión. 
que les proporeiona asistencia médica o 
dental a reducido costo, de manera que no 
necesitan de la atención privada. Muy es­
casa son también, relativamente, las per­
sonas que solicitan por su propia cuenta 
Jos servicios de un médico o de un dentis· 
tao 

En esta forma, se ha visto muy reduci­
cio, en los úÍtimos años, el campo para el 
lIbre ejercicio de una profesión liberal, y 
Ji! gran mayoría de los profesionales ha de­
bido, para llenar sus ne'cesidades de vida, 
ofrecer sus servidos a las instituciones de 
previsión, o a las empresas comerciales e 
industriales que mantienen servicios para la 
atención de su personal. 

La realidad, hoy día, es de que la ma­
yoría· de los profesionales, especialmente 
los médicos y los dentistas, aparte de su 
actividad particula,r, sirven, durante algu­
Has horas del día o de la s'emana, y a ba­
se ele suelno elijo, a uno o varios empleados 
]'('1';, ya sean éstos, como se ha diClho, ins­
titlN'lones de previsión, o bien empresas 
comel'ciaJes o industriales que tienen 8el'-
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ViCIOS médicos, dentales, () de otro orden, 

para SUs empleados U obreros. 
(Mientras tanto eS'LO'S profesionales, que 

reúnen, en el he0'ho, todos los caracteres 

de los empleados particulares: !horas de tra­

bajo, remuneración fija, continuada en el 

servicio, vínculo de dependencia, 'etc., nI> 

son oConsiderados como tales por el Códi­

go del Trabajo,. y se encuentran al mar­

gen de los beneficios de la previsión soCial. 

A remediar esta situación, no'toriamente 

injusta y cuyo mantenimiento nada JUSti­

fica, tiende un proyecto de ley formulado 

por el H. sejior Jirón, en el que se propone 

dero-gar simplemente el N.o 3.0 del artícu­

lo 109 del Código del Trabajo, que es el 

que niega, eomo se ,ha dicho, la calidad 

dé empleados particulares a los profesio­

nales que prestalJ- sus servicios a más de 

un empleador. 
Vuestra Comisión de Trabajo y Previsión 

So'cial, encargada de informaros sobre eí 

particular, estudIÓ este proyecto en una de 

sus últimas reuniones, y ac,ordó prestar su 

aprobación a la idea en él contenida, por 
las consideraciones de evidente justicia en 

que aparece fundado. 
Sin embargo, a fin de no ir más allá 

del propósito 'que se ha tf1Dido en vista al 

formularla, y de evitar, al mismo tiempo, 

qUe <Jon la simple derogación de la dispo­

sición aludida, Se perjudique en sus dere­

chos a los profesional,es que en esta fe­

cha estuvieren ya ha·ciendo imposiciones en 

la Caja de Previsión de Empleados Parti­

tulares, acordó dar otra forma al proyec­

to, estableciendo por una parte, que la 

calidad de empl,eados par1-,iculares de los 

profesiontles que sirven a más de un em­

pleador, sea sólo para lo~ dectos de la pre· 

visión soeial, y, por otra parte, que ella 

se cuente desde 'f[ue hubieren empezado a 

imponer en la Caja respectiva. 

Debe hacer presente también la Oomisión 

que inmediatamente después que aCordó 

prestar su aproba·ción, en la forma expre­

sada, al proyecto formulado en la moción 

del H. seño-r Jirón, tomó c·onocimiento de 

un proyecto remitido últimamente por la 

H. 'Cámara de Diputados, que obedece al 

mismo propósito perseguido en la moción 

citada; y 'que, por razones de tramitaición, 

y a fin de evitar que la aprobación por 

eJ H. Senado del proyecto del H. señor Ji­

rón,coloque a la H. Cámara de Diputados 

en la necesidad de pronunciarse acerca de 

una materia sobre la cual ya se ha pro-

nuneiado, acordó referir su informe al pro­

yecto, de la ,H. Oámara, de manera qU16 

e] H. Senado se pronuncie al respecto .. en 

segundo trámite constitucional. 

Hace presente, además, la Comisión, que 

haconsu~tado a la Caja de Previsión de 

Empleados Particulares sobre La idea con­

ti'nida en la moción del H. señor Jirón y 

en el proyecto de la H. Cámara de Dipu­

tHdos, y esa institución ha manifestado su 

conformidad (ion ella. 
Con lo expuesto, vuestra Comisión de 

Trabajo y Previsión Social tiene el honor 

de proponeros que prestéis vuestra apro­

Ca'ción al proyecto de ley remitido por la 

H. Cámara de Diputados, con las siguien­

tES modificacione!l: 

Artículo 1 Y 2 

Refundirlos en uno sülo que diga: 

"Artículo ... - Serán considerados como 

empleados particulares, para los efectos de 

la, previsión, los profesionales que sirvan de 

manera continua, y a base de sueldo fijo, 

a dos o más empleadores, en a(itividades 

para cuyq. ejercicio .se requiera la posesión 

de Un título profesional otorgado o reco­

nocido por la Universidad de Chile. 
Las personas a que se refiere el inciso 

anterior serán consideradas empleados par­

ticu~ares desde la fecha en que hubieren 

empezado a hacer las imposiciones respec­

tivas en la Ca.~a de Previsión de Emplea­
dos Particulares". 

Artíctilo 3.0 

Pasa a ser 2.0, sin modifiGación. Sala de 

la Comisión. a 4 de septiembre de 1945. 

DEBATE 
PRIMERA HORA 

-Se abrió ]a sesión a las 10 horas 'J:1 mi­
nutos, con la presencia en la Sala. de 11 se­
ñores Senadores. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).­

En el nombre de Dios, se abre la sesión. 
IJas actas de las sesiOnes 3S.a y 3(}.a. ('n 

5 de septiembre, .aprobadas. 
El <acta de la sesión 40.a. en 5 de septiem­

bre, 'qveda a disposición de los señores Se· 
nadores. ' 

Se va a dar cuenta de los ílsuntos . que 
han llegado a la Becretaría. 

-El señor Secretario da 
CUEmba. 

~----------
--- --
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SUBVENCION A BOIVlBEROS DE PENOO, 
SAN ROSENDO, LA FLORIDA Y 

OOELEMU 

El señor Ocampo.- Pido la palabra sobre 
la Cuenta, señor Presidente. 

El ¡¡¡eñor Alessandri Pa,ma (Presidente). 
-Tiene la palabra Su ,Señoría. 

El señor Ocampo.- He preguntado en 
días J?asados por un proyecto de ley que 
autorIza a la Corporación de Heconstruc­
ción y Auxilio para subvencionar con de­
terminada suma de dinero a,. los bomberos 
de Peneo, San Rosendo, La Florida y Coe­
lemu. Este proyecto fué despachado por la 
~onQtrable Cámara el 2,s de agosto, y en­
tIendo que todavía no se ha dado cuenta 
de él. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).~­
Ya se dió cuenta, señor Senador. 

El señor Ocampo.- En Secretaría no me 
dieron una información muy precisa. 

¿De manera que ya 'se dió cuenta? 
El señor Alessandri Palma (Presidente).­

Sí, señor Senador. 
El señor Ocampo.- Entollees, me atre­

vería a rogar a la Mesa que lo pusiera 
en la tabla de Fácil Desp.acho de la pró­
xima sesión. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).­
La Mesa examinará el proyecto, ~eñor Se­
nador. 

El señor Aldunate.- Pero tendría que ir 
a Comisión. 

El señor Alessandri Palma (Presidente).­
Está en Comisión, señor Senador. Uua vez 
terminado ese trámite, la MeRa estudiará la 
petición que ha formulado el Honorable 
señor Ocampo. 

ESTATUTO ADMINISTRATIVO, ENCA­
SILLAMIENTO DEL PERSONAL DE ,LA 
ADMINISTRACION CIVIL ,DEL ESTADO 
Y REFORMA DEIA ARANCEL CONSULAR 

El señor Cerda.- Desearía saber, señor 
Presidente, a qué hora se va a E'fectuar la 
votación. 

El señor Alessandri PvJma (Presidente).-­
A la una, serlOr Senador. 

El rleñ¿r Cerd~L- j Pero "i ,S8 fnnda el vo­
to, vamos a salir a las dos uc la tarde! 

El señor Torres.- No puede haber más 
que una votación, J¡¡ votación geaeral. 

El señor Alessandri Palma (Presídmtp) ,­
Es sólo votaeión general. IJas indicacion:'s 
se recibirán en Se,>rctaría 'hast¡¡ las 12 de 

la noche, y serán tomadas en cuenta en la 
seSlOn del lunes próximo. 
~l señor Ortega.- ,sin perjui<lio de que 

se pueda recib~r el voto de algún señor Se­
nador q lle tenga que ausentarse de la Sala. 
Esa ha sido siempre la costumbre. 

EJ señor Alessandri Palma (Presidente).­
Si ~l Honorable Senado le parece, así &e 

hara. 
Acordado. 
El señor Pri~,to.- TratándO'se de la 'Vo­

tación general, no hay inconveniente. 
El señor Alesnandri Palma (Presidente).­

Tiene [a palabra el Honorable spñor Allen­
de. 

El señor Allende,-- Bn la s~sión de ayer 
en su calidau de Presidente de la Comisió~ 
de lIa(~icnda, el Honorable señor Amunáte­
gui impuso a este Honorable Senado del 
eontenido y alcan(',~ del proYE'cto sobre es­
tatuto y enca,illamiento que estamos dis­
cutiendo en su aspecto general. Lamento, 
señor Presidente, que la premura del tiem­
po me haya impedido estudiar detenidamen­
te el discurso del señor Senador. que tiene 
11 mi jui'cio, aspectos de 'Qlucho' i~terés e~ 
lo que se refiere, no sólo ~l alcance mismo 
del proyedo que comento, sino tambi.én, y 
fundamentalmente, al proceso e.c~onómic() de 
Chile en los últimos años. 

Declaro, también, que el Honorable señor 
Amunátegui, a través de las expresiones 
'f'ertidas en su discurso, se ha colocado It 

mi juicio, por sobre su condición de mili­
tante del Partido I.Jiberal. Seguramente los 
s~ñores Senadores que han tenido op~rtu­
mdad de estudiar este discurso. se referirán 
a él. .. _ .. 

. I)espués. del Honorable señor Amunátegui. 
hlCIeron uso de la palabra los Honorables 
sE'ñore.s Rodríguez de la Sotta y Prieto 
Concha. El Honorable señor Prieto Concha 
pidió que se i.nduyeran en el Diario d~ S~­
siones respectivo las declaraciones conjun­
tas ~ue hicieron el Partido Liberal y. el 
PartIdo C()nservador, y en ese instante lit 
diseusión entró a tomar un asnecto esen­
úalmente piJlítieo, ya que las 'condusiones 
de ambos partidos estaban destinadas en 
( .. sencia, a critic::¡r a los llama10s "G~bier 
nos de Izquierda", que comenzaron en Chile 
eon don Pedro Aguirre Cerda. el año 1938. 

El HonorablE' ~eñol' Rodrí!nI~z de la S'otta 
Il.t'2ntuó esta crítica en el aspecto económico, 
y cnl ró solamente a 10'; Gobiernos de Iz­
quieraa del proceso inflacionista y de la 
desvaloraeión de la moneda, que' en loiO úI;.. 
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timos años, según él, ha tomado caracteres 

trágí,cos y de extraordínaria gravedad para 

la economía del país. 

estflscríticas se hacen a los Gobiernos de 

Derecha, a los Gobiernos que tuvieron el 

"control" absoluto de ambas ramas del 

Congreso y de todo el Poder Legislativo! 
El Honorable señor Rodríguez de la ~otta 

se refirió principalmente a lo acontecido en 

los últimos seis años 'y llegó a expresar en 

uno de los pasaj<:;s de su discurso, que la 

illfla~ióll y, por lo tanto, la desvalot'aei011 

monetaria, había tomado patente legal en 

lluestro país eon la dictación de la lei de 

reajuste ele sueldos de los empleados par­

ticulares rn relación con' el aumento del 

\:08tO de la vida. 
~\ raíz de estas palabras, el Honorable 

"eñor Ortega, interviniendo muy acertada­

mente, destacó el alcance político de las 

tlxpresion<:;;; vertidas y defendió la labor de 

lOS Gobiernos de Izquierda. 
Por mi parte, ocasionalmente pude, en 

una interrupción un tanto extensa que me 

eoncedió el Honorable señor Ortega, refe­

rirme a algunos aspectos de la labor de esos 

Gobiernos, y principalmente recalqué, como 

ejemplo, el del problema de la vivienda, le­

yendo cifras de un libro que publiqué el 

año 1939, y en el cual comentaba, a este 

propósito, la política de los b:es años ante­

riores a 1939, o sea, 1936, 1937 Y 1938. 

En las diversas interrupciones y en el 

calor de las discusiones, se plantearon temas 

de orden político y social y se emitieron, 

inclusive, juicios para juzgar las diversas 

Administraciones que se han sucedido en 

el país. 
Deseo, en esta oportunidad, comenzar 

mis observaciones analizando lo que ha sido 

1,1, política monetaria en Chile, a fin de 

aportar ante(;edentes que permitan precisar 

los conceptos emitidos por el Honorable se­

ñor .RodrÍJi!uez de la Sotta,cuya ausencia de 

la Sala lamento. 
Señor Presidente, tengo a la mano las 

distintas leyes que se han dictado en nues­

tro país para establecer la cantidad de 

oro que debe contener nuestra moneda y 

que han representado distintas formas de 

desvalorización: l'a, ,l'ey de 9 de enerN de 

1851, que fijó el valOr de nuestro peso oro 

,~Il 48 peniques; la ley de 26 de noviembre 

de 1892, .que rebajó ese valor a 24 peniques; 

la de 11 de febrero de 1895, que lo redujo 

a 18 peniques, v la el e 16 ele octubre ele 

1925, que 10 dejó en 6 peniques, l"On las 

principales. ' 
Este proceso de desvaloración ha sido 

I>'omentado de rlÍversas maneras y por hom­

hn',;; cuya autoridad no puede discutirse, ¡Y 

.En un libro titUlado "La inflación mone­

taria (,ll Chile", del sello1' E'1'ank Whitson 

l<'etter, Profesor .Ag1'eg.l.do de Fconomía 

Política de la UniVersidad ele Pritceton y 

Secretario del Presidente de la Comiúón 

de Consejeros Financú'To:, rIel UobierÍlO de 

Chile en 1925 ... 
El señor Aldunate.-- ¡ Cada dos ·años leen 

lo mismo! 
El señor Allende.- Como el HOllorable ¡,¡e­

ñor l~odríguez de la Sotta .;,ada i'll:'is meses 

hace el mismo discurso .. , 
-Risas. 
El señor Allende.- ... , no es ¡mucho que 

cada dos años se lea esta cita tan autori­

zada! 
En cuanto a mí, hace apenas 6'inco llleses 

que invisto la calidad de Senador de la 

República, y tengo, tal vez, por eso, dere­

tlho a refrescar la memoria de Sus Señorías 

con esta misma cita; pero,además, al señor' 

Aldunate le pido que tenga Un poco de pa­

ciencia, ya que le voy a leer otras cosas que 

!lO son del señor Fetter, sino del ex Presi­

dente don Aníbal Pinto. 
Dice el señor Fetter: "Hay algo de pa­

" radojal en el heeho de que un país go­

" bel'nado en el pasado, por una aristocra­

" cia conservadora, con una historia polí­

" tica tan estable y con un crédito público 

" tau excelente, haya debido pasar por una 

" experiencia monetaria tan desgraciada. 

" La explicación de ello se eneuentra prin­

" cipalmente en el fuerte endeudamient.o 

" de sus terratenientes y en sus predominio!! 

" en las esferafl gubernativas". 
Quizá la opinión del señor KeIlllllert'r no 

haya sido tan leída, y me parece COnve­

niente citarla. 
El señor Alessandri Palma (Presidente) .-' 

Yo conozco mucho ese libro y Ré que está 

Heno de errores. 
El señor Allende.- Es probable, 

Dije que VOy a leer la opinifín del St'Ílor 
Kemmerer. -~"\~ 

El señor Prieto.- La opinión dt'l señor 

Kemmerer es muy interesante. 

El señor Allende.- Di·cr el señor Kem­

merel'. al final de su Introducción: 

"Durante la mayor parte del período de 

" inflaeÍón, tuvo Chile una amplia reserva 

" de oro, suficiente para habrr estabilizado 

" Su ~irculante, y 1"11 el hé'cho convertir la 
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" totalidad de su monto a un tipo superior 
.. a su valor en oro. Además (refiriéndose 
" al libro del señor :F'etter), muestra los 
.• peligros de las malas prácticas bancarias, 
" que constituyeron un factor impor.tante 
" en la perturbada historia de la moneda 
,. c.hilena e indica que la causa fundamen­

" tal de las perturbaciones del país fueron 
.• no una dpbilidad eronómica orgánica sino 
l. simplemente la testarudez de sus legisla­
.. dores para reconocer las illevitables con-
l. secueneias de las ex'cesivas emisiones de 

papel moneda inconvertibles". 
El señor Prieto.~ ¿ Me permite, señor 

:::ienador1 
En la misma introducción elel libro que 

~ita Su Señoría, verá qne el señor Kemme-
1'er dié'e que despué¡.; de haberla escrito y 
pasados algunos años de la crisis económica 
dI' 19~1, ha recapacitado muchQ;-ésta:& son, 
más o menos, sus paJabras-y que dud'aría 
bastante antps de volver a estampar juicios 
semejantes a los vertidos con anterioridad. 
Esto demuestra a Su Señoría que en mate-
1'ia de doctrinas económicas, aÚlJ el mismo 
,~eñor Kemm"J'er reé'onoCe que pudo habp!' 
ilH;,urrido pn errores. 

Además. df'SpO hacer una observílición 
l'especto del sefior Fetter, que Hu Señoría 
" ita, y tam bi,'n respecto de otros escritores 
llorteameril'ano,; que vienen a Chile, pasan 
unos días en ]Juestro país, conversan con 
unas cuantas jWI'SOnafi, ~' pscriben lueg-o eu 
~Ol'te Am{'riea extensos libros para influen­
eiar la opinión de ~llS eoncjudarlanos. Ya es 
hora de c¡tlP ~p toque este rnnto 0n pI Par­
Jamellto chileno. 

Hay '.'ario .. de \'i'to,.; C'k(Tito¡'e,; (¡Ul' estúu 
creando una atmósfera desagradable paru 
]a" relaciones entre Norte y Sud Amériéa, 
porque es('ribcn sus libros sin saber exac­
tampntt, la l'r:Jirlacl elp esto., pueblos v sin 
':omprobal' ¡.¡¡ 1<,s f1atos qUé' dan corre~pon­
clt'lJ a lo 411é clicPll. Así, por pjemplo, hemos 
teuid o OpOl'tUll idad d(· J eer UIl libro. "In­
"ide Latin America", escritD por un s'eí!o]' 
C';'ullther, en el que se estampan los errorps 
más g'l'andrs. Citarp uno que es mur t'urio­
so. y que ('onveJ1eel'[¡ al Honorahle señor 
~\]]ende de lo (pie en realidad ,con estos es­
.'ritOl·C's. Th·(' pl ';l',ioi' Gunthel', entre ()tras 
"usas, QUe' hél visitado Chilp, y seí'í,¡]a Jos 
:~ilJ"tidos polit.ieo¡.; pxistrntps. ("Oll respec-to 
al COllsrrvlldo". (licf' (j11\' \'8 nn ]lart:(lo de 
:;TUlld('s tf'l'ratenientes dirig',doé' por un 
humbre, el HOllOl'able señor Horaeio Wal­
Icel'. qUf' t'rl realidad, no serviría más qne 

de pantalla a hombres riquísimos que ae­
tÚ8iIl detr4s de él y 'que uno de los que 
dirige en re!a.lidad es dOn Miguel Cruchaga 
Tocornal, que, como los Honorables colegas 
saben no podría tener influencia para di­
rigir a una persona como el Honorable señor 
Walker, que tiene un carácter perfectamen­
te definido. Estas son, más o menos, las pa­
labras que emplea el referido autor en ¡,u 
~ibro destinado a comentar la política in­
terna de los países sudamericanos . 

Existe otro libro, escrito taIlJbién por un 
autor de esa nacionalidad, quien ha recibi­
do, aún, el aplauso del Departamento de 
Estado norteamericano, libro que ha sido 
criticado en varios artículos, punto por 
punto, por el señor ];"élix Nieto del Río,en 
publieaciones hechas en el diario "El Mer­
clll'io'·. El señor Nieto demuestra que todas 
las afirmaC'iones que hace el autor son com­
pleta:mente inexactas y alejadas de la rea­
lidad. 

Digo esto solamente para demostrar que 
las afirmaciones que hacen algunas perso­
llas que no han e~tudiado las realidades 
políticas y financieras de Chile, deben ser 
tomadas en cuenta con criterio crítico. 

El señor Ortega.-- La Misión Kemmerer 
estuvo bastante tiempo en Chile, de modo 
que estudió a fondo este problema. 

El señor Grove,- Y el señor Fetter era 
Secretario de la Misión. 

El séñor Piieto,- Y ya ve Su Señoría que 
sus palabras pueden ser refutadas con las 
del propio señor Kemmerer, ya que después 
(le un tielIDpo de haber publicado su libro, 
pste afirma que no subscTibirÍa fácilmente 
de nuevo lo que ha dicho sObre las medidas 
monetarias que se tomaron en Chile. 

El señor Allende.- He escuchado con in­
terés y agradezco la interrupción del Ho­
norable señor Prieto. Declaro que no he ci­
tado como suprpma autoridad las palabras 
del señor Fetter ni las del señor Kemmerer, 
pero debo señalar que merecen considera­
ción y respeto sus juicios, porque se trata 
de p('r;;onas que no estuvieron de tránsito 
~J1 nuestro país, sino que estuvierOn a cal'­
~o de una misión especial, de gran respon­
sabilidad. Fueron invitados por el Gob,erno 
de esa ~poca ~T trazaron una política finan­
(·íel·;! en lA f'l1fll está ba:;;aoo nuestro Baueo 
Cf''ltn:l1. 

('nnl1''1l'to 1'1 o',inión fiel H01101,;:¡hle ~~ñor 
P!'i 'ff) C'H1('}lil PI' (.] srnticlo de (111<' mue:hoR 
('scritores norteaIDeriC'anos han, estado sólo 
algunas horas en Chile -práctj'camente mÍ-
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nutos, para la vida de un pa'ís- y.ban 
emitido juicios que nosotros no podemos 
aceptar. 

El señor Ocampo.- Es lógico, por lo de­
más, q1).e estos escritores no .conozcan a 
nuestro -país, porque hay Senadores chilenos 
que no conocen el·país ni saben lo que siente 
el pueblo de Chile. 

El señor Allende.- Señor Presidente, no 
me asilaré solamente en la opinión de es­
critores norteam<:'l'icanos, sino también en 
la opmión muy respetable, especialmente 
para los Honorables Senadores de la Dere­
oha, de un ex Presidente de la República. 
En efecto, en las memorias de don Anibal' 
Pinto, que Se refieren al mes de julio de 
1878, se dice lo siguiente: 

"El 19 del presente vino a vel"me don 
" Melchor Concha, y me dijo que tenía en­
" cargo de los Directore;; del Banco Nacio­
" clonal de Ohile de revelarme la angustio­
" sa situación en que se encontraba dicho 
" establecimiento. Me expuso que. en pocos 
" días la reserva .ffietá 1 ica fll' había reduci-, . 
" do, hasta llegar él poco más ele $ 400.000. 
" y que, por efecto de algún pánieo que 
" había en la plaza, temían siguiera la de­
" manda de numerario 11asta poner el Ban­
" ca en situación de no poder haeer frente 
" a sus compromisos. Además del pánico, 
"contribuía también la extraeción de nu­
" merario para el extranjero por falta de 
" retornos. Me dijo Concha que había lle­
" .gado el caso d ~ pensar en la incollverti­
" bilidad de los billetes, pero que un arre­
" g10 entre los Bancos podía todavía 1'etar­
¡( dar esta medida. Me pidió estimulase al 
" Ministro de Hacienda para que influyese, 
"con el fin de procurar ese arrel::do. y que 
" c,"'Onvoc.ase yo a los Gert'ntes de Raneo>: 
" con el mismo fin. 

"Al día siguiente, y apellas habia Ilega­
" do·a la sala de despacho, entró don Au­
" gusto Matte, y me dijo que la situaeión de 
.' los Bancos, y especialmente, del Nacio­
" nal era tal que sólo podía evitarse su elau­
" gura declarando inconvertibles los billetes. 
" Pocos momentos después entró don Mrl­
" chor Concha, y me dijo que venía con el 
" propósito de decirme que el arreglo ell­
" tre ios Bancos, de que me había hablado 
" el día antes, no era suficiente, y que era 
" necesario proceder a la inconvertibilidad 
" de los billetes. 

"Matte me dijo que, antes de decidir es­
" ta medida, quería consultarla con don 

" Antonio Varas, como 'lo hizo efe·ctivamen­
" te algunas horas más tarde. Varas, cuan­
" do habló con él Matte, estaba ya impues­
" to de la situación del Banco Nacional, y 
" coúvino que la medida era necesaria para 
,i salvar al país del cataclismo que se ha­
" bría producido si el Nacional, y tras él 
" los otros establecimientos de crédito hu­
" bieran cerrado sus puertas. 

'Dos o tres horas después de hablar con 
" Ooncha y Matte, vino don Rafael Soto­
" mayor trayendo un parte del Gerente del 
" Nacional, en Valparaíso, al Directorio del 
" Banco en ésta, en el que s·e decía qUe la 
" situación era tan premiosa que se hacía 
" necesario tomar en ese mismo día la medi­
" da de la inconvertibilidad. 

"Como por lp, ley de 1866, el Gobierno 
" no sr comprómetía a no emitir papel mo­
" neda ni a permitir la inconvertibilidad de 
" ]os billetes, y ese compromiso rige aún 
"reispecto a los Bancos Nacionales y 
" Edwards, esa medida no podía tomarsf' 
" sin el acuerdo de este último Banco. Por 
" este motivo, Matte puso un telegrama a 
" don J Qrge R:oss, Gerente del Banco Ed­
" wards, pidiéndole viniese al día sigui-en­
" te, como efectivamente 10 hizo". 

"Convinimos en reunirnos a las 12 112 del 
" día siguiente, que era domingo, los Minis­
" tros, don Antonio Varas, don José Besa, 
" Gerente del Banco Nacional y don Jorge 
" Ross, que debía venir de Valparaíso. Nos; 
" reunimos en efecto, y, al poco tiempo de 
" hablar sobre el asunto, me persuadía que 
" Ross no venía en la disposi.ción de áni­
" IDO que yo suponía. Yo sabía que los di­
" rectores del Nacional, en Valparaíso, hfl­
" bían hablado con R.oss y Saldías, y que, 
" aunque éstos no aceptaban de muy bue­
" nas' ganas 1a medida, creían que al fin la 
" aceptarían. Pero, por lo que hablé con 
" Ross, ví que no 'se encontraba en esa dis­
"posición, que creía que había exagera­
" ción en los temores de<l Nacional, y que 
" JXldría sa'lir del apuro sin ]a medida que 
" slolicitaba. Viendo las dificultades que 
" ponía Ross, Besa se vió en la necesidad 
" de manifestar con sinceridad y franque­
" za la situación del Bane') Nacional, en vis­
" ta de lo cual Ross se manifestó ya máR 
" asequible. 

"Estuvimos reunido.$ hasta las 6 de la 
" tarde sin haber avanzado gran cosa. Era 
" necesario vencer la resistencia de Ross pá­
" ra satisfacer las exigencias del :Nacional, 
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" y,al mismo tiempo, tener en cuenta las 
"que pudieran tener los otros Bancos. 
" Ross convenía en la inconvertibilidad, pe­
'" ro se resistía al curso forzoso; Besa creía 
" que sin el curso forzoso la inconvertibili­
" dad servía de poco. Ross quería 'que los 
,. billetes fueran garantidos por U:n depósi­
" to en bonos igual a la emisión. Ross en­
" contraba exagerada 'esta exigencia. Ross 
" pedía que los Bancos abonasen intereses 
" por tos biNetes que nO pudieran canjear; 
" Besa enc'ontraba inconvenientes, aunque 
" al fin convenía. Nos separamos quedan­
" do de reunirnos en la noche, a las ocho 
" .Y media. 

"A esa hora vinieron los Ministros, don 
" Mdchor Concha y Toro, don José Besa 
" y don Eduardo Matte. Seguimos tratan­
" do del asunto y convinimos al fin en to­
" dos los puntos que debía comprender el 
" proyecto de ley que debía p.resentarse al 
" día siguiente. Estuvimos reunidos hasta 
" las dos de la mañana". 

"Al día siguiente se reunieron en casa de 
~ don Melchor Concha; éste Con don Au­
" gusto Matte, Ross, Edwanh; y Besa, con 
" el objeto de redactar el, proyecto de ley. 

"El Consejo de Estado estaba convocado 
" de antemano para tratar de otros asun­
" tos, y Matte pudo presentarle el proyec­
" to de ley acordado. 

"El Senado tenía también sesión eSe día, 
" y después de tratar de los asuntos en ta­
" bla, el Vicepresidente, don Alejandro Rie­
" yes, pidió sesión secreta para asuntos par­
" ticulares. En la sesión secreta se le so­
" metió el proyecto de ley, y fué apro­
" bado por unanimidad. 

'~Injmediatamente, después ide .aprobado 
" en el Senado, el Presidente de la Cáma­
" ra de Diputados, don Melchor Concha, ci­
" tó a ésta para asuntos urgentes para las 
" ocho de la noeIhe. Los Diputados asis­
" tieron' creyendo los más que se trata'ba 
" de algún incidente de la cuestión al'gen­
" tina, y despl,és de reunidos se constitu­
" y¡eroln ,en (sesión ~reta;. La discusión 
" fué larga, y la sesión duró hasta 'las dos 
.. de la mañana. 

"A las nueve y media del día siguiente 
, se reunió el Consejo de Estado, prestó su 
" aeuerdo, y antes que se abriesen los Ban- , 
« cos, la ley estaba prómulgada. 

"Fué fl'>rtuna y mucha casualidad ia ra­
" pidez -con que se dictó esta ley, y que el 
" público no. hubiere advertido de que se 

" trataba de ella. De otro modo, los Ban­
" cos habrían tenido que cerrar ese día". 

Creo que la. opinión de este ex Presidente 
de la República demuestra cómo en ese año 
se quebró el valor de nuestra moneda, que 
ha continuado en este proceso hasta el año 
1924 o 1925. Demuestra que' en una épocl 
en que el Partido Conserva(lor tenía fun­
damental importancia en la vida de nues­
tro país, en que no había leyes sociales ... 

El señ,or Prieto.- Pero Su Señoría está 
discurriendo sobre un hecho histórico en. 
Una forma enjeramente equivocada. En el 
Gobierno del señor Pinto los partirlos que 
gobernaban eran los que en esa época fi­
guraban en la avanzada, o sea, en la iz­
quierda. 

El señor Allende.- & Y don Melchor Con­
cha de qué partido era T ¿Y los demás ca· 
ballero" indicados eran todos liberales' 

El señor Prieto.-' Era liberal doctrina­
rio. Representaba a la Izquierda de aquel 
tiempo. " 

El señor Allende.- ¿ Me permite, señOl" 
Presidente f 

El señor Prieto.- Gomo la represent6 
más tarde, en los años 1906 a 1908, don 
Malaquías Concha, que produjo una nuo­
va caída de la moneda, pues ,él predicó, co­
mo saben Sus Señorías, la do'ctrina "de pa­
pel abundante y barato". 

El señ,or AHende.- j Muy bien! Supo:Qga­
mos . que todos fueran liberales. Pero, ¿ el 
Partido de Su Señora no tenía autoridad 
en esa época 1 ¿ No tenía voceros en el Par­
lamento? 

El señor Prieto.- No tenía autoridad, y 
ese es el error histórico en que está ÜI,~u:­
rriendo, Su Señoríll.. 

El señor Allende.- ¡, No tenía vocerQ\t en 
el Parlamento? ' 

El señor Prieto.- Tenía represen~~ 
en el Parlamento; pero no mayoría. 

El señor TOITes.- Pero el Honorable • 
ñor AUende dice que los acuerdos f~~ 
tomados por 'unanimidad. 

El señor Al1ende.- Lo que yo decia es 
que esos acuerdos fueron tomados por \lD3-

nimidad, y estoy haciendo presente que esa 
política no obedecía a un proceso ge.JíI,cral 
del país -que en esa época hubiera leyes, 
sociales, leyes de aumentos de sa,l~, 
huelgas' o siquiera organizaciones obre,ras-­
sino que, obedecía, fundamentalmente, a. tll 
defensa dé los intereses de un Baneo, del 

• '1 
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Banco Nacional, que nO representaba los 
intereses de sectores populares, ni podía re­
presentar el interés de la Izquierda. 

El señor Prieto.- Su Señoría culpaba al 
Partido Conservador, y yo he tenido que 
rectificar a Su Sejíoría. 

El señor Allende.- He dicho COn absolu­
ta claridad que el Partido Conservador te­
nía, en esa época, representación suficiente 
en la Cámara de Diputados y en el Sena­
do como para hacer oír su voz, y que estas 
cosas fueron aprobadas por unanimidad, y 
citaba el testimonio de un ex Presidente de 
la República, que relata en sus memorias 
lo ocurrido. 

No niego que en esos bancos, inclusive 
del Partido Conservador y del Partido Li­
beral, haya habido hombres que se opusieran 
a este tipo de política; voy a citar nom­
bres; tengo una lista en la que figur_ap. va­
rios políticos de esos. Partidos. Pero el he­
cho esencIal es que 10s llamados Partidos 
Históricos de Derecha han conducido esta 
política hasta el año 1925, en que se esta­
bleció el Banco Central, y se trató de en­
mendar rumbos. 

Por eso reconozco el esfuerz<ü del seúol' 
Alessandri Palma, en cuyo primer gobiernO 
se dictaron una serie de leyes que represen­
tan una concepción distinta de lo que debe 
ser una política monetaria que defienda el 
interés -Eeneral de los que viven de un suel­
do o de un jornal. 

Pero es útil y necesario refrescar la me­
moria de Sus Señorías; citaré algunos jui­
cios de diversos hombres públicos. 

El Diputado don Francisco Puelma (ig­
noro a qué tienda política pertenecía), en 
la ¡época en que era Presidente Balmaceda, 
y cuando su Ministro, don Manuel Arísti­
des Zañartu, trató de presentar 1m proyec~ 
to de creación del Banco Nacional, dijo: 

"El hecho que este proyecto se mande al 
&rChivo, me confirma que en: Chile sól~ 
existen dos industrias. Una, la de los rotos 
que trecol'tan las carabinas para robarlé a 
los ricol3 y la otra, la de los ricos que re­
cortan los peso para robarle a. los rotos". 

El señor Prieto.- Era muy chistoso el ¡;e­
ñor Puelma ... 

El señor Ocampo.- Esa política conti­
núa. 

El señor Allende.- Yo no pretendo ofen­
der a los Partidos de Derecha con concep­
tos personales. 

Cito opiniones de políticos que en su épo-

ca prestigiaron la política economlC3 por 
ellos impresa, y que se achaca a la izquier­
da. 

Tengo a la vista otras interesantes opi­
niones de hombres de distintas tiendas po­
líticas. Puedo citar, por ejemplo, los <;lon­
ceptos que emitiera dOn Abraham Gacitúa, 
referiéndose a estos mismos problemas. 

"Se festejaban, señor Presidente ~x­
presaba él- como una gran victorja, la 
ruina y destrucción de nuestra riqueza, de 
nuestra dignidad, y de nuestro prestigio". 

A su vez, don Ladislao Errázuriz, que 
fuera Senador Liberal, padre de nuestro 
actual colega del mismo nombre, cuando fué 
candidato a la Presidencia de la Repúóli­
ca decía que este tipo de política era un re­
bo elegante. Podría leer tambi~n extensamen­
te las opiniones de Mac Iver, que condena­
ba eon encendidas palabras y con indiscu­
tible elocuencia este tipo de proceso econó­
mico y financiero, este tipo de política mo­
netaria de nuestro país. 

Sólo repetiré que Mac Iver "consideraba 
este tipo de política económica como l'a 
causante de todos nuestros desórdenes so­
ciales.". Decía: "Los especuladores de cam­
bios no eesan en reírse de los inOcentes que 
somos, que nO" sabemos defendernos, que nOs 
dejamos explotar miserablemente, .porque 
no amparamos nuestra moneda contra 106 
agiotistas internacionales". 

El señor Prieto.- Muchos otros nombre~ 
se pueden también ·citar, como, por ejem­
pIo,el de don ZorobabeI Rodríguez o el de 
don Manuel ,José Irarrazaval. 

El señ.or Allende.- Evidentemente. Pt'­
ro, por desgracia, no he tratado de hace!' 
aquí una reseña histórica, sino simplement€' 
de destacar el -hecho de que este tipo de po­
lítica no ha comenzado con los Gobiernos 
de Izquierda, sino muchos años antes .'U na 
gran responsabilidad la suprema responsa­
bilidad cabe a los partidos históricO'& de 
Derecha en la quiebra del valor de nues 
tra moneda. 

Desde el año 1870 al año 1925, las ema­
dísticas a,cusan un exceso de exportaciones 
por valor de $ 9.798.213.916, o. sea, en nú­
meros redondos, diez mil millones de pe­
sos oro de seis peniques, y esta diferencia 
se pr~ume qUe ha de corresponder· a la uti­
lidad de los especuladores en cambio de esa 
época, ya que nadie ha podido contestar Q 

la pregunta que hiciera en la Cámara de 
Diputados el señor Rossetti, cuando «Jto. 
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se discutía, sobre cual había sido el destino 
de estos dineroj:l y quién los había maneja­
do. 

Ayer, nuestro Honorable colega, el señor 
Rodríguez de la 'Sotta, establecía que era 
distinto el hecho de que la desvalorización 
de la moneda hubiere seguido un proceso 
descendente cada vez mayor, al hecho de la 
inflación, que, a partir de los últimos seis 
años, ha sufrido nuestro país. Y agregaba 
que en 10 que respecta al valor adquisitivo 
de la moneda, la inflación significaba una 
expoliación mucho mayor que la desvaloriza­
ción en sÍ. 1\1;e parece, señ.or Presidente, 
qne no estaba en lo justo el Honorab'le Se­
nador. Porque no es ]0 mismo una desva­
lorización de 48 a 24 peniques que una de 2 
peniques a 1. Podemos imaginarnos que si 
a un individuo que puede comprar cuarenta 
y ocho cosas de valor de Un penique, se le 
quita capacidad para comprar veinticua­
tro de esas cosas, y que si a otro que puede 
comprar dos, se le deja solamente capaci­
dad para comprar una, Jle'garemos incues­
tionablemente a ,la ,conclusión de que el se­
gundo individuo recibe un perjuicio menor. 
Desde el punto de vista de las matemáticas, 
hay en ambos casos una diferencia de un 
50%, pero desde el punto de vista práctico, 
de las posibilidades que se restan en uno u 
otro caso, el segundo tiene menos grave con­
secuencia. No hay duda de que el Honora­
ble señor Rodríguez de la Sotta está en 10 
cierto cuando afirma que la desvalorización 
de 48 peniques a 24 es igual que la de dos 
peniques a uno; pero la situación que se 
crea en los distintol8 _ casos no puede apr,'­
ciarse exclusivamente en relación con las 
matemáticas. 

Esta ha sido, a mi juicio, la política mo,­
netaria seguida por los gobiernos de 10s 
partidos históricos de Derecha hasta 1925. 
y así llegamos al Gobierno del señor Ales­
sandri y al estudio de la creación del Ban­
eo Central por la Misión Kemmerer. Reco­
nozco que aquÍ hay una primer esfuerzo 
para detener esto que representó durante 
tanto tiemp'o el concepto tradicjioinal XIe 
nuestra política monetaria. Junto COn la lle­
gada del señor Alessandri, Se abren ca­
mino nuevos conceptos de o'rden social. Y a 
propósito de esto debo decir qúe no se pue­
de borrar con el codo lo que la mano de la 
historiA escribió sobre hechos de todosco­
nocidos. 

Por eso me he quedado perplejo muchas 

veces, cuando veo reclamar de los bancos de 
la Derecha, con- tanto énfasis, como propia 
toda 'la labor política del señor Alessandri. 
No quiero reivindicar para la Izquierda 
social la acción gubernativa del señor Ales­
sandri, pero quisiera que el eco de las pa­
labras de los partidos de Derecha, especial­
mente de las del Partido Conservador, se es­
cuchara ahora para que recordáramos cómo 
esos partidos juzgaban la acción política 
del Gobierno del señor Alessandri, cómo 
criticaban ese movimiento novedoso para la' 
época. Si oyéramos lo que se decía en los pa­
sillos del Congreso, si leyéramos los diarios 
de la época e incluso, si reco-rdár,am08 108 
movimientos que se fraguaron para derri­
bar al Gobierno del señor Alessandri ... 

Afortunadamente, el movimiento que lle­
gó a realizarse no quedó en manos de mili­
tares reaccionarios, sino en manos de una 
juventud militar que impuso una serie de 
leyes, que es cierto no fuerOn discutidas ni 
analizadas y que sancionó, en 24 horas, mí 
Parlamento atemorizado. 

A la postre, somos los hombres de Izquier­
da los que tenemos derecho para decir que 
en la historia de nuestro país todos hemos 
sufrido de lo que yo llamaría gentilmente el 
"virus del Alessandrismo" en su época y en 
su tiempo.. Es así, señor Presidente, que 
cuando los partidos históricos reclaman co­
mo acción de SU gobierno una serie de leyel; 
sociales y un cúmulo de avances en el orden 
político de nuestro país, yo discuto que ello, 
en esencia, se debió a aquella época en que 
el señor Alessandri era fortísima mente cri­
ticado por esos mismos partidos históricos 
de Derecha y tenía que luchar encarnizada­
mente, en defensa de su actitud ce gober­
nante, contra una mayoría que hostilizaba 
su acción. 

El señor Ocampo. - ¿ Me permite, señol 
,senador? Y es necesario agregar que en es­
ta lucha estuvo ayudado por la clase tra. 
bajadora organizada en la Federaci'Ón Obre. 
ra de Chile, que dirigía nuestro querido 
>compañero de partido Luis ~ilio Rec'a­
barren. Fundamentalmente estas le~es ¡;¡,p. 
ciales obedecen a eSe movimiento de agita­
ción obrera. 

El señor Allende.- Es conveniente recol'o 
dar estas 'cosas, porque somos hom.bres de 
mala memoria en este país. 

El señor Prieto. - j De muy mala memo­
ria! Hay que avanzar un poco más, hasta 
llegar al año 38. 

El señor Allende. - Voy a llegartam­
bién allá, señor Senador. 

I 
I 
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El señor Aldunate.- ¿Me permite una in· 
terrupción, señor Senador Y 

El señoc Allende.- Se la voy a conce­
der, Honorable Coleg.a. Desgraciadamente, 
no he tenido tiempo de escribir, e improvi· 
sando me resulta muy difícil mantener el 
eoncepto central de mi exposición si con­
cedo una serie de . interrupciones. Por eso, 
ruego a mis Honora'bles colegas que me per­
mitán, 81 menos, redondear alguno de los 
aspectos de mi intervención. 

El Beñor Aldunate. - Sólo deseo mani­
festar al señor Allende que lamento la au­
sencia del señor Rodríguez de la ,sotta. Se­
guramente, él habría contestado de inmedia­
to las observaciones formuladas por Su Se­
ñoría respecto a la desvalorización de la 
moneda en Chile. Es cierto que la desvalo­
rización de nuestra moneda se ha venido 
produciendo en u.n largo período. Nues­
tro país, es desgraciadamente, pobre, y si~­
pre ha existido un déficit de nuestra balan­
za comercial con respecto a otros países, Y 
es este déficit, en consecuencia, el que ha 
ido, produciendo paulatinamente la desvalo­
rizaeión de nuestra moneda desde el año. 
78 hasta nuestros días. Pero, esta desvalo­
i"Ízación, se ha producido antes en un pe­
queño porcentaje por cada año y en f.orma 
que ha permitido producir al mismo tiempo 
lOS reajustes necesarios para no perturbar 
nuestro sistema económico. 

Celebro que haya llegado en este momen­
to el señor RoürÍguez de la Sotta, El po­
drá, cou mejor conocimiento de causas, ex­
poner lo que yo trataba de 'explicar. 

Sin embargo, debo recordar que de 1878 
a 1928 la desvalorización fué de 5,26% 
anual, según cOilsta de los mismos estudios 
publicados por el H, señor Rodríguez de la 
Sotta. De ] 928 a lB31 viene la política in­
fluenciada por el rég:llllen del oro, y la des­
valorización fué sólo de 2,18~{¡ anual: mu­
eho menor. En seguida entra a actuar la Re­
pública Socialista -del año 1932-- y en­
tonces la desvalorización pasó de 2.18% a 
32%. He ruquí la influencia del régimen 
de bquierda: i 32% anual! .. , 

El señor Rodríguez de la Sortta..-Trem­
, ta y dos por ciento corresponde al alza en 
'·el costo de la vida y 83% al alza de emi­

i'liones del Banco Central de' Chile, En unü,; 
cuantos meses casi se doblaron. 

El señor Aldunate.- Entre los años 1932 
y 1938 la desvalO'rización de la moneJa y el 
alza en el costo de la vida fué sólo del 4,487" 
anual, 'período que corresponde a influencia 
del Gobierno de Derecha. 

Entre los años 1939 y 1941 viene .otra vez 
la influencia del régimen de Izquierda, y la 
desvalorización de la moneda y el alza en 
el costo de la vida sube nuevamente de 
4,48% a 13,13% anual. . 

Más adelante, señores Senadores, corres­
ponde al 2.0 período de régimen de Izquier­
da del año 1942, en un solo año, hubo un 
aumento del costo de la vida de 13,13% al 
26,72%, Estos estudios que hizo el H. señor 
Rodríguez de la Sotta no contienen datos 
posteriores; pero creo ,que en los años 1943 
y 1944 se ha duplicado o triplicado esta ci­
fra. Esta es la /diferencia entre los regíme­
nes de Derecha y los de Izquierda ... 

El señor Torres.- Desde el año 1942 los 
Ministros de H~cienda no han sido de la 
Izquierda. Por el contrario, varios han 'sido 
liberales, 

El señor Alessandri Pa.lm.a. (Presidente). 
- Rogaría a Sus, Señorías no interrumpir 
al Honorable señor Allende. 

El señor Allende. - Yo he manifestado 
que este proceso de nuestra moneda venía 
desde hace muchos años y ayer afirmaba 
que la Izquierda, los partidos llamados de 
Izquierda, los llamados "populares", no han 
tenido nunca el control, ni siquiera el Mi" 
nisterio de Hacienda, Y está demostrado 
que la propia República Socialista a que tle 
l'efiere Su Señoría, que no soy el más indi-

. cado .paTa defender, porque en esa época 
yo era estudiante universitario ... 
. El señor Ocampo,- No existió Repúbliea 
Socialista. 

El señor Allende. -Efectivamente. Nun~ 
ca . existió, porque nunca se tomó una me­
dida económica de tipo socialista. MinÜt­
tro de Hacienda del gobierno del señor Da­
rila era don Enrique Zañartu, miembro del 
Partido IJiberal. Tengo aquí, señor Presi­
dente, una lista de las distintas person8.11 
ljue han desempeñado el Ministerio de Ha­
cienda desde el año 1927 a la fecha: 

Desde 1927: Pablo :Ramírez, Rodolfo· Ja­
ramillo. Carlos Castro Ruiz, Pedro Blan­
quier; 

Desde 19:H: Luis 17.quierdo, Enrique Za-
ñartu, Ernesto RarroR .Jarpa, ,Julio Pére~ 
Canto, _Gustavo Ross, Francisco Garcés Ga-
na' 

Desue 193!): Roberto Wachh;!tz, PedrQ E. 
Alfonso, Marcia\ Mora, Guillermo del Petire­
gal. 

Desde 1942: Benjamín Matte, Guillermo 
del Pedregal, Arturo Matte, Santiago.Laba,r­
ea Pablo Ramírez. 

Estas personas que han desempeñad~ la. 

------------ -- --
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cartera de Hacienda en el período a que me 
he referido, puede decirse que pertenecen 
en su totalidad al Partido Liberal o al Con­
servador. Desde el año 1938 al 42 hay dos 
hombres que transitoriamente desempeñ.a­
ron el Ministerio, los señores Pedro E. Ál­
fonso y Marcial Mora, que pertenecen al ' 
Partide; Hadical. 

!;jI scoor Prieto.- El señor Del Pedregal, 
que figura en esa lista, fué candidato del 
Partido Comunista en alguna ocasión ... 

El señor AlIende.- Pero el señor Del 
Pedregal no es miembro militante del Par­
tido Comunista; éste sólo le prestó su apo­
yo, así <lomo el Partido Conservador ha 
apoyado candidatos liberales o agr.atios, co­
mo en la última elección de Tel11uco, en la 
que apoyó al Honorable señor LarraÍn Gar­
cía Moreno. 

El señor Prieto.- Pero el señor Del Pe­
dregal es hombre de Izquierda. 

El señor Ocampo.- En la elección de Tal­
ca el Partido Conservador, apoyó al Hono­
rable señor Alessandri Palma. 

El señor Alessandri Palma \Pn:lsidcnte). 
-y le estoy muy agradecido al Partido 
Conservador. 

El señor Ocampo.- Y no es pOl'que fue­
ra miembro de ese partido, sino porque se 
trata, simplemente, del apoyo político de 
un partido a otro, 

El señor Alessandri Palma (Presidente), 
--En realidad, yo creí que sería un candi­
dato nacional, pero como los comunistas no 
(o estimaran así, hube de aceptar el apoyo 
de p.artidos. 

El señor Ocampo.- Pero eso no quiere 
decir que sea miembro del Partido Conserva­
dor. 

El señor Ortega. - Y parece estar a'ho­
ra muy agradecido de "la canalla dorada" 
de otros tiempos ... 

El señor Prieto. - Si la Izquierda apoyó 
la candidatura del señor Del Pedregal será, 
sin duda, porque lo considera hombre de 
sus filas. 

El señor Ortega.-¿ 'Si el Partido Oonser 
vador apoyó en la elección de Talca al se· 
ñor Álessandri Palma, se debió, entonces, a 
.que lo consideraba hombre de Derecha T 

El señor Ocampo.- Eso no quiere decir 
que el señor Del Pedregal sea comunista. 

De otra manera habría que considerar 
conservador al señor Ibáñez, porque el Par­
tido Conservaior lo llevó como Candidato 
nada menOs que a la Presidencia de la Re­
pública. 

El señor Guzmán.- ¡Esa será una man-

ciha que tendrá toda la vida el Partido C()D,-

servador! ' 
El señor Prieto.-¿Su Señoría está muy 

f:ontentü con pI Gobierno de don Juan An­
tonio Ríos 1 

El í'leiior Guzmán. - N o tengo para qué 
contestar a !Su Señoría ... 

El Gobierno del seño:' Ríos no tiene las 
mallehas qm' el del señor lbáñez. 

El señol' Ocampo, - N o se ha fondeado 
si se ha muerto a nadie por cuestioRes po­
líticas toda vía. 

El serlOr Rodrígu~ de la Sotta. - N o sé 
quien tenga derecho a tirar la primera pie· 
dra en las inculpaciones de haber apoyado 
a ilictaduras, Pero, puedo decir que el polí­
tico que puso al servieio de la dictadura 
del señor lbáñez al Partido Radical, fué 
su Presidente de aquella época, el Excmo. 
señor Ríos. Y en mi concepto es mucb,o más 

'grave ef Ipecado de dictadura en un políti­
co y abogado, con concepto jurídico, que en 
un militar, más inclinado a las voces de 
lTI:mclo qllt' a la obseevancia estricta de las 
ieyes. 

El señor Guzmán, - Ustedes lo I'olvieron 
a habilitar. ' , 

El señor Rodríguez de la Sotta, --- Con un 
criterio realista, tuvimc'l qUE' J'p(Ollo('er el 
heeho de que era el único candidato que 
arrastraba poderosas fuerzas ]'01 í titHS de 
Izquierda. 

El señor Aldunate,- Lo l'cha]¡¡i¡taIl1os de­
mocráticamente. 

El señor Guzmán.- Bstá demo:otrado que 
Sus :Señorías son más afectos a las dictadu­
ras. 

El señor Alessandri Palma (Presidente), 
- Ruego a los señores Senadqres se sirvan 
1!0 interrumpir al Honorable señor Allen­
de. 

El señor Allende.- Yo descanso mientras 
se me hacen observaciones, pero también 
deseo continuar. 

El señor Prieto. - A veces son agradables 
las interrupciones ... 

El señor Ocampo.- El señor Presidente 
tiene especial habilidad para controlarlas. 

El señor Allende.- Siempre hay un am­
biente simpático en la Sala cuando preside 
el Honorable señor Alessandri. 

El señor Ocampo. - ¡ Ojalá que sea siem­
pre el señor Alessandri quien presida! 

El señor Allende. - He querido destacar 
señor Presidente, el hecho de que en la vi­
da política de un país no tiene ninguna sig­
nificación el que hombres aparentemente de 
Izquierda o de Derecha intervengan en de-
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terminada candidatura o gestión ministe­
rial. Lo que tiene valor es el hecho de que 
esos hombres pertenezcan a una colectividad 
polític.a, que tengan doctrinas y principios 
que sustentar y que estén en el Gobierno 
en función de esa colectividad y que se ha­
gan responsables ante el país de desarrollar 
determinada política. Aquí radica el gra­
ve error que ha cometido la Izquierda chi­
lena. Así como desde el punto de vista a 
que me he referido, el Honorable señor Ales­
sandri representó el año 1~20 una nueva 
concepción de la vida política chilena, in­
corporando a la vida activa ciudadana a 
grandes masa~" de nuestros cOlli'Patriotas 
que habían vivido hasta en.mces olvidados 

. de la vida política nacional. así también, 
::leñor Presidente, el año 1938 representa 
en nuestro desenvolvimiento cívico una con­
cepción un criterio social y econvmico di­
ferente,' pero que, por desg~acia, sólo pudo 
traducirse en una actitud política; la con­
quista del poder, por primera vez, por lo;; 
partidos llamados populares. 

Señor Presidente, no era mi ánimo ni mu­
chos menos se aviene con mi carácter, harer 
elogios a determinadas personas. Ayer, en 
el calor de la improvisación, ya definí mi 
pensamiento frente a la administración dei 
Honorable señor Alessandri, pero creo que 
tanto el Honorable señor Alessandri como 
el señor Aguirre Cerda tienen entrada en 
la historia de nuestro país, y será ella la 
que indagará y juzgará su actuación y lo 
que significaron en ese instante en el des­
envolvimiento del país los conceptos. que 
defendieron, conceptos e ideas que fueron 
combatidos por los más graneles sectol"eS de 
la DereC'11a reaccionaria, especialmente del 
partido 'Conservador en la primera Adminis­
tración Alessandri. 

Hpy los llamados partido~ .his~óricos de 
Derecna en su afán de relvmdlear para 
sí una ;erie de iniciativas, han querido to­
mar, precÍJSamente, el períod? inicial, ~igo­
roso v constructivo, del pnmer Gobwrno 
del se'fior Alessandl'i como cosa propia. Es­
to es oportunismo político. Nadie ignora en 
nuestro país laactitnd y la acción de la 
Derecha en contra de la carrera política del 
señor Alessandri. 

Señor Presidente: He resumido gran par­
te de la política económica que han seguido 
los partidos de Derecha y he hecho algunas 
consideraciones de orden político. Deseo ha­
cer otras que tienen relación con nuestro 

.desenvolvimilmto industrial y social. 
He dicho en diversas ocasiones que nos-

otros no renegamos del paRado ni de los 
hombres que en determinada forma y eir­
cunstaneia hall representado alg'o positivo 
para el progreso de Chile; pero sostengo 
que, a partir del año 1938, cambió funda­
mental y violentamente el ritmo del progre­
so industrial de nuestro país. Com;tituye el 
mús legítimo orgullo para el Gobierno po-
1>111ar y democrático del Presidente Aguirre 
Cerda la ';reación de las' Corporaciones de 
Reconstrucción y Auxilio y de Pomento de 
la Producción. Antes nabia habido algunas 
iniciativas; se crearon organismos de cré­
dito de carácter semifiscal, como la' Caja 
de Crédito Agrario, la Caja de Crédito Mi­
nero, los Institutos de Fomento de la Mi-
9.ería de la zona norte, la Caja Hipotecazja,' 
etc., instituciones que, sin embargo, tu­
vieron una acción inconexa, que fueron or­
ganismos de crédito para partic1ulares, pero 
que carecían de un plan central y de una 
visión genera'l del problema. 

Con la Corporación de Fomento de la 
Producción nace en Chile el primer instru­
mento que permitirá hacer una política de 
desarrollo industrial efectivo y positivo; pe­
ro, para ello, era necesario hacer previa­
mente inventario de lo que tenía!llos. Y (). 
me pregunto, señor Presidente, ¡, acaso an­
tes de esta época no había caídas de agua 
en el país? i Por qué no se comenzó, enton­
ces, una política de electrificación? Hacían 
falta frigoríficos. i, Por qué nO se hicieron, 
señor Presidente? Y, si teníamos mar, ¡, por 
qué no se inició un amplio desarrollo de 
la industria pesquera Y 

El seiior Ortega. - Se prefirió enajenar 
nuestras riquezas por un plato de lentejas. 

El señor Allende.-Si existía nuestra mag­
nifica producción maderera cn el Sur dl~ 
Chile, 1, por qué no se trazó una política 
quc permitiera aprovechar con criterio téc­
nico esas r~uezas? 

Es la acción del Gobierno del Presidente 
Aguirre Cerda la que ha permitido iniciar 
el desarrollo industrial de Chile. Y, así co­
mo he dicho que en el aspecto político el 
Gobierno del señor Alessandri repcesenta 
un concepto distinto, así también el Go­
bierno del seiíor Aguirre Cerda representa 
también un concepto distinto en el aspecto 
industrial. 

¿ Por qué traigo a colación este asunto, 
·¡;eñor Presidente? Porque esta iniciativa de 
la Corporación de Fomento fué ácremente 
resistida por los partidos de Derecha y com­
batida en la Cámara de Diputados, incluso, .... -" 
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por los señores Alcalde y Aldunate, ambos 
Diputados conservadores en esa época. Po-

'drá decirse qué tiene que ver esto con el 
proyecto en discusión. Yo sostengo que tie­
ne relación, porque incrementar la produc­
ción de un país sólo se puede hacer cuando 
se tienen los recursos materiales. No se pue­
de aumentar la prod'ucción agrícola cuando 
se tiene un concepto rutinario de ella y 
(~l1ando el grueso de la propiedad está ell 
manos de un porcentaje pequeño de nuestros 
habitantes que ni si'quiera la trabajan inten­
samente. Tampoco se puede aumentar la 
producción cuando la tierra se trabaja con 
el criterio de 50 o má" años atráfl, c1uando 
se carece de abonos y cuando cada homJ;¡re 
siembra lo que se le ocurre, y carece de los 
elementos mecanizados 'que permiten econo­
mía y mayor rendimiento. 

Este ha sido el aspecto de nuestro pro­
blema agrario e industrial del país. b Pero, 
estas son cosas de hoy? No, es el resultado 
de la falta de una política que permitiera 
aprovechar nuestras materias primas y nues­
tras riquezas; es la consecuencia de la bo­
rrachera que tuvieron nuestros dirigentes 
frente a la gran riqueza salitrera, porque vi­
vían en un país eon industrias incipientes 
ante el aprovechamiento esencial 'de la ma­
teria prIma. Y, euando vinieron las dificul­
tades del salitre y se produjo la crisis de 
1929., sólo entonces empezaron a esbozar el 
desarrollo industrial de Chile, que llegó a 
un contenido de precisión só'lo en 1939 COn 
la creación de la Corporación de Fomento de 
la Producción. 

El señor Aldunate.-¿Me permite, señor 
Senador1 

Su Señoría ha dicho que yo me opuse a 
la creación de la Corporación de Fomento. 
Eso es efectivo. Combatimos la creación de 

* ese organismo porque creímos que en ese 
momento, en 1939, todas las disponibilidades 
debían dedicarse a la Corporación de Re­
construcción, que bien lo necesitaba. Y sigo 
creyendo que hicimos bien porque la Cor­
poración de Fomento no ha prestado ningún 
beneficio al país. 

El señor Guzmán.-¡ QUé escándalo! 
El señor Aldunate.-PaÍses como Argen­

tina, Brasil y Perú no han tenido Corpora­
ción de Fomento, y sin embargo, su produc­
ción industrial, desde el año 19,38 hasta aho­
ra, ha aumentado dos o tres veces más que 
la ele Chile. Es efectivo que la Corporación 
de Fomento ha emprendido grandes obras 
·lE' electrificación, pero en enas ha inverti-

do una parte insignificante de su capital. 
El señor Rodríguez de la Sotta .- EllO 

por ciento. 
El selÍor Aldunate. -Apenas ellO por 

cÍE'nto, como dice Su Señoría, y aun no sa­
bemos los resultados que va a producir esa 
(1)1'a, porque ignoramos si el país está pre­
parado para invertir las sumas correspon­
dientes en este gran plan de ele<:trificaCÍón. 
~in que se sepa si hay demanda de consumo 
de esa eorriente. E,l porvenir dirá si' era o 
llO oportuno incurrir en estos cuantiosos 
gastos en este momento y si la Corporación 
ele Fomento de la Producción ha realizado 
o no un-; obra útil. Por el momento, sólo 
observamos que en los seis o siete años de 
funcionamiento de la Corporación, la pro­
!lueción no ha aumentado en Chíle éomo 
ha aumelltado en todos los demás países, sin 
necesidad de organismos fiscales y que en 
los rubros en que se ha producido Un aJU­

mento no ha intervenido la Corporación. 
Creo que la política económica seguida 

en Chile, la política económica de Frente 
Popular, ha perturbado y sigue perturban­
do la producción, porque ha eievado los 
costos y ahuyentado los capitales. La Iz­
quierda es exclusivamente responsable de 
que entre nosotros el incremento de la pro­
ducción se haya detenido, porque toda la 
política iniciada y sostenida por ella desde 
nI año 1939, ha conwuciih a ese resultado. . 

En cuanto a la iñdusc.-la minera, existen 
en nuestro paÍ8 minas riquísimas, que an­
tes se trabajaban Con grandes beneficios 
para nnestra economía y. que en cualquier 
otro país del mundo podrían dejar una uti­
lidad efectiva. En cambio, en Chile están 
paralizadas pOl"que la Izquierda, habiendo 
elevado los costos de producción, las ha. 
colocado al margen de los mercados mun-

. diales. 
El señor Torres.- Falta hacer constar 

que la Corporación ha sido desvirtuada por­
que está manejada por hombres de Dt:lre­
cha; sus funcionarios son elementos de la 
Dererha y ha seguido una política de De­
recha. 

El señor Aldunate.~Celebro que Su Se­
llarla rec(\nozca el fracaso de la Corpora­
eión. 

El señor Torres. - A pesar de todo, no 
ha fracasado. Pero habría hecho muchísi­
mo más si el Par<l'amento derechista hu 
biese liado a la Corporación de Fomento lo 
que pidi6 para ella el ex Presidente Aguirre 
Cerda. 



]726 SENADO DE GlnLl<~ 

El señor Alessandri Palma. (Presidente). 

- Está con la palabra el HO'norable señor 

Allende. Ruego a los señores Senadores no 

interrumpirlo. 
El señor Allende.-No voy a demorar mu­

cho más, sefíor Presidente, y por eso, me 

voy a ver obligado a no aceptar más inte­

rrupciones. 
El Honorable seiior Aldunate ha juzgado 

con extraordinaria ligere~a el proceso polí­

tico y económico de un país. Este se desen­

v'uelve a través de hechos que no' pueden 

pasar inadvertidos para nadie. Estimo que 

el Honorable Senador debía haber medita­

do en qué significa el triunfo de la Izquier­

da en 1938. g Acaso ignora Su Señoría la 

estadística acerca de nuestros salarios Y ¿ Aca­

¡so ignora las estadísticas relativas a la mor­

talidad infantil y a nuestro problema de la 

vivienda? ¡, Acaso ignora en qué manos es­

taban nuestras riquezas primas y quiénes las 

habían concedido ~ 
El señor Aldunate.-Lo conozco muy bien. 

El señor Allende.-¿ Cómo -me pregun­

to yO_o un hombre de la cultura política 

del Honorable señor Aldunate, puede juz­

gar así la creación de ]a Corporación de 

Fomento de la Producción 1 Decir que la 

Corporación de Fomento de la Producción 

no debe haber ¡;lido establecida constituye 

-a mi juicio- una verdadera aberración. 

Nosotros hemos criticado la política eco­

llómica seguida por la Corporación. En 1940, 

en un discurso pronunciado en Valparaíso, 

yo decía que aquí en Chile había un Go­

bierno de Izquierda y una política econ6-

mica de Derecha. Y destacaba que, por des­

gracia, la Corporación de Fomento de la 

Producción no había qdoptado 'un plan cen­

traL que le impidiera, precisamente, estar 

ayudando a iniciativas individuales de per­

!>onas que iban a golpear sus puertas en 

demanda de ayuda para iniciativas de aJ­

eance pequeño, como si se tratara de cual­

quiera otra institución de crédito. Pero re­

conocía también que en algunos rubros es· 

te organismo había trazado un nuevo con­

cepto, y, por lo menos, estaba estudiando 

nuestras posibilidades: cuáles son las rique­

zas que podemos explotar y cuáles son las 

riquezas que, COn un criterio comercial, po­

demos lanzar al mercado nacional e inter­

nacional ; qué industrias üeben establecer­

se; la manera de mejorar nuestra técnica 

y de renovar nuestra maquinaria, etc. 
El señor· Aldunate. - Puros planes. 

El señor Grove.-Peor es el caSo de Uds. 

• 
que no tienen ningún plan. 

El señor' Rodríguez de la Sotta. - ¡En 

huena hora no tenemos planes!. 
El señor Torres.-'l'iemn planes electora­

les ... 
El señor Allende.-~o es pObible que se 

llame puros planes a la labor que ha des­

arrollado en cineo años la Corporación de 

Fomento. Hay un libro en que Se expone 

lo que este organifimo ha hecho. 
El señor Aldunate. - La estadística de 

pt'odueeión industrial es más elocuente . 

. Ea señor Ocam:po.-Yo tengo 1ma esta­

dístiüa, a la (lue voy a dar lectura. 

El señor Aliende.-En Pl momento opor· 

tuno ('oneeueré, C011 todo agrado, una inte­

lTnpciím al Honorable "eÍlor Ocampo. 
E:.; penoso presenciar cómo un debate (1f~ 

esta naturaleza, se quiere empequeñecer con 

argumentos de n'inguna signifi<.mcióIL 

SOIStengo que en nuestro país nació por 

primera vez, con la Corporación de Fomen­

to de la Producción, un concepto de lo que 

debe í"er el desarrollo industrial; pero, por 

desgraeia, este organismo ha estado lento 

en su acción, primero por carecer de ante­

eedentes técnicOt'\ <1ue le permitieran des' 

arrollar una acción seria, y segundo, por 

la guerea que impidi6 la traída ele técnico~ 

,\. maquinarias. 
,sostellgo también. tieñor Presidente, que 

el ailo 1938 nació un eoncepto distinto de 

lGro; elere~hos de las clases oprimidas frente 

a la legislación del trabajo y a la reforma 

de los regímenes de previsión. He tenido la 

hidalguía de reconocer en el Senado de la 

República la /Significación de las leyes del 

Seguro Obrero y de Accidentes del Traba­

jo; pero también he destacado que después 

de 20 años de aplicación, esas leyes no re­

flejan nada, -positivamente, para nuestro 

país, y que claman una reforma. 
El señOr A:'lessandriPalma (Presidente). 

--Tiene razón, Su Señoría. 
El seño!' Allende.-Pues bien, señor Pre­

sidente, &'itodemuestl'a, que nosotros nos 

eolocamos en una posición imparciaL Y 

cuando In Derecha discute un proyecto de 

importancia para los empleados públicos, 

dándole un sentido político y criticando la 

acción política y la orientación económica 

de los Gobiernos popularel3, nosotros nos 

vemos en la obligación de discutir también 

P11 ese terreno, destacando cuál ha sido la 

labor de la Derecha y cuál ha sido la labor 

de la Izquierda. 
El señDr Ocampo.-La labor de la Dere-

--------- ~-~ - - -
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cha ha sido rebajar los sueldos. 
El señor Allende.-Nos encontramos an­

te el hecho curioso y parad ojal de que la 
Derecha chilllna no tiene un programa: 
adopta sólo una posición negativa, una ac­
titud de crítica; pero ninguna concepción 
que represente un criterio esencial y me­
dular para los problemas vitales del país. 
¿ Dónde está el aspecto económico financie­
ro de lSucuncepción 1 ~ Qué piensa frente al 
problema social? ¡,'Cuál es su criterio frente 
al problema obreroT ¿Cuál es su posici6n 
frente a la reforma de las leyelil de previ­
sión y cuál frente a las posibilidades de 
industrializaci6n de Chile f Al lado de sn 
actitud crítica, quisiera ver todo Un pro­
grama que reprebente el pensamiento con­
creto de la Derecha; (fue frente a la Iz­
quierda haya una posiciÓn de Derecha bien 
polarizada, . definida y clara. 

Escucho, con respeto a los Senadores que, 
-allIl!que los sé ,reaccionarios qu.únicamen. 
te puros, por así decIrlO, tienen un pensa­
miento definido. En el HOlÚlrab!"! .señor 
W alker, respeto su capacidad de juris­
ta y respeto su pensamiento, porque, cuan. 
do habla, sé Q'ue va a exponer algo defini­
do de acuerdo ClOn sus principiOlS. Cuando 
oigo hablar al Honorable señor Rodríguez 
de la Sotta, sé que su pensamiento·. en ma- . 
teria econ6mica va a ser contrario al nues­
tro,pero reconOZco en él a un adversario 
l'espetable, que tiene una posición siempre 
definida~ -Cuando va a llllblar el Honorable 
señor Rivera, también sé de antemano quc 
va a estar frente a la Izquierda defendiendo 
con todo vigor sus arraigadas conviccio­
nes de marcado tinte individualis~a. Estas 
actitudes son respetables. No lo ~on la de 
.los hombres de Izquierda q'llt: miran a la 
Derecha para halagarla o atraerse sus sim­
patías; tampoco aquéllas de hombres de De­
recha que hacen oportunismo de Izquierda. 
muchas veces por la esperanza de una chan­
ce electoral. Anhelo una posición definida 
para los dos grandes sectores de la opinión 
nacional; que alguna vez se diga ésta es la 
posición de la Derecha frente a los proble­
mas del país, éstas son las soluciones qtW 

proponemos, y éste es el pensamiento de loS 
partidos de Izquicrda,y ésta es la solución 
qUe proponemos; que nO haya posibilidad 
para las posiciones de equilibrio de aquellos 
hombres que quieren balancearse entre la 
Izquierda y la Derecha como miras a una 
posición electoral; que haya dos campos 
definidos, dos soluciones distintas. 

El señor EITázur..z (don Mflxiroiano).­
í. Me permite una interrupción, Honorable 
Senador Y , 

El señor Allende.-He dicho que no voy 
ft conceder interrupciones. 

Pues bien, he afirmado que la Derecha 
carece de un programa, de un plan. He oído 
a los Honorables Senadores hablar de in­
flación, y no se han pronunciado siquiera 
sobre cuál es el criterio de la Derecha fren­
te a la organización del crédito particular. 
,Cómo es posible 'que el problema de la in­
flación se mire sólo desde el punto de vista 
del alza del costo de la vida y del alza de 
los salarios y no se mire desde el punto de 
vista de las utilidades _ de las empresas y de 
las utilidades de los Bancos 1 

llace muy pocos días, en la Honorable Cá. 
mara de Diputados, el compañero de nuestro 
partido, Diputado señor ROISsetti, analizaba 
la política bancaria: en nuestro país. Y aquí 
en el Senado, en numerosas oportunidades, 
se levantó la voz del Senador socialista se­
ñor Azócar, reclamando una reforma de la 
nolJtica del crédito, destacando que Con 108 
intereses elevadísimos que hayq'lle pagar, 
es imposible que avance el desarrollo in­
dustrial de Ohile. Los Bancos no producen, 
los Bancos comercian con dinero; tienen uti­
lidades sobre la base del dinero que entre-. 
gan los aecionistas o la gente que deposita 
en eHes. 

Tengo aquí algunos datos que creo inte­
rei!lante revelar ante el Honorable Senado. 
ya que no los he escuchado ni aun de boca 
de aquellos Senadores de Derecha que lo eri. 
tican tlldo, cuya actitud política he califi· 
cado de demagógica, y que frente a este 
mal guardan un lSilencio que me parece 1I0S· 

pechoso. 
Ll\J'¡ Bancos nacirnales y extranjeros tie­

nen una utilidad media anual, sobre su ca­
pital y reservas, del quince por ~iento, que 
es la más alta utilidad del mundo en el co· 
mercio de dineros. El Banco de Chile --el 
principal Banco de la República- tiene una 
utilidad del dieciocho por ciento sobre S11 
capital de reserva; el Banco Hipotecario, 
una utilidad del diecienueve pOr ciento; el 
Banco de Val paraíso, una utilidad del vein­
te por eiento. 

-Estos son datos consignados en el oficio 
que la Superintendencia de Bancos remitió 
a la Comisión de Trabajo de la Honorable 
Cámara de Diputados, con fecba.16 de AgOl­
'o último. 

Se dice, a.d~,en ese oficio, que la uti-
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lidad de los Bancos nacionales y extranje~ 
ros . en el último semestre, es de ochenta 
millones de pesos; pero, que en los balan­
ces publicados sólo se registra una utili­
dad de sesenta y cuatro millones. Luego, 
hay una utiEdad escondida,' no repartida en 
dividendos, que asciende a la suma de die­
ciséis millones de pesos en un semestre. 

Yo me pregunto si es posible detener la 
inflación; ~i es posible bajar el {losto de la 
vida; si es posible desarrollar una política 
de producción, cuando el crédito en nuestro 
país tiene estas utilidades, cuando los Ban­
cos tienen estos porcentajes enormes, que 
son los más altos en el comercio bancario 
de todo el mundo. 

Si se quiere trazar una política efectiva, 
si se quiere hacer una crítica seria, ¡, por 
qué no se incide en este aspecto ~ b Por qué 
no se dice que las condiciones del créd;to 
particular deben ser modificadas, que es­
tas utilidades son exorhitantes, qUe estad 
utilidades, sencillamente, matan cual/quiera 
posibilidad de desarrollo industrial en nues­
tro país, ya que todos los industrialet> tie­
.uen que. recurrir al crédito y pagar estos 
intereses? 

El señor -Domínguez.-'l'iene toda la ra­
zón el Honorable señor Allende. Tengo a la 
mano ias tasas de interés que han regido 
en los Estados Unidos de Norteamérica pa­
ra las diversas operaciones de carácter co­
mercial y bancario. 

Voy a leerlas, señor Presidente,contand0 
(lon la gentileza del señor Allende y porque, 
junto con darle la razón a él, nos la dan a 

,los ·que hemos sostenido siempre desd.e es· 
tos bancos, especialmente el ex Senador se­
fior Azócar, que es imposible el trabajo de 
la industria, el rendimiento del capital y el 
trabajo en condiciones tolerables, mientras 

:nuestras tasas de interés sean las más altas 
del mundo. 

Va a oír el Honorable Senado: 
"Tipos de interés de préstamos comercia­

les a los clientes en los Bancos de 19 ciu· 
dades, principales, 2,62%; efectos comercia­
les de cuatro a seis meses, ciudad de Nue­
va York. 0,69%; préstamos a la vista, re­
novaciones en la Bolsa de Nueva York, 
1,00%; obligaciones de sociedades anóni­
mas, interés líquido, 2,85%; oblig"aciones 
munici.pales, interés Hquido, 2,38%; títu­
los de la deuda pública de los Estados Uni­
dos, interés líquido, 1,97%; bonos de la 
Tesorería de· los Estados Unidos, de tres a 
eÍnco años. con impuestos, 1,15%; letras de 

la Tesorería de los Estados Unidos, a tres 
mese~~, O,i363%". 

El señor Rodríguez de la Sotta. - Eso lo 
::;a be todo el mundo, Su ~ei'íor¡a. No es nin­
guna novedad. 

El señor Grove.-Pero no lo practican. 
El sei'íor Domínguez. - Agradezco esta 

interrupción que demuestra como en el país 
del capitalismo, en el país del liberalismo 
económico, han sido, sin embargo, capaces 
de abrir los-ojos de tal manera que han ba­
jado las tasUl~ de interés hasta límites que 
nosotro:~ no podríamos ni. siquiera concebir .. 

gl SE'i'íor Rodríguez de la Sotta.-·Yo pre­
gunto al Honorable señor Domínguez, que 
es hombrE' de números, qué interés dan los 
honos de la deuda interna de Chile. Su Se­
l-lOría sahe que rinden más de un 9%. El 
pl'imer agiotista, entonces, sería el Estado. 
Todas lUi, tasas de interés están en rela· 
eión con ClSO. Chile es un' país pobre, dé es­
'casos recursos. De modo que es el Estado 
el f.J.ue está especulanido COn los bonos. 

El sei'íor Domínguez. - No discutimos 
4 uién es el que realiza la especulación con 
lw.,; tasas de interés. Yo contesto a Su Se­
ñoría que es esa otra de las causas por las 
cnales no podemos producir en Chile. 

El scñor Rodríguez de la Sotta.-¡ No se 
puede comparar la riqueza de Estados Uni­
dos con la pooreza de Chile 1 

El señor Prieto.-Yo preguntaría al se­
¡'Lor Senador por qué razón no vienen a Chi­
le esos capitales, para ganar el interés que 
Su Señoría sefiala o, en el peor de los ca­
sos, uno menor. 

El señor Alessandri Palma (Presidente), 
--No tienen confianza. 

El señOr Domínguez.-EI Honorable Se­
nador sabe que, por razones de la guerra, 
[os capitales no podían emigrar. 

El sei'íol' Prieto.-¡ Pero si antes- de 'lague­
rra existían las mismas tasas de interés, se­
ñOl' Senador 1 

El señOr Domínguez . ...;Sabe muy bien Su 
Sefioríaql1e, precisamente, en estos días, el 
Gobierno de Chile ha adoptado medidas de 
segllridad que son compatibles con la veni· 
da de capitales extranjeros a nuestro paL.;; 

El señor Prieto.-¡ N o Va a venir ni un 
peso! . Hay otras razones. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
Puede f?ontinuar el Honorable señor Allen­
de. 

El señor Grove.-¡ Y las inversiones del 
BanecY de Ohile son "chancaca" 1 

El señor Prieto.-8u Señoría habla de 
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que los capitales ganan un 7, un 8 y un 
lO,/<!. '. 
, El señor Grove.-¿ Y todas las inversio­
fies que hay en Chile, qué son? 

El sellor" Prieto.- ... que es la misma ta­
sa que están ganalldo los capitales extran-
jero", en Chile. ' 

El señor Allende.-He dado lectura a al­
$Unas cifra:,; que representan la utilid~d de 
108 bancos, pOl'que me parece convenIente, 
cuando se discute un proceso de inflaeión, 
que se consideren los distintos aspectos que 
ella inclUYe. Y uno de éstos es la utilidad 
o intereses excesivos que en este país se 
pagan por el crédito. Es lo que el H. señol" 
Rodríguez de la Sotta ha aludido al refe­
rirse a los intereses de los bonos del Es­
tado. Es un proceso <generwl eon el que 
les so'cialistas hemos estado en diseonfor-

- midad, Y por eso hemos dicho que no he­
JUo,s ¡tenido' jamáis responsalbilidad ec'onó­
mica' dentro del Gobierno. Nunca hemos 
tenido posibilidad de cQ:llvertir en reaJli­
dad nuestras doctrinas, nuestros concep­
tos económicos a través del Ministerio de 
Hacienda o del de Economía. De ahí por 
qué desta,camos quién debe asumir la res­
ponsabilidad e inoe,luSQ hemos hecho pre­
sente que el Partido Radical sólo transito­
riamente ha tenido Ministros radicales en 
JOll Ministerios ejes,' que es de donde pue­
de influirse positivamente. 

. He destacado con rudeza este grav6 error 
de la Izquierda de no haber tomado el 
'poder político y el control económico. Ten­
go aquí los nombres de todos los Que han 
dirigido el J3anco Central, y aparece,' des­
pués de 8 ó 10 nombres, sólo uno o dos de 
radieaJes. Pues bien, es esto lo que nosotros 
deseáJmos observar. 

y hay más, señor Presidente. 
Yo he dicfuo, que frente a la carenCIa 

de una concepción global de los problemas 
por parte de" la Derec:ha, observamos una 
actitud, que también incide en este aspec­
to d",l debate, que demuestra su falt;). de 
vlsión, su intransigencia reaccionaria: ayer 
la Cámara de Diputados ha acordado de­
wgar la ley que creó el Comisariato, or­
ganIsmo ,que, a juicio de muebos hombres 
de Del'eeha y de Izquierda, debe ser mo­
d ¡fjcado en sus funciones, porque t.iene fa­
llas, pero' que, a pesar de todo, represen­
ta una posibilidad de defensa de los gru­
pos más desamparados Y un tope a la es­
peculación. Representa, a nuestro juicio, la 
etapa final,poIicial, de un proceso qul' ril" 

be comenzar en la producción, para llegar 
hasta la distribución y el consumo. Pero, a 
pesar de ser un organismo poLicial, el (Jo­
misariato ha pennitido en nuestro país la 
defensa de vastos sectores: quince miL cin­
dadanos están hoy protegidos contra los 
especulado.res de arriendos, quienes no pue­
den lanzarlos a la calle como lo hacían ha­
.ce años, sin impolótarles :nada, SlIl nmguná 
consideración Y 'guiados sólo por su deseo 
de lucro, deseo fácil de satisfa,r,er en 'Un 
piÍS con un défieit tan alto de viviendas. 
1Ja protección del Comisariato significa 
evitar el agio ;y hacer cumplir las leyes 
que han fijado una .utilidad determinada 
en los elementos esenciales para la vida. 

Es contraria la aetitud que observa la 
Derecha en nuestro país, a la experiencia 
mternacional Y a las lecciones que nos ha 
di'.do la guerra. La mayoría de los patses, 
aún los de economía, capitalista, como Ca­
nadá, Inglaterra, Estados Unidos, etoe., no 
sólo han tomado esta medida de control 
de precios, sino que la han mantenido des­
pués de la guerra. Tengo aQuí. señor Pre­
f'idente, una opinión de MI'. Truman, Pre­
sidente de los Estados Unidos, publicada 
rn "El Mercurio". 

I 

Di'ce el Presidente 'rruman: "Sn'{lOngo 
que la OPA.-como el resto de nosotroa­
ha ,cometido al,gunos errores. Pero cuando 
miramos el conjunto de su acción, pIenso 
que nuestro programa. de control y esta­
biJ,ización de precios ha sido uno de los 
más remarcables éxitos de esta guerra 
En otros países la inflación ha sembrado 
la semilla de la tiranía y del desorden. En 
este país, hemos mantenido la inflaeión 
bajo 6ontrol. La ()IP A, ha hecJho posible eL 
ofrecer a nuestros soldados una estable y 
próspera economía. Nuestro programa de 
control y estabilización de precios no ha­
bría tenido éxito sin una buena ley y una 
buena administración. El Congreso nos ha 
cad o una buena ley y yo espero que el 
Congreso prorro<gará esta ley por 10 menos 
por otro año", 

El. señC\f Prieto.- ¿Me permite una in­
teTrupción Su Señoría, para que no Sl'ga 
¡]is'curriendo sobre una base de error en 
la apreciación dr los hechos t 

Ell señor Allende.- ¡Con mu'Clho gusto, 
señor Senador. 

EI señor Prieto.-La idea que se ap.robÓ 
ayer en la Honorable Cámara de Diputados 
fllP predsamente la \de modificar la ley 
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del Comisariato para constituirlo en una 
repartición pública que tenga cierto con­
trol de los precios, pero no un eontrol ab­
soluto y dictatorial. Por parte de la De­
tt-cha no se quiere otra {losa que pasar del 
control que existe actualmente, queesexa­
gerado, a un control racional de los precios. 
Esto fué 10 que aprobó la Derecha y no la 
supresión total del Comisariato, como aca­
ba de manifestar el Honorable señor Allen-

de. '. 
El señor Aldunate.- Para termInar con 

. los abusos que se están cometiendo por par. 
tt. del Comisariato,que contribuyen al en· 
C'arec.imiento del costo de la vida. 

El s~ñor Allende.-Por desgra,cia al mar­
gen de organismos que tienen ac'ción so­
bre el ClOntrol de los pre'cios quedan los 
"trusts" Y monopolios, so,bre los cUailes no 
se pronuncia la Derecha. Además todos sa­
bt:mos que la base. fundamental de la cam­
paña polítiea en la elección pasada, fué una 
lucha contra el Comisariato Y por su supre­
sión. Destaco esto, señor Presidente, que no 
pOrlrli detenerse la inflación s~ se to~an me­
didas desde un punto de vIsta aIslado Y 
'Parcelado, que han conducido lógicamen,t~ a 
esta inflación, sino adoptando una poht~ca 
monetaria definida y un control de preCIO;; 
y utilidades. N o basta con 'Propidar un 
control de sueldos y salarios, cuando sa­
ben los sefiores Senadores que un alto por­
{~entaje de nuestra población tiene sal~rios 
miserables, que no alcanzan para satIsfa­
',er las más elementales _ exigencias de la 
,,'ida. ¿Será necesario recordar 81qui la opi­
riióli dada por técnicos tan respetables <lO­
lÍlO los profesores Dra.goni y Burnet' 

Para referirme al nivel de alimentaci6n 
'de nuestros conciudadanos, tendría que re­
'petir al,gunas cifra'! sobre sa~.arios que se 
bm dado en otras ocasiones, de l.as cuales 
f;e desprende que el promedio de nuestra. 
poblaClj6n no tiene con qué satisfac:er ni 
siquiera sus necesidades individuales y, me· 
!lOS aún, las de sus familiares. 

Si tomamos un solo lado de las COS81\, 

si no contemplamos en su aspecto panorá­
mico y global los problemas. forzosamente 
habremos de caer en contradicciones. -De 
ahí que frente a este provecto, los mili­
t.antes en el Partido SodaHsta. debamos. 
definir claramente nuestro pensamiento. 
Consideramos necesario que se apruebe y, 
nor ]0 tanto. 10 vota'remos favorablemen­
tE-; pero sostenemos que él va a solucionar 
transitoriamente los problemas de este sc(\-

to!' de la ciudadanía. El). efecto, este pro­
yecto de ley representa únicamente una me­
dida paliativa de la angustiosa situación 
en que se encuentra gran porcentaje de 
nuestros conciudadanos frente a la impo­
sibilidad de obtener lo necesario para sátis­
facer sus necesidades. Esta actitud del Par­
tido Socialista no es nueva: se remonta a 
los años 1939, y 1943, Y se refleja clara­
mente en los discursos y documentos de los 
diversos Secretarios Generales que ha te­
nido esta colectividad política. Por lo de­
más, siempre hemos destacado nuestra crí­
tica a esta forma de encarar los problemas, 
y es por eso también que nos retiramos del 
Gobierno del señor Ríos: precisamente por­
que creemos que su política en nada ~ 
diferencia de la política económica que des­
urrollaron enadministraeiones anteriore» 
algunos Ministros liberales. 

Por las mISinas razones que dejo expues­
tas, hemos reclamado, una pl.anifieaci6n que 
(.nfoque en su raíz los problemas, que va­
ya al substl'atum económico de ellos,. trans­
formando nuestra eeonomía liberal y orien­
tándola hacia Qna economía social. Sobre 
esta conccpci6n se basa la e<lOnomía y~l 
progreso de las grand:es nadones. En efee­
to la empleó Rusia y, hay que reconocerlo. 
tnmbién la emplearon los países totálita­
rios, como la AleItlania nazi. De ahí la8 
ideas de Séhacht sobre el trabajo y sobre 
. finanzas y créditos a corto plazo. De ahí 
tambí.én. el {loncepto fundamental en Or­
den a que se puede impulsar el progt'eso 
de \tn pueblo aúh 1'1.0 teniendo dinero, pe­
rO sí, orientando las actividades t>roduc­
toras y el trabajo, riqueza fundamental que 
en el ciclo de su evohtción crea dinero. 

Nosotros, los Senadores de estos bancos, 
dHemos nuestra aprobaéi6n al proyecto en 
debate, péro dejamos bien definido nues­
tro pens,amiento en el sentido de que con­
tiene errores fundamentales. En realidad. 
no se iba podido encasmar a los empleados 
de la Administraeí6n Pública en forma de 
que todos los funcionarios públicos del 
mismo graelo tengan un sueldo similar. Hay 
funcionarios Que quedan verdaderamente 
privilegiados' frente a otros, poroque eon ano 
terioridad . al encasillamiento recibían una 
lemuneración superior, -en cIrcunstancias 
ql1e es tan importante la funci6n de un 
('mn1eado que trabaia en el MiniRteno de 
na-cienda. CO'lllO la ele1 que traba.ia en el 
:Ministerio (le Salllhriclad o en el del Tn­
bajo. Además, existe una diferenciá evi-



lO 

- - -----; 

SESION 41.a ESPECIAL, EN JUE VE8& DE SEiPTIEMBRE DE 1945 1731 
===~==========~=========================== 
dente entre los sueldos de los empLeados 
de los organismos semifiscales y los de los 
funcionarios' del Estado. 

Ya en el año 19139 el Partido SO(lial~­
ta presentó un primer proyecto sobre Es­
tatuto Administrativo, a fin de poner un 
tope a los sueLdos altos y de establecer un 
sueldo mínimo para los funcionarios públi­
cos. Pero ese proyecto no ha podido ser 
estudiado por el Congreso Nacional, por 10 
que \hasta la fe~a no se ha había podido 
l1evar a, cabo una aeción organizadora. 

El ·Honora.ble señor Amunátegui se refi­
rió a que ela neeesario tomar una serie de 
medidas económicas. En reLación al proble­
ma de las divisas, eomparto la opinión del 
Honorable colega acerca de algunas. medi­
das qLl~ él estima que debe tomar el Go­
bierno; ya en una sesión anterior dije que 
consideraba interesante lo planteado por el 
Senador sAñor Videla Lira en torno a nues­
tras disponibilidades en moneda extranje­
ra 

IOomo la hora a,.vanza y probablemente 
otros Honorables col.egas desean terciar en 
el debate, no me referiré a las medidas que, 
a juicio del Partido Socialista, deben to­
marse para encarar este aspe·cto del pro­
blema. Estoy inscrito en la hora de In­
cidentes de una sesión de la próxima se­
mana y entonces daré a conocer el pensa­
n:.iento de mi Partido sobre el particular. 

He querido en esta oportunidad hacer 
Cllgunas reflexiones solbre el aspecto eco· 
nómico y político porque este asunto se 
ha debatido en ese terreno a consecuencia 
d~ los planteamientos hechos por' los Ho 
norables señores Rodríguez de la Sotta y 
Prieto, y termino reafirmando mi opinión 
en el sentidó de que esta iniciativa es sólo 
algo pequeño frente al gran proceso del 
ilesarrollo industrial de Ohile, de la polí­
tica económica que debe desarrollarse, del 
ccncepto que el GÜ'bierno debe tener so­
bre se'guridad social y sobre la defensa del 
capital humano. 

Señor Presidente, termino manifestando 
mi más enél'gica protesta por la ausencia 
oe los Ministros de Estado en el Senado 
(h la República. No comprendo cómo puc­
(~:t discutirse un proyecto de esta enver­
gadura v de tan alta significación sin que 
R(: encuentre presente el señor Ministro de 
Hacienda u otros personeros del Gobierno. 

El señol' Prieto.-En eso acompaú.o a Rn 
Señoría. 

El señor Allende.- Parece que ya cons-

tituye una norma gubernativa el hecho de 
que cuando se discuten problemas esencia­
les para· el país, no se ®nozca la opinión 
del Gobierno, c~uál es la orientaeión que 
tlene, cuáles son las medidas que propone 
v cuáles son sus finalidades. 
• El señor Prieto.-Y cuál es el GoIbierno. 

El señor Allende.-Y también' cuál es el 
Gobierno pOl'que prácticamente no sabemos, 
11 qué tienda política pertenece, es neutro, 
sin contenido ni dirección. 

En mi calidad de Senador sodalista, des­
taco este he~h.o que es contrario a 1as nor­
mas permanentes que los Gobiernos han te­
nido, dE' respeto al Parlamento y a la opi­
nión pública. 

Dejo estampada mi protesta más enér­
plCa por los hechos que he indicado. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
1, El Honorable sf'ñor Domínguez había so­
licitado 1 a palabra! 

El señor Domínguez.-Para mi inter\1en­
(,ión sólo me bastan diez minutos, de mojo 
que no tengo inconveniente en dar oportu­
nidad para que ahora halgan uso de la pala­
bra otros colegas que lo deceen. 

El señor Alessandri PaIma. (Presidente). 
-- Puede hacer uso de la palabra' el Ho-
110rable señor Laferbte. 

El señor Prieto.-¿Me permite, señor Se-
nador? . 

Quisiera hacer una rectificac.ión sobre un 
t(;xto que se lla leído aquí, de un profesor 
universitario y que, a mi juicio, viene a 
dejar bien en claro el pensamiento de es­
te profesor, cuya opinión se ha traído al 
H. Senado. Mi intervenc~ón será muy cor-
t2. ,. 

El señor Lafertte.-Si la intervención de­
Su Señoría va a ser breve, no tendría in­
conveniente, pOl'que el ~ tiempo 8fll'emia y 
:! la una debe votarse en general el pro­
yecto. 

El señor Prieto.-En varias ocasiones se­
il~a traído a este debate la opinión del pro­
fCFwr ~'I'ank 'Whitmm; Fetter. que vino al 
piís en la lilÍsión Kemmerer. Este profesor 
r,,(Tibió un libro titulado "La Inflaci6n Mo­
J~et¡n'ia en Chile". y en el último capítulo 
l·abla dI' las lerciones y experiencias chi­
;PIH1S. Dice que la oligarquía y los terrate­
liientes (le Ohile han mantenido una políti­
(';1 de continua desvaloriza'ción (le la mone­
(la. abandonando el padrón oro en eireuns-
1 ¡'neías que I';e habría podido mantener per­
ff'ctamente su valor en l'elación con la abun­
(limcia de 01'0 existente. Posteriomente el 

• 
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:,;eñor Frank Whitman Fetter, cuando volvió 
:1 Chile, después de la crisis de 1938, tra­
dujo este libro en la Universidad de Chi­
lt-, agregándole una introducción escrita 
por él mismo . 

Pues bicm. en PISta ir/ü'oducción el Profe­
~(\[' Frallk \Vhitman }<'ettm' rpctifica algu­
HOS hli(~ios emitidos en su último libro "JJa 
lllflación }lonetaria fm Ohile". y dice lo 
"j"uiente' 
. '""'Sí t\l~·ienl que volver a eseribir eL i:tI­

pÍhllo final de "La inflación llllonetarÍa de 
CllÍ),", a la ]úz de los lí'echqs monetarios 
ocurridos en Clti 1(' y en el ]'esto. del mUll" 

do, en les últimos;:; arios, me referiría con 
jnénor .-;eg·urid:1Ll el la habiJiJarl o sabidu­
ría de un país que permaneci~ra en el "ó­
gimen del oro bajo cualquiera ,~ondieión. 
Bajo el patrón de oro, eomo bajo (mal· 
'quier otro patrón monetario, deben tenel' 
Jugar, de t1iempo en tiempo, ·ajustes de pl'e­
·eios a fin de mantener en equilihrio el 
sistema económico interno y mantener (li­
eho equilibrio en las transacciolJ(~s lntt'r' 
nacionales" . 

"Pero el patrón de oro deoe ser el sir­
viente de la vida económica del hOlmbre y 
no su .amo y si debe ser un sirviente, los 
.ajuf>tes resultantes no deben ser tan sevc· 
roo {lomo pa,ra producir: una hancarrota 
·general. Después del derrumbe del merfi1 

do norteamericano de valores en 1929, y 
más especialmente, después del abandolio 
del patrón de oro por Inglaterra en 193]. 
·()currió una' deflación de precios en té¡'­
minos de oro como nunca había sueedido 

. en la historia del mundo. En e1 esP'lWJO 
de 3 años los precios en oro cayeron casi 
tant() como en el período de una prololl~a· 
da deflación de 1873 a 18<916". 

Como ve Su Señoría, el señor }1,(,tLer <Jí 
ce que después de 1931 sucedió lo misIIlo 
que en el período comprendido entre1'87;{ 
.v 1896, o sea, justifica que debe procrller~ 

. se aun reajust-e. del valor :monetario; p.-:-ro 
este re'ajuste debe ser hecho de a~u 'rilo 
eon 18,s condiciones del país. Las yariaeio­
nes pueden ser normales y "pequeña;;;, peru 
!lO enormes, eomo las que se han produeido 
en cierta épocas de la historia elt' Chilp. 
en las cuales no ha correspondido actuH' 
ción 'al Partido Conservador. 

El señOr Alessandri Palma (Presidente). 
-~ Me permite, Su Señoría? 

En 1009 habló conmigo el señor Fctter 
-en Nueva York y me dijo rer;;;ollHJmente 

(iue reconocía que se había cquivceauo y 
me r¡ ió al mismo tIempo una lista de ias 
Obscl'vacioucs que le merecian el e"tudio 
y la n'visióu que' había hecho sobre ,e~te 
(J,¡.;rm'to. 

El señor Prie·to. - Quiero, señor l:'rcIOJ' 
dellte, que est'a parte de la introducción. 
Cjue l'i;;etífiea a la otra, se agregue a la 
versió;n ~)orque co,rr)pleta eJ pensamiento 
del aut()l' , 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- 'rieup la palabra el H. señor Lafertte. 

El señor Lafertte.- Señor Presldeni.~. 
~11 participar en Ita discusión de este pro· 
yecto, quiero manifestar la posición de 
Iluestro Partido sobre los dos aspecLu~ 
dienciales que él envuelve: el referente a 
la mejor organización de la Adtministrtt 
\·.Ión Pública y el que se ref.iere al justo' 
ilereeho dc los empleados a un nteJorn­
miento de sueldo. 

Al lecl' pJ Manifiesto lanzado hace pocos 
días por los Presidentes de los Partidos Li­
beral y Conservador, en la parte referente 
a la organización y costo de la Administra­
ción Públie'a, se ve que está defitinad() a 
hacer creer que esta situación es la conse­
euelleia de las administraciones surgidar; 
('on e'1 triunfo de las fuerzas P">pulares ei 
año 193<8_ 

Sin embargo/la verdad es diferente. 1mi:> 
280 catt'gorÍtas de sueldos existentes hast!\ 
antes de este proyecto, expresión ' .. nlmi­
nante de Ul! desorden increíble por la in­
terferencia de funciones, la dispersión Oc 
esfuerzos, etc.. no !;on creación de estú!f 
'"o biel'llos. sino la consecuencia del desol'­
Jen económico y político dc la oligarquÍlt 
reacc·ionaria y f~udal de este país, que ht. 
I'suf¡'uetnado del poder desde: hace más 
de una eenturia y que s610 atendió a suS' 

• • J t d lonJos y mezqmnos III ereses. con espreclO 
<,bsolnto d¡> los intereses del país y de las 
lll'!!entes necesidades del pueblo. Fué dll­
l'anÍl' hs administraciones oligál'qtücas 
f'uandü Si' erearon situaciones de, odiOt;(':'; 
privil('gio~ para favorecer a detel"ll1inados 
:,;eet.¡l'es. Es debido a eso el desorden que 
J'e(~i,bieron eomo herencia funesta las ac­
lIw[es administraciones y el estado ,actuar 
¡le la Ad:ministración Púhlica, que se h·:I, 
~'isto recargad'a con el aumento de nnevos 
servicios y 'el aumento, por consiguiente, 
del llúmerode empleados. 

<rengo que hacer unaaclaraciÓíi, a nC¡ffi­
bre de mi Partido, para decir que los P>l.r­
tidas Conservador y Liberal, independien' 
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temente cada uno de ellos, titmen en l>a Ad­
ministra'ción Públiea la mayor cantidad d~ 
empleados que gozan de mayores priV'1[e­
glOS y cuentan con la dirección de muchos 
servicios de vital importancia para hl mal' 
{~ha de l a Administración, mientras el Par­
tido Co:munista, que es el mayoritario de 
la elase obrer,a chilena, no las ticne. _ Por 
eOllsiguicllte pose,· nuestro P'artido ]a au­
turidad mQ1:al suficípnte para expresar ,ll 

rechazo a las d~clar¡tciones de esas colee" 
rividades políticas sobre la responsabilidafl 
que pretenden lta'N'r Tecaer sobr~ los pm'· 
tidos poplllaTml. 

El Partido Comuni~ta, especialmente eJl 

sus dos ú>uimas sesiones plena'l'ias, se hó': 
preocnpado seriamente del problema d" la 
~<\dministración Pública y sobre todo de !/l 
necesidad de disponer de mayores rei\úr­
sos para gastos prorluetivos, so,bre la bM'fl 
de ¡", l'eorganízacíón de la ];~conomía Na' 
eional para obtener aumento de prQduc 
ción y, como COllseCUenell.l.. dar un moa'y')r 
bienestal' a las masas consumidora,s y al 
pueblo eu general. Como es natura'!, estu 
no podrá lograrse a través de la nemago­
f,,>1,a, que con fines interesados, agitan aho' 
ra Jos sectores reaccionarios pidiendo que 
se supri¡man de una plumada servicios n~~ 
ee",arios como el Comisariato, organismo 
(Jestioodo a frenar la especulación de la 
que ');'on exC'AusHna:mente r.esp'OJlsahJes los 
sectOTes reaccjonarios representados ll0l' 
los Partidos Liberal y Conservador, 

Estas medidas propuestas por la rea('­
óón, están destinadas a producir una ma' 
yor ucsol'g-anizacíóll y 1anzar con la mayor 
icresponsabilidad a. centenares de modestos 
empleados a una (;ruel y desespp.ranre ml­
RantÍa. 

Por otra parte, estimamos que es fndis­
pensable procedel'a organizar ]130 ArlmÍnis­
tra'ción Pública con vistas a una econo­
mía nacional de nuevo tipo; administra­
eión ágil, eficiente y bien remunerada; la 
ereación de nuevas industrias que deoen 
J.evantarse con la industrialización díll país 
.v a través dt> una profunda Reforma Agra 
ría, dietenmirra'l'á un desp~azamiento pr(l­
gresivo de esta gl'au masa U'l campo de la 
(>conomía particular, eon sueldos que, Se­

zuramente. no poorií,J1 ser pagados por el 
Estado, y en esta. forma, 10 que hoy día se 
ha elado en llamar exceso de burocracia 
tendrá que ubicar¡;:e en sus justas propol" 
(' iorl es , sin me.didas extremas como la ce­
santía o la disminUción de sueldos. 

La IOrganizacióll d.1e (La \Ad¡ministraClón 
Pública expuesta, en el Manifiesto de los 
seji(,l'cs Prieto y Bulnes, ha tratado con 
poca houestidad puIítica de rebajar el 111-
tanee de este proyecto a un simple aumer,­
to de ,H/pldo para lo/>< tlmpleados públicos. 
;\ún ,más, ese documento se ha hecho eco, 
tambi(:n en for:ma Jemagó¡:óca, del justo 
reclamo que existe respecto a que las dis­
posir:ionefi sobre el'cusí.llamlento han favo­
J'eeido en forIlla pl'eferente a algunos altos 
Jefes en desmedro del buen funcionamien­
t'J de la ,'\dmillistración y de las neeesida 
des de los eIllllleado~ illferiores, 

Aun cuando ,no estamos de acuerdo con 
muchas injusticias que tiene este proyecto, 
que haremos notar en el momento oportu­
no, eh,bemos refuta r la apreciaciórr errada 
qu'e se ha hecho al quitar a estos men!;a­
jes ·la importancia que contienen al dar 
normas que permitan mejorar la Ad-minis­
tración Pública. 

En efecto, nadie que haya estudiado li­
geramente el problema administrativo, po­
drá exigir que de una plumada se corrija 
el desorden, la dilversidad de funciones, y. 
de rentas,los privilegios de qne gozan ,al' 
gunos servicios en cuanto a gratificaciones 
especiales. quinqueniOS, trenios, bienip¡¡, 
etc., la, contratación de empleados sobre la 
base de partidas de gastos variables y su 
re cOntratación todos los años, cOn aumen­
tos irregulares como sucede hasta hoy, El 
(I,esconocimiento del nÚ¡mero d8funcio~a­
rios a contrata y a jornal, la diversidad de 
disposiciones reglamentarias y la variedad 
de escalafones, hacen difícil llegar a ill)8 

ouena organiz'ación con la ligereza cOn que 
]Jl'etenden hacerlo en su proclama .los !'le' 
ñores Prieto y Bulnes, cuyos partidos, .sin 
embargo, no fueron capaces de hacerlo du-

- rante ~us administraciones,> que contarQn 
eon el poder absoluto en' el ol'den eCOllÜ­
mico y político. 

El proyecto en estudio cumple ineues' 
tionablemente con algunos principios bá­
sieos de org~nización administrat1va.' 

El establecimiento de una escala única 
de tmeldos y la incorporación a ella de la 
totalidad del personal de la Administra­
ciónPública, son desde luego, principios 
de una mejor organización, como también 
el desaparecimiento de todos los sobresuel­
dos y su consolidación con los sueldos fijos, 
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lo 'cual tiende a impedir situa-ciones de pri­

vilegio demasiado odioeas. 
Por otra parte, se ha establecido cierta 

nivelación de sueldos en los carg{)t> direc­

tiwos. 
Sin etm1hargo, hay que dejar consUilleia 

de que se han aceptado numerosos suel­

dos fuera de grado, de más de $ 120,000 

anuales, que era una suma satisfactoria pa­
ra recompensar a los funcionarios del pri­

mer grado. En loo debates de la Cámara, 

eontra la opini6n de los Diputa.dos comu­

nistas, se manifestó que era necesario pa­

gar estos grandes sueldos a fin de nivelar 

los de la Administración Pública con lOb 

. de las actividades privadas, para e¡;,timu­

lar así la honestidad y rectitud de proce' 

dimientos de los altos funcionarios. De más 

está decir la. inmoralidad de tales razona~ 

mientos. Si se aceptara este principio o 

norma llegaríamos 811 extremo de que el 

&tado tendría que pagAr sueldos fantás­

ticos, como un mudo reconocimiento de que 

es el dinero, y no la corrección funcionaria, 

el que debe prevalecer en la (l'llrrera. ad­
ministra ti va. 

Otra eX<lePci6n que nO .se ',justifica y 
que va contra la fijación de un sueldG 

único, es la que contiene el artículo 33, 

inciso fin!ll; que guarda, para ciertos fun­

éionarios de Impuestos Internos, el de~ecbo 

a quinquenios, del que !:le ha despojado a 

todos los demás cnlpleadoB. Aquel razona· 

mientCi dé que si no se realizo. tal excep' 

e"i6n¡ los empleados quedarian ganando me­

n()$ que antes, no tiene ningún valor, des· 

de el momento que el proyecto establee!> 

que las diferencias en contra se pagarán 

por planillas wplementarins y nadie lA1ede 

ganar menos renta que la. que tiene actual­

mente. 
El mejoramiento de 108 actuales sueldos 

de la Administración Y. pOI" consiguieJ}.te, 

el mayor gasto que él implica, han dado 

!margen para que en BU panfleto. los se 

ñores Prieto y Bulnes repitan los razona­

mientos ya conocidos sobre la inflacióL, 

cuya. l'ci>ponsabilidad tratan de ha'Cer re­

caer 'Sobre los partidos populares. Pero, 

como paradnja del destino son los represen­

tantes de estos partidos que hac\en estas 

-afirmaciones, los mayores usufructururios 

de este fenómeno y los únicos responsable!> 

de él. Son precisamente los elementos que 

militan y" sirven los intereses políticos ) 

eeon6micos de los partídOi'l que represen­

tan los señores BuInes y Prieto, los que se 

han beneficiado y enriquecido sin tasa nlí 

medida cOn la inflación y con el más ab 

801uto y rrío desprecio por la vida y' la 

salud de nuest'ro pueblo y muy especiai 

mente de su sufrid"a clase obrera. 
Esta posición, además de interesada, ee 

falsa, contraria a la experiencia y al mUqmo 

pensamiento del señor Rodríguez de la 

Sotta, inspirador del manifiesto. 
El señor Rodríguez de la Sotta. - ¿ ... , 

El señor Prieto. -"Inspirador del mani-, 

fiesto" ... 
El señor La.fertte.-En efecto; el propiO' 

Senador, en su folleto "Inflación y cares­

tía de la vida", en la página 20, dice; 

" Ya hemos dicho que es inveror.ímil una 

alza de sueldos y salarios porque sí, pOI' 

pura filantropía de generosos patrones. El 

alza de sueldos y salarios, la ha impuesto 

en justicia una elevación anterior (subra­

yado por el autor), del cost{)o de la vida"_ 

Ba¡;ados, entonces, en las propias pala 

bras del señor Rodríguez de la Sotta, po 

drÍ8imos preguntar: ¿ y por qué no se con 

sigue, antes qnela paralización de alza 

de flUeldos y salarios, la detención de ¡üza 
de precios, que es la causante de la infla­

ción? b Por qué no se detienen las ganan· 

cins usurarias Y 

14 verdad, ~'Cñores Senad{)res, es que 

nada puede hacerse contra .l'a inflación ne­

gando el aumento de sueldos a los emplea' 

dos públicos y como tan temerariamente 

se ha pretendi-do hace~ también con los 

obreros de las actividades particulares. 

Esto es sólo un engaño más al país, y 

con ello se pretende llevarlo a una mayor 

desef>peraci6n, para hacer que el pueblo 

desconfíe de nuestro régimen dettnocrátieo, 

a fin de crear las condiciones propicias pa­

ra el logro de las bastardas finalidades que 

se proponen los sectores reaccionarios, d~ 

"alcanzar la suma del poder político qut: 

perdieron el año 1938 y que no se resignan 

a aceptar. Pero nuestrO' pueblo conoce a 

los verdaderos responsables de su estado 

calamitosO' y cada vez que tenga la oportu­

nidad de aplicarles su sanción ID hará aun' 

que el lobo se disfrace con piel de COl"' 

dero. 
Deseo pbner fin a mis palabras haciendO' 

una vez más un patriótico Hamado a to­

das las fuerzas y seetores democráticos y 

progresistas, a fin de iniciar un gigantescO' 

movimiento de Unión Nacional, llamado a 

producü' cambios profundos en la estruc' 

tura económica, soeial y política de nues-
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tro país . Ya en la Décima Sexta sesión 
plenaria del Comité Central de mi Partido 
dí a conocer los cambios que d~b¡an ope­
rame y tez tuwlmente dije ~ 

"¿Cuáles son esos cambios? 
'~Creo que, en forma re"umida, l>On 1011 

siguientes: 
a) Itefol'm<1 Agraria y rcorganizaclOll 

de la producción agrícola, con vistas a pro· 
veer alimentación suficiente para nuestru 
pueblo y materias primas para las indus­
t.rias livianas existenfer:; y para las que de. 
ben ('rears~': -

L) Dcsarrollu de la industria nacionai-­
.v en particqlar dc la industria pesada -­
y reorganización y extensión del tran" 
porte marítimo, ferroviario, eaminero y 
urbano; 

e) Reestructuración coordinada de la le 
gislaeión social, de manera que se dé una 
solueiún efectiva a los prohlemas creado~ 
por los accidentes del trabajo, enfermedad, 
cesantía, invalidez, vejez, cuidado de la 
ma:1re y del niño, ha/bitación, higiene, et". t 

d) Medidas efectivas para liquidar el 
analfabetismo; reforma de la enseñanZh 
primaria, secundaria y univen;,itaria; de~· 
<lITollo de la enseñ,anza especial técnica, 
creación de bibliotecas populares; vigora"o 
!mpulso de la; cultura general; medidas 
eficaees para combatir el alcoholismo y ]a'S 
enfermeuades sociales; 

e') Cpnsolid¡ación y arnJpliación del re' 
gimen democrático, mediante el estable­

cimiento del voto universal, igual para mu­
jeres que para hombres, de"de los 18 años: 
representación proporcional; supresión df'l 
sistema de preferencias etc.; 

f) Planteamiento ant~ todas las fuerzas 
democráticas y progresistas y ante las mw 
sas populares - y obtención de ~u apoyo-­
para conVOcara una Asamblea Constitil­
yente Con el fin' de reformar la Constitu­
ción Política vigente y ponerla a tono eon 
el actual período histórico. 

"Co:mo ya se afirmó en la XV Sesión 
Plenaria, estos problemas deben ser resuel­
tos coordinadamente y 110 en forma aisla­
Lla uno de otro, ya que no es posible la 
consolidación y de&arrollo del régimen d e­
mocrático sin liquidar las formas semifeu­
dales de propiedad y de explotaeión en el 
campo, ni se puede ha/bIar de progreso 
económico sin desarrollar ,armónicamente' 
la industria y la agricultura en función 
de aumentar la producción y ampliar el 
mercado interno mediante un mejoramien-

to sustancial de las condiciones de vida y 
de trabajo de la clase obrera y del pue­
blo" . 

El /:leñor Alessandri Palma (Prc&idente). 
- Tiene la/ palabra el Honorable señor Ji' 
rón, dado que el Honorable señor Ortega 
uo está prescnte en la Sala. 

El señor Jirón.- Señor Presidlmte, voy 
a hacer uso de la pa'abra a continuación 
del H. señor Domínguez. 

El señor Domínguez.- Si me permite, 
señor Presidente, usaré yo de la palabra, 
de com ún acuerdo con mis Honorables co­
legas. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
- rl'íene la palabra Su Señoría. 

El señor Donúnguez.- Lamento que es­
te dehate, que yo personalmente hubiera 
deseado se hubiese' mantenid.o dentrü de 
los límites del terreno de lo econ'Jmico, 
haya derivado, por cauS36 ajenas a mi vo­
luntad, . y como en los primeros tiempoR 
del Gobierno de don Pedro Aguirre Cerda, 
hacia el (~ampo de lo polítieo. 

En aquel entonces, como recordarán mis 
Honorables colegas del Senado, levanté mi 
voz en repetidas ocasiones para deúr que 
no convenía al interés ni al porvenir de 
Chile ma'gastar tanto tiempo en recrimina­
ciones mutuas. 'l'enía en ese entonces la 
conciencia, ahora reafirmada, de que los 
problemas de nuestro país son tan diversos 
y complejos, que el aspecto que ahord. (',on­
,:lideramos no es sino una fracción de la in­
finita gama de problem36 sin sobci6n que 
Chile ha venido arrastrando durante largo 
tiempo. . 

y bien, señor Presidente, para concrr.tar­
me en lo', posible a e&ta materia en debate, 
quiero traer a esta di.,cusión algunos ante­
cedentes proporcionados por uno de los 
hombre.s más 'seriolS en cuestiones econjmi­
cas y de autoridad indiscuti~e en la mate­
ria: nada menos que el senor Kemmerer, 
autor de la fijación de nuestra moneda, en 
el año 1925. 

El serlOr Kemmerer estudió la situación 
financiera producida en el país de mayor 
vita'lidad, en el país que, de todos los c-o­
nocidos, tiene el mayor desarrollo indus­
trial, en el pais que ha ganado la guerrEo 
con la industria: en Estados Unido'! de 
Norteamérica. El señor Kemmerer estudió 
las cifras del movimiento económico en 
Estados Unidos entre las dos últimas gue­
rras. 

Cabe observar aquí que muchos de mi$. 
Honorables coleg36 han dado a esta disell- J 

I 
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SlOn -me refiero a los Honorables Sena­
dores de la Derecha-- un matiz político que 
era innecesario, por cuanto se trata de re­
s.olver un problema concreto : el relativo al 
desajuste de los sueldos y salaries pr,i)VO­
cado por un fenómeno que nadie discute, 
por el proceso general de inflación, que no 
se observa en Chile solamente, sino que es 
de carácter mundial, como lo probaré en 
brevelS instantes. 

El proceso infacionista es una de las ma­
nifestaciones del rógimen económico libe­
ral, en plena derrota en el mundo, y que, 
como he 'dicho, es causante de las guerras, 
de todas las desgracias económicas, y el 
único fermento de descomposición social. 
Pues, ¿quó ocurre con el régimen pJ;'oduc­
tivo? Que éste tienc validez por un deter­
minado período de tiempo, y cuando la su­
perestructura económica engendrada por el 
régimen productivo (1 éase movimiento de 
valores, circulación de mercaderías y de 
dinero) supera los moldes y excede los 
cauces creados por el sistema productivo, la 
/Superestructura se convierte en el más po­
deroso enemigo del régimen productivo del 
país. 

Un tratadista famoso pudo decir que este 
régimen económico liberal de produc¡;!ón, 
que fué bueno para los siglos XVII, ]{VIII 
y XIX, llevaba en su seno el germen de su 
propia' destrucción y muerte. 

i Cuántas veces hemos tenido que adver­
tir u los coleo'as de Derecha cómo, mientras 
reclaman contra la intervenciÓn del Estado 

. en las finanzas y en la economía privada, 
en horas de angustia para ellos recUrren a 
la prnteccióJ1 estatal, en abierta contradic­
ción con sus doctrinas! 

b Por qué ocurre ('sto, señor Presidente' 
Porque las circun/Stancias en que hoy se 
desenvuelve la economía Son no sólo dis­
tintas, /Sino diametralmente opuestas a las 
en ,que se desarrollaba la economía en otros 
tiempos. Era posible entonces anotar un 
equilibrio entre la producción y el consu­
mo, po,rql1e no se habia extendido el mer­
c'ado ni el crédito, ni habían adquiri<1o, co­
mo hqy, un carácter universal, que impo­
sibilita todo control basado en los viejos 
métodos y que impone la obligación de 
apelar a la estadística, que es ya una cien­
cia matemática y que constituye casi el 
único camino de advertencia segura para 
el porvenir del régimen productivo y para 
la suerte de todas las empresas, privadas 
y públicas. 

Pero vemos a hombres cultos de la De­
recha cerrarse en términos de no convenir 

Con el Senador Domínguez DI siquiera en 
10s hechos más evidentes. 

El viejo método de llevar balances para 
t'egistrar las operaciones de las empresas 
al final de un periodo', 110 se usa en nin­
guna de las partes del mundo en que exis­
te una economía planificada. Estos balan­
ces de fin de año s>on considerados allí co­
mo la partida de defunci5n de las empre­
;;a" que trabajan mal durante todo el año, 
porque vienen a saber sólo al fin del ejer­
eicio lo que les ha ocurrido durante él. Hoy 
día la (:ontabilidad en libros persiste sólo 
en países feudales y anacrónicos. En' cam­
bio, fa contabiliuad de tipo estadístico se 
lleva en hojas movibles, que permiten tener, 
hora por hora, el balance en la mesa de'! 
gerente o del Ministro de 1;!acienda, según 
se trate de empresas particulares o de un 
E.stado. 

¿ y qué ocurre entre nosotros ~ Oontinua.­
mos con estos viejos métodos y con prácti­
cas políticas que permiten enormidades co­
mo la de que, en períodos de crisis pafa la 
humanidad y de inflación universal, se 
cambien los Ministros de Hacienda y de 
Economía tantas veces cuantas parezca 
conveniente hacerlo. Sobre esta rotativa, 
que fomenta, la irresponsabilidad' perma­
nente, no pueden construir su porvenir los 
países pequeños como Chile, que tienen 
grandes deficiencias en materia de educa­
ción técnica y carecen de obreros. califi­
cados. 

He mostrado hace pocos días al Honora­
ble Senado, pavorosas estadísticas que ex­
presam la falta de preparación de nue,stros 
obreros, y no por culpa suya, sino de este 
régimen educativo absolutamente imprevi­
sOr e incapaz de mirar hacía el porvenir, 
por lo cual, desde el punto de vista profe­
¡:;ional, tienen que quedal" abandonados a 
su propia suerte. 

Esto de abandonar el factor humano a su 
propia suerte, dejándoLo entregado a su 
espontánea orientación o a la orientación 
educativa de lo-i;- padres de fami!ia, que 
suelen ser los que menos saben lo que con­
viene a sus hijo's, porque no son técnicos 
en educación, es un absurdo en todo pueblo 
civilizado; pero es un absurdo en grado 
mayor, Honorables colegas, en un país .que 
tiene déficit en Su produción y que está 
lleno de insuficiencias ec·onómicas. 

b Qué pasa enChile, señOr Presidente?­
No hay mano de obra productiva y efi­
caz, pOl1que nuestra educadJn -óiganlo 
bien mis Honorables colegas- sigue a1Ín 
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educando a una im'agen de hombre. Nues- hacia esenelas que pertenecen a otro tipo 
tras escuelas no educan al h~ombre de hoy, de vida y a otra época. 
que no es t'statua griega ni ~reación rena- • Yo diria, dejemos en paz a los liceos que 
eentista, sino un elite urgido por ingentes' exi:,;ten, para que cumplan la misión que se 
necesidad e:,;, empujado a la miseria y a la les pidió, I101'Q'Je están servid.os por hom­
pobreza por la in previsión constante de una bres cultos; mejoremos estos planteles, pe_o 
economía el} deíiorden~ ro IlO co:metamos el error de multiplicarlos; 

Es lógico, entonces, que alguna vez se Y cerremos <le l1na vez las compuertas de 
pongan de relieve, se expresen en cifras es- un humanismo 'que no corresponde a nues­
~adísticas negativas para nosotros, estos tro tiempo. 
factores que son el resultado de la impre- Todos sabemos que debe prevalecer el 
visión, de falta de visión colectiva, que ha espíritu sobre la' materia, y que no dehe 
hecho. que se deje emigrar a la juventud descuidarse la capacidad creadora del 
del prImero o del segundo año de la escue- hombre, que se expresa a través de las ma­
la prmaria, sin que después nadie se pre~ nifestaciones del espíritu; pero tampoco 
ocupe de sus destinos, y que ha permitido debemos perder de vista actividades que 
que en nuestros liceos, de cada cien niños permiten al individuo, en el plano físic.o, 
que ingresan al primer año, por razones de llevar una existencia digna y compatible 
orden económico o social, noventa no lle- -con superiores anhelos de cultura. 
b':l1en. al sexto año y queden en el camino, N o puede C-hi e, país pequeño y empo-
BID nmguna preparación par~ la vida. brecido, con grandes cifras ele arrastre, ~on 

Yo admito que esto suceda en país·es de 
fuerte economía, organizados debidamente 
y con vitalidad y reservas; pero esta im­
previsión 00n respecto al factor humano en 
un país pobre, que siempre lo ha sido y que 
adolece de insuficiencias de todo orden, 
constituye un delito colectivo, fruto de una 
insensibilidad colectiva causada por la fal­
ta de preferente atención de todos los ciu­
dadanos para impedir que estas cosas, al 
parecer in¡¡ignificantes y sin importancia, 
se transformen en un momento determina­
do, principalmente en época de crisis co­
lootiva, en factores decisivos -de nuestra 
desgracia. 

ChÍÍe tiene la más baja cifra estadística 
de población productiva en el mundo en­
tero; de modo que no solamente hemos es­
todo asistiendo imperturbables y fríos a la 
desorientación educacional del pueblo y de 
las grandes ma.sas de la clase media, que, 
desorientada, sigue en los lic.eos. 

Ningún hombre culto es enemigo de la 
educaci'Jn humanística. Todos la hemos re­
cibido; pero la educación humanística nues­
tra no es tal, sino que es trasnochada. Nos 
han dicho que es humanismo engurgitar 
textos y aprender química en los bancos de 
las escuelas, porque en éstas no hay gabi­
netes; nos han dicho que nOs impartían hu~ 
manismo cuando noS relataban la historia en 
los liceos, pero sin que nosotros mismos in­
vestigáramos en esta ciencia, porque no exis­
tían en dichos establecimientos bibliotecas 
para hacerlo. De modo que no se trata de 
slilguir empujando a la colectividad nacio­
nal, a la juventud y a los niños de Chile 

insuficiencias de todo orden, marcar rum­
bos a una humanidad en la cual represen­
ta el 2 por mil; no somos nosotros los que­
seña,laremos rumbos en la economía mun~ 
diaI, pOllque representamos la consecuenci:a­
y el reflejo de un sistema económiCJ ela­
borado a través de siglo,s, y que no pode­
mos alterar. 

¿ Qué hacer frente a recriminacione,<; que 
nada construyen y ante la necesidad de re­
solver en breve plazo lln problema de gran 
magnitud ~ 

'Comprendamos que en un país bien 01'-_ 

ganizado, vitalizado y poderoso, un hom­
bre como Kemmerer planteó cifras como­
las que daré a conoe-er, y que en ese mismo. 
paÍ:s, donde la mano firme de un gran de~ 
mócrata como Roosevelt, quiso evitar toda 
clase de tragedias para su patria, no se 
pud'Ü detener el alza d,e} CO'sto de la vida, 
ni el proceso general de inflación. 

Veamos qué dice Kemnierer: "El núme­
ro índice de todos estos artículos combi­
nados era 203 en diciembre de 1918. Siete 
de los grupos en que los artículos se cla­
sificaban, ordenados de menOr a mayor 
por la importancia del aumento en los res­
pectivos precios, eran: 

Grupos de artículos 

Caucho, papel, fibras 
Materiales de construceió11 
Alimentos ... '" ". ". 
Pr·oductos químicos ..... . 
Combustibles .. .. ., .. 
Metales ... 

Porcentaje 
de aumento 

Vestidos. '. ". _ -. '" " .. ,. 

160 
179 
!186 
189 
196 
211 
2:!:'l 
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El señor Aldunate,-- ¿ En qué período 

fué eso? 
El señor Domínguez,- 8e está refirien­

do Kemmel'er a la crisis anterior, a la de 

la guerra que terminó en 1918_ 
y esto oeurría 'en los Estados U nidos, 

país cuyos g'oberllantes han contado con la 

mayur SUllla de pode,' que jam(ls gobierno 

alguno haya tenido en sus 1~1anus_ . 
Como dato i lustrativu, q luero deCir que 

el Secret~l'io del 'l'esot'o de los Estados Uni­

dos está autorizado pOI' leyes especiales 

para comprar y vender oro cómo y c~án­
do lo estime eonveniente; para reducir el 

porcent-aje de la ley de 01'0 fino en 1~1 mo­

neda cómo' y cuándo lo crea necesano pa­

ra usa!' o no del bimetali~mo; para reen1" 

plazar o 110 la plata por billetes elel Banen 

Federal. sin nincrumt restriceión. 
Pues 'bien, a p;a r dc lo que estoy dicien­

do, y de existir allí planes anteriormen~e ela­

borados y que nos·otros hemos conocido y 

pstudiado, los aumentos registrados dt'sd¡~ 

agol'lto de 1D39 hasta el mismo mes de 1942 

bon los siguientes: 

4\rtícnlos illlporL.ldol'; .... 62,8 

}.rtÍc111os elel pa'h, ., ... , 70,~ 

Al'tlcu:os agTícola'l del pa;'s 84.4: 

~ratel'ias primas ..... ' .... ;:,3,3 

Alimenim; ., .. .. .. . ... 87,7 

Artículos no iute¡'venidos . .. ..61,4 

A rtíenlos intcl'Yenidos .. .. 82..1 

Pero hay algo mús. De"de ago,'ito de 1939 

ha.-,ta julio de HJ..¡.:2, lo;; }JI'eeim, al p.O]' mayor 

registraron los siguientes p()l'c:'nt~Jes de au­

mento. a eausa del eontral e.}erc](lo por el 

l1obipl'no !';c,bre riertas matel'ia~ primas: 
~~8(1;: 

.:\Iatcrins prima,~ ., -. .. 
Productos ag'rícolas .. . .. ' 64:;i 
Prol1ndoG mml11factnl'adus . _ ~3~;· 

Proo.ueío,.; semimannfadul'ados 2':\''f, 

Voy a dar ()tl'O~ datos 'lne revisten extn(· 

ordinaria importancia. IJOR productos que 

l1l(~strar()n mayores nUJ1wntos !Son Jos granos. 

con 82 Tl(\r cicntCf. La causa de este mayor 

all1nent~¡ el': qlH~ la g-uerra movilizó a muchos 

hombl'('fl que ante:,: se (ledicaban a las tran­

quilas tareas productivas del campo; hubo 

('sca"ez de brazo!'!; y (\~to~ fueron factorcR 

'111(', momentúneamentE', perturbaron y al1~ 

lO('ntaron ]01" preci.os. 
Lafi pieles y lo~ eu.E'ro,. ~ubiel"on en 5] pOlO 

\;icnto, y lo;; pToductos textiles, en 45 por 

ciento. 
De manf'ra -que el proceso influl)ionista. 

J(, que nosotros !';omos reflejo y repercusión, 

por representar una _cuota tan mínima"':"'" 2 

por mil -- en la economía mundial, es u.u 

f,:,nómel1o de ('aráeter univen'al. 
¿ llu(~ medida" aconsf'ja la economía par~ 

Qptener e(:ltt! mal, o SiqUlt'rti para palIar SU~ 

('onsecuencial'i '! Ij3s mjsmas que, deGde es­

tos bancos V en incorítahles ocrusiorws, he· 

1110" n'niel(,' pidi mdo Jos soe;a lista"" junto 

COl! lluc:.;truc-; (:ole¡.!,'3F\ radicales. 

Desde qnr Ilrgara al Pode']: el ex Presiden­

te don Pedro Aguirre Cerda, no hemos he­

l'ho otrll <:o"a que pedir un ),llnisterio de 

E(~on()mía y ('omercio, cOlmo asimIsmo, qUi' 

t'ie planifiquen las activc13eles eeonómÍcas dei 

r,aÍf.; _ Porqnr si se plllnifiean 10,-.; grandes 

J'aí"es, qnE' tient'll mayores 1'e(:u1'So::;; y fael­

Letade;.;, ¡con cu5nta mayo!' razón d2bierall 

ha eedo pa ¡'les T)(~qurlios, como el nuestn" 

Q\lC ,1epellrlP cn,;i "xdu;,ivamentc de los ru· 

bro" de su comer(·in exterior! 
¡qué ret:omienda la ('('ol1omía paI'a ata;iar 

r] alz,1 (1'; los p1-peio", en un pPf'Íodo uc in­

fhl\ iÓJI ~ En p1'lTlll'r lu¡tar, bajar bt tasa de, 
jl]tf'!'~',; qllf' l~()bI'all los bancos. 

ljlois H0I101·'lbl",., s6io['(',; DunllJ, TOl're·~. 

:;" 4\z(;('a1'; haep pO¡~O;'; momentos el I-IoTloru­

hlf' (,eiJo]' .\Hende. y ahora el <111e habla. eh 

distintas oportunicl~de:'i 1105 he'mos l'efp;'id'l 

11 1:1 lmp()~ibiiida(1 de sujetélr el alzft de ]0:, 

preeios en 1.111 pní" en que los BhncflS tra· 

hajan C011 ]n mii,., alta t;'I'<l de interé". 

Hemos c1idlD ql1(, debe a(10111 ar,,;c 11!1J po· 

lítica que l'eduzc:a los flete!'>. No hem(¡f-¡ di· 

e]w qui6n debía lUl.Cel'lo;. porque enten.ü, 

1110;< que el únic:() que tienequt\ hace]' eST.a, 

('OSI\;; e.o; el Ministm del ralDr" 
Estoy :muy lejos ele suponer que Un hom­

b I'\' 1';010- pielllSo en tan tOl~ colega" mío!> 

qnc aspll'an. con toda l'al.ón, a la Presid(Hl­

cut etC' la Repúbli(:a ~ p::¡eda, si no cuenta 

(~()ll polahol'adores jnteli~cntes y eficaces, 

poner reme:lio a todos estos males: no po' 

(ll-í a h at,e'1" nall,a. 
Este es un problema, COlllO aCilbo de cb· 

cii'. qur timle infinita, 1l1(HLtlillar1es; la ,',iu­

('ación p(¡biica, la organización ¡le lul"' ciu· 

dadanols, la. organ;zaú(ín (le lai' voluntades, 

('te. Todo Íntt'!'YHme en la vida de ~1l1 paÍ¡¡, 

Se sostiene que no se pueden baj.ar los cos­

tos. Yo soy de Jos que ereen que en Chile 

la autonomía de los ferrocarriles es un grao 

ve erl'or', flor trataroe df' un paJ'" pobre, e1\ 

que, por esto mismo ,los ferrocarriles tienen 

quP tl'abajar en función de la economía del 

país, poniéndose al servicio de las activida­

des productoras, y no sometidos a una admi­

nistración de -criterio exclusivamente técni· 

M y comercial, que trata de. ~obrár tarifas 

mát> elevadas cada vez que puede. Deben 
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establecense tarifas diferenciadas', que per' 
mItan al productor de Puerto lVIontt, por 
ejemplo, transportar sus productos al mis­
mo costo que el' de Rancagua o de Curicó. 
Las empresas de transporte de un país pobre 

110 deben administrarse eon. ,criteriocúruer. 
cial, liberal, individualista y ajustadl' a 10i, 
inter(,'les personales de sus dueños, sin to­
marse en e()nsjdl~ración los intrreses del r~ 
to del paí",. 

Para que ¡;;e Vea -que en Chile rnuchas (~o-
8at; son posibles cuando se tiene buena vo'­
luntad, y para que se comprenda cómo 10R 
f,()cialistas rendimos homenaje y tributo de 
admiración a quienes colaboran al progreso 
de Chile, voy a referirme a una exposición 
de la Compañía Sudamericana de Vapore-8. 
Los Honorables ,senadores saben que si hay 
un hombre que no tiene ningún vinculo, ni 
podrá tenerlo, con dicha empresa, es el que 
habla. Sin embargo, voy a leer aquí, como 
demostración de 1'0 que puede la buena vo­
luntad, una ex,posiclón de esa Compañía, 
que revela que -es ,porsible abaratar 10:5 fle­
tes cuando se tiene conciencia colectiva. 

h Qué pasó en la guerra anterior ~ El cos­
to del transporte subió, de un punto 100 
en 1914, a 1095 en 1918, o sea, en un por­
eentaje numéricq de 915 puntos 

Pues bien, la Compañía Sudamericana de 
Vapore-s, en su actual administra~ión, ha 
podido eonseguir que, partiendo de un punto 
100 en 1939, los costos de los fletes no se 
-hayan elevado sino a 226, en 1945. Si en 
vez de tratarse de una empresa particular, 
sujeta a todas las contingencias propias de 
su carácter üomercial, -se tratara de la vo­
luntad constructiva del país evidenóada a 
.través de la acción de nuestros Ministros de 
Estado, no estaríamos padeciendo en forma 
exagerada como ahora, en 'que nos afectan 
las consecuencias de una inflaeión de tipo 
universal, que desgraciadamente tienen que 
agravarse en países sin resistencia econó­
mlCa. 

En seguida, señor Pre::>iclente, el otro ca­
mino para bajar los precios es reducir el 
costo de la C'nergía. No se puede negar qu~ 
~ualquiera que sea la contingencia por que 
deba pasar el ensayo de la Corporación de 
l<'omento de la Producción en orden a elec­
trificar a cRie pars, debe reconocerse en él, 
por los hombres patriotas, la más alta ini,. 
eiativa que puede tenerse en un país que, 
como 10 sdJen Sas SeñOl'ías, dispone de ener 
gía, ~n posibilidades tan altas, que 1IOS co­
looan en uno de 10B primeros lugares del 
continente _ 

---- ' V oIy a tocar un punto crítico: el que dice 
relación con el proyecto que estudiamos. 
Las ;Comisiones unidas, como 10 escuc'hara 
ayer el Honorable Senado, han tenido que 
estudiar este proyecto en un breve espacio 
de tiempo, porque como el desorden que 
hay ell! Ohile, por la ausencia de hábitos de 
trabajo y organización, es colectivo, una de 
lfuS ramws del Poder Legislativo se da el lu­
jo de tener un proyecto ocho me'scs en sa 
poder y entregarlo al Honorable Senado.. 
que es la Cámara revisora y consultiva, cuau 
do faltan sólo veinte días para cerrar la 
Legislatura ordina:rir.. En estas prcuns­
tvncias han tenido que emitir su inf'orme las 
Comisiones unidas, que se han visto obliga­
das a celebrar sesiones mañana y tarde, y 
sus miembros, a estudiar de noch(: los asua 
tos .. 

Alguna vez 'habremos de revisa:r nuestra 
Admini~tra,ción Pública, para jerarquizarla; 
porque, después de estudiar estadísticas" 
puedo ,decir que el actual número de em· 
pIpados de la Administración Pública corrtlS 
ponde a un pais de 40 millones de habitan­
tes; y es indiscutible que se está pagando 
menos a algunos funcionarios que son es­
trictamente indisperusables, ,porque hayquo 
darles sueldos a una falange de fl'acasadoA 
de nuestra edu,caeión, que a la hora postre­
ra se aferran al Estado para salvarse de 
la indigencia. 

Para reducir los gastos públ icos; es ne· 
eesario restringir la burocracia improducti­
va. Hay do,s clases de burocracia: la una, 
térmica, absolutamente indispensable y nece­
saria para el desarrollo del país; y la otra, 
improductiva, que mueve y tramita papeles, 
que no t'epresenta función específica algUiia 
y que está de más en un país pobre como el 
nup-stro. 

Evitando la inflación de los g'astos inú­
tiJe~, de los fletes y de la_s tasas de interes, 
s~ obtiene la máxima reducción de costos 
de producción y, por lo tanto, de lof'l pre­
cios. Pero también se reducen los precios 
distribuyendo en forma más racional e in-
teligente los dineros fiscales. -

N o soy enemigo de las Fuerzas Armar:;_as; 
pero (',reo que este país necesita revisar tam­
bién, con mano enérgica y con cabeza inte­
ligente, la distribución de los dineros fisca­
les, de manera que, en los Presupuestos na­
cionales, la mayor cuota de aquéllos esté 
destinada a producir; y, en seguida, en la 
misma medida en que la producción na­
cional aumente y se formen reservas, po­
drá Ohiledarseel lujo ge regresar 8 los 
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tiempos felIces en que podía comprar bar­

cos, cañones y otros materiales, que nunca 

le han ddo ncc(>sanos, porque no sé contra 

quién podríamos pelear o de quién podria­

mas dei'endernos. 
No digo que f!e rliminen est~ serviclos, 

pues, con criterio realista, comprendo qUf; 

.no ha cambiado la mentalidad de los hom· 

bres en el mundo; pero considero absurdo 

ceguir gastando en cosas que no crean ri­

quezas, mientras los rubros e1e <lreación de 

l'iquezasestán exangües y, por lo tanto, de­

tenido nuestro proceso de pruducción. 
Sólo trato de hacer un Hamado a la cor­

dura y al patriQtismo: qm' lasque no pro­

dlteen y sólo contribuyeI! en su indolencia 

a perturbar el progreS'Ü de la nación, 

se contenten con menos: con lo que nUeRtra 
IOlectividad pobre y angustiada puede ofre­

cerles para viVIr. 
Quiero terminar mis obserV'aciones-por­

que hay varios Honorable colegat> que de· 

seaD' hablar en esta ocaslón- dieiendo una 

vez más: planifiquemo~ nuestra incipiente 

economía nacional y digámooles a los Mi­

nistro!!; de Estado que se pongan a tono con 

1a. conciencia colectiva; que mueevan y agio 

Jiten su sem;ibilidad patriótic&" ... 

El seilor Alessandri Palma. (Presidente). 

-- l Y dónde .:ostán los Mirnstros de Estado? 

El señor Domínguez.- ... 'Y comprendan 

que no es posible, como muy bien señalaba 

el Honorable señor Allende, que en ] os' deba· 

tes que se plantear. en este Honorable Sena. 

'do con gran altura de miras y que se refie. 

rén a la vida misma del paÍ&, los señores Mi. 

nistros de Estado no tengan ni siquiera la 

defereneia de hacerse prffientes. 
Declaro en esta Sala, señor Presidente, 

Cille l(}s primeros saLoteadores de Su Exce. 

lencia el Presidente de la República son sus 

propios Minir,tros, por su indiferencia y MI 

insensibilidad para todo aquello que atañe 

al interés público. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

- Tiene la palabra. el ~onorable señor To, 

)'1"1''1. 

E;l señor Torres _- Voy a ser breve, señor 

Presidente. 
8iemnre he admirado la agudeza con que 

la Der~cha emplea a sus h'Ümbres. Ayer he­

roos {)ído al Honorable señor Amunátegui, 

ámigo personal de.! Presidente de la Repú­

blica, hacer una crítica fría de la actual Ad­

ministración, y Su Señ~ría, con la inteligen­

cia que todos le reconocemos y que ayer ha 

confirmado, presentó a nue&tra considera­

ción una serie de datos estadísticos que yo, 

como militante de bquierda, me veo en la 

obligación de discriminar. 
El Hcno'!"a,ble Senador por Cautín ha he. 

cho una comparación entre la vida nacionál 

y los recursos fiscales de la segunda mitad 

del Gobierno del EX<lelentísimo señor Ale"!· 
sandri, con el .sexenio .que va del año 1931' 
a 1944. Como hombre de Izquierda, digo, 

nO puedo .aceptar que se comp.are lisa y lla­
namente el trienio anterior COn el sexenio 

siguiente, pOflque' es de todos conocido que 

lo,," Gobierno:; imperantes en estos últimOS 

seis años no pueden equ,ipal'arse. No es lo 

mismo, en nuestro concepto. el Gobierno de! 
Excelentísimo señor don Pedro Aguirre Cer­
da, CJ:ue se apoyó ,excluíSivamente en 11115 

fuerzas de Izquierda, luchando denollads­

mel~ te {l(trItr~ b Derecha ... 

Hl señor Oca.m.po.- Y también contra 

las fuerzas de la naturaleza. 
El señor Torres.-... y contra las fuer­

zas de la naturaleza y otras dificultades in· 
ternas y externas, entre éstas últimaR, 13:1'\ 
derivadas del conflico bélico mundial ... 

El señor Ocampo.- Y el terremoto. 

El señor To!'reS.- ... No es lo mismo, 

digo, ese Gobierno 'que el actual, que se ha 

caracterizado por su personalismo, en que 
intervienen amigos personales, y del cual 

mi· propio partido tuvo en una época que 

retirarse por un largo período. 
Ha dicho el Honorable señor Amuuáte­

gui que existe un paralelo entre el costo de 

la vida y los impuestos y contribuciones 

que peI'C'ibe el Estado. 

En realidad, el costo de la vida ha veni­

do l';ubiendo desde hace muchísimos aüós 
en nuestro país, y quizás sea útil rMorda:r 

la forma en ¡que ha subi,do en ios últimos 
tiempos. 

Durante los tres últimos años del segnn' 

do Gobierno del r.eñor Alessandri, 91 eo~­

to de vida que consultan''lluestras estadís­

ticas, en comparaci&ll a¡ año 1928, dando 

100 a este año, fué el siguiente: 

19a6 - 157 
1937 - 176 
19'38 - 184 

Durante este trienio subió el índice del 
costo de vida en 40 puntos, cou" resp~t() 

al trienio anterior. 
TenemOft' en seguida el Gobierno 1e1 se' 

ñor Aguirre Cerda: 

1939 - 187 
1940 - 210 
1941 - 242 

----------
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Subió el costo de vida, con respecto al 
trieni·o anterior en 58 puntos. 

Y, por último, el trienio comprendido en-
tre 1942 y i9!4: 

1942' - 304 
1943 '- 354 
1944- 395 

o sea, que en este último trienio ha su­
bido el Índice del costo de vida en ISO 
puntos. 

Como se ve, tieñor Presidente, no hay 
proporción en estos trienios, para compa­
rar este ~osto eX<lesivo, de progresión dra­
mática y trágica, en el alza del costo de la 
vida. Y reconozco que esto guarda rela­
ción con f{)s impuestos y con las contribu­
ciones con ·quP. se ha debido recargar a la 
población de] país. 

Estudiemos .esos impuestos, señor PreSi­
dente. 

Desde luego, los hechos demuestran 'lue 
~l Presupuesto de la Nación ha tenido tam­
bién un aumento fantástico en sus entra­
das y en sus gastQs. 

En los años de 1936· a 19:38 las entradas 
ordinarias de ~a Nación fueron: 

1936 - 1. 468 millones de pesos 
1937 - 1.522 

" " " 1938- 1.·679 
" " " 

Gobierno del sé·ñor Aguirre OCrda: 
1939 - 1.807 millones 
1940 - 2.082 ., 
1941 - 2.496 

" 
Gobierno del señor Rfos: 
1942 - 2.95'4 . millones 
1943 - 3.73,8 

" 1944! - 4.0~9 .. 
Los impues1ós siguen también 4!sta. (:.11" 

rrera desbOca:da. 
Gobierno del señor Alessál1dri: 
193,6 - 1.113 mmone.s de pesos 
1'93,7 - 1. 228 ., "., 
1935 - 1.394 " "" . 

Gobierno 
1939 -
1940 -
1941 -

del señor 'Aguirre 
1 ~ 378 millones 
1.597· .. 
1.929 

" 
Gobierno dél señor Ríos: 
]!M2 - 2.083 millonés 
1943 - 2.336 " 
1944 - 2.872' .. 

Cerda; 

o s'ea, señor iPresidente,que en estos S 
últimos años los impuestos con los aumen· 
tos han subido enormemente, en una f.orma 
que no puede equipararse con los aumen­
tos experimentados en los gobiernos del 
señor Alessandri ni del señor Aguirre C~r' 
da. Es por eso por lo que yo necesito dp­
cir 0, mejor' dicho, ratificar las palabras 
pronunciadas bace pocos' momentos por eJ 
Honorable señor All'ende, en el sentido de 
que en este último tiempo el Partido Ra­
dical no ha tenido la responsabiUdad de la 
Cartera: de Ha<lienda y ,que, por lo tanto, 
no es directamente responsable de la polí­
tica financiera d('l país. No han sido Minis­
tros radicalcl>' los que han venido a pedir 
31 CQngreso Nacional, en estos últimos tres 
años, aumentos de los impues.tos y contri­
buciones. De tal ml!nera qu~ la prensa de 
la Derecha hace una obra no 1;1&10 errada 
sino calumniosa 'cuando hace pesar sobrf> 
gobiernos y hombres de Izquierda respon' 
sabilidades que no les corresponden. 

Decía. el señor AIaunate que en los iilti­
mot;o años ha,bíamos descuidado la produc­
ción industrial del país y que la Corpora­
ción de Fomento de la Pr'oducción ha sido 
fatal para la industria nacional. Las está­
dísticas, mientras tanto, demuestran todt> 
10 contrario, como pásó a demostra~Ho con 
Jos datOlS' oficildes. 

IDI índiee de producción de;l país, toman­
do Como coefiéien!e Ja cifra 100, que, cd­
rresponde a los años de 1927 a 1929, és de . 

Gobierno 
i93r6 -
1937 -

.1938 -

Gobierno 
1939-
194.0 -
19~1 -

Gobierno 
19'f2 -
1943' -
1944 -

del señor Alessaridri: 
140 
J4,7 
153 

del señór A guirre Cerda; 
.151 
167 
171 

del señor Ríos; 
169 
163 
1~8 

(Jómo se 'le. señor Presidente, de estos 
guarism:os correspondientes a los últimos 
trienios presidenciales, la ·cifra más altá, 
de mayor producció,n industrial, ~orrespon­
de al año 1941,0 6ea, al Gobierno del Ex-
éelf\l,ttísimo señor Aguirre Oerd'a. . 

El señor Ocampo.- ¿ 'Tiene Su Señoría 
Jos datos rlp la producción agrícola para 
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compararlas con los de la producción in­
dustrial? 

El señor Torres.-L'amento no tenerlos a 
mano, señor Senador. 

El señor Ocampo.-Desde el año 1928 
hal>ta el año 1942, la producción agríco] a 
sólo aumentó en un 8 010. 

El señor Torres.-No es extrailO, señor 
Presidente, ,que el año 1941 haya sido el de 
ldás alto índice de producción industrial. 
puesto 'que el 'leñor Aguirre Cel'da tuvo la 
geniall idea de crear la Corporación de, Fo· 
mento de la Producción, en contra del pen­
samiento de muchos hombre!:> de Derecha 
que no creen en la eficacia de la acción 
del E'stado en materia de industrias. Y yo 
veo con pena ,que el Honorable se,ñor Al' 
dlUlate mantiene esta idea retardataria, 
idéntica al concepto vertido por don Ma­
nuel Montt en SU Mensaje 'al Congreso Na' 
don al, en primero de junio de 1857, al 
abrir la I,;egislatura Ordinaria. Decía en 
tonces el señor Montt: "Muy par'co debe 
",el' el Estado en .. conceder auxilios pal'fl 
4~rear nuevas industrias." 

La creación de la Corporación de Fo' 
mento significó una revolución para lUU' 

chas mentalidades, al lograrse que el Este' 
do entrara en el terreno de la interwm(',ióI\ 
dil'e,cta para mejorar nuestras industl'ia~. 
defenderlas y perfeccionarlas y, s·obre todo, 
para que dejaran de ser una fuente de ri­
queza sólo para los particulares y se transo 
forma'ran, principalmente, en una fuente 
de riqueza nacional. De esta manera se pro' 
cura conseguir una mayor cantidad de di-­
visas para el país, aumento del poder eco' 
nómico nacional, elevación ,del ¡,tandar.il 1"1 (' 

vida y bienestar para nuestros conciuda-
'danos. 

No es·, efectivo que los ,il1dustrilllesl hayan 
estado en bancarrota en los últimos años 
Nunca como ahora habían ganado más .• T a 
más habían obtenido mayores utilidade". 
que todos hemos debido calificar c'omo 
excesivas, si no ';lbusivas, como en el case 
de la producción de artículos de primera 
11ccesid ad. 

'Termino manifestando que daré gustoso 
mi voto afirmativo al proyecto en debate, 
aun cuando estoy convencido de que es in' 
~ufi¡;iente e ,injusto para un gran sector de 
los· empleados públicos del país; porque no 
bastará para llenar las necesidades qne ellos 
ueben satisfacer' en sus hogares. 

Creo que debemos revisar nne·stra huro­
.cracia, a,fin. de tener menos empleat;lo~', pe­
ro mejor rentados. 

El .¡;¡eñor Muñoz Oornejo. - Pido la pa­
la:bra. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
-Tiene la palabra el Honorable señor Mu 
ñoz Cornejo. 

El ¡señor Jirón;-Y o I:lstaba inscrito a con­
tinuación, señor Presidente'. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
--Después voy a conceder la palabra a Su 
Señoría, y si no alcanza el tiempo, propon­
dré una prórroga de la hora. 

El señor Grove.-¿ Me permite la pala' 
bra, señor Presidente 1 

El señor Ales:sandri Palma (Presidentp,) 
-Después del Honorable señor Jirón pue­
de UB'ar de la palabra Su Señoría. 

E'l señor Grove.-EI> para decir un pal' 
ele palabras solamente, señor Presidente. 

Como tengo que ausentarme de la SaJa. 
desearía manifes'tar que por las razonei 
que dí ayer, doy mi voto favor~ble al pl'()­
recto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
-Se tomará en consideraci&n el voto afil'" 
mativo de Su Señoría. 

El señor Aldunate.-Pido la palabra, lile­
ñor iPre5idente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
-Tiene la palabra el Honorable señor Mu­
úoz Cornejo. 

El señor Muñoz Oornejo. - N o .tema el 
señor Presidente ni el Honorab~e Senado 
que haga uso de la palabra por mucho 
tiempo. 

Después de los brillantes, e interesante~ 
discursos pronunciados por los Honorable'1 
señores Amunátegui y Rodríguez de la Sot' 
ta, el Senador por Val paraíso tuvo la ilu· 
sión de que las expresiones de los Honora, 
blescolegas, inspiradas en el patriotismo, 
hubieran encontrado una acogida favor!\ 
ble en todos los sectores· del Senado. Defl' 
graciadamente, no han tenido el efecto _qu" 
yo deseaba y esperaba. Por el contrari" 
Honorables colegas 'que militan en laR fj 

la~ de Izquierda han tenido una violenta 
rea.cción política en contra de esas invita' 
ciones a la sensatez y a la, cprdura. 

No me permitiré tampoco, como habríal' 
sido mis deseos, hacer la defensa de la la' 
bol' administrativa y legislativa realizada 
especialmente por 101>' partidos Liberal y 
Conservador, al cual tengo la honra de 
pertenecer, durante la larga vida de este 
país. Pero permítanme mis Honorables eo 
legas hacerme cargo en la forma más b1'f" 
ve y en cortos minutos, de algunas obser-' 
vaeiones f.ormuladas en este recinto, que 
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ni han aclarado o ilustrado la materIa el¡ 
debate ni aportado luces Ique contribuyan }j 
hacer posible que este paÍs enderece rum­
bos, que cambien las erradas medidas es 
tablelJidas por el Poder Ejecutivo en la ad­
mmilstración del país 

Pido, pues, excusa a mis Honorables cú 
legas, porque, en estos breves instantes, só­
lo me voy a liUlitar a 'considerar a1gunas 
opinÍonc¡s y a restablecer la verdad acerc1l. 
de la labor desarrollada por nosotros, es­
pecialmente en los últimos años 

EI señor Jirón.-¿ Me permite una inte­
rrupción, señor Senador 1 

El señor MuñozCornejo.- Con mueho 
gusto. 

El señor Jirón.- Sólo faltan diez, minu' 
toS' para que se ponga en votación el pro­
yecto en generall ... 

El señor Ales~andri Palma (Presidente), 
-b Y ,cuánto tiempo necesita Su Señoría pa' 
ra formular sus observaciones? 

El señor Jirón.- Si dijera el tiempo que 
nec~sito creo que serían horas, pero, por lo 
menos, desearía que se me permitieran 15 { 
20 minutos. 

De~seo también insinua~ al Honorable se 
ñor Muñoz Cornejo que deje¡mos para una 
~poca posterior, que pued€ ser la más pró­
xima,' el debate de este problema sl)cial, 
económico y político que alquÍ se ha' pro­
movido a raíz del despacho del proyecto 
que nOs ocupa. Estamos estudiando el Esta­
tuto Administrativo y de él no se ha dicho 
ni una palabra. 

Oreo 'que no es posible desviar el curso 
de la discusión' de este proyecto para refe­
rirnos a problemas que en 0~asi9nes ante­
riores he!llOS debatido durante melS'es y al 
los cuales bien podríamos dedicarles un 
tIempo largo más adelante. 

El señor Muñoz Cornejo.-Voy a ocupar 
sólo cinco minutos. 

Lamento que esta invitación del Hono' 
rabIe Senador no haya sido hecha cuando 
se ocuparon de elSto mismo los Honorables 
sefiores Ortega, Allende y mi distinguido 
amigo el Honorable señor Torres. Voy a 
aceptar esta invitación para discutir má~ 
adelante este problema; pero no pueJo de­
jar sin contestación inmediata las palahras 
pronunciadas y que constituyen. un cargo 
al partido a que me honro €n pertencCler. 
Por eso me haré cargo en forma brevísima 
de las observaciones hechas en el Honora­
ble ,senado. 

Comprendo que los discursos que he roen' 
teionado no hayan provocado otra l'eacciól1 

en la Izquierda. A mí me desalienta ver 
.,ue Sus Señorías no quieren abrir los o~ 
a la realidad y se encastillan en un mundo 
de utopías Que necesariamente ha de SPl' 
fatal para e·lpaís. 

No podía faltar tampoco en este debate 
el organillo que halaga a las multitudes, 
representado en este caso llor la famosa 
planificación social a que ha a,ludido pI 
Honorable señor Allende. 

Lamento que estas cosas ocurran en Ja 
más alta Corporación política de la Repó­
blica, porque es un síntoma desfavorable. 
del 'que. puede resultar más tarde lo que ei 
Presidente de ~a R.epública dijo en C011S\>­
jo de Gabinete hace dos o tres días: qUf' 
~ste país marcha hacia su completa desín 
tegración. 

Yo, señor :Presidente, 'que por E.obre toda 
otra consideración pongo mis sentimientoll 
de chileno y de patriota, desearía que tu 
viera éxito el Gobierno del Frente Popu' 
lar, a pesar de que ·es nuestro advers·ario 
político, pOl'que el triunfo del Gobierno dI' 
la República es el triunfo del país. Desgra.· 
ciadamente, los hechos están demostrallo" 
que, a pesar de las palabras ~e Sus Seño­
rías, se marcQa hacia el más absoluto fra­
caso': 

v oy a ¡citar solamente dos o tres opinÍo' 
nesde altísimas personalidades, para refu­
tar ~as afirmacion,e5' que aquí se hicieron 
Voyl a empezar ,con la. opinión de un trata­
dista chileno, el señor Bérez Canto, que en 
Su obra sobre "La inflación monetaria en 
Chile" da opiniones bien interesant.'~s. La­
mentoqu€ no estén presentes en la Sala 
los Honorables señores ANende y Grove, 
po¡,que el autor que cito comienza po!' des' 
tacar las responsabilidades que les eabe a 
los, partidos en 'que militan dichos Honora­
bles Senadores. 

Vice esta obra 'que el exceso de circulan-. 
te I\omenzó en el año 1932 "El régimen so-
cialista - dice - duró 101 días, desde el 
4 de junio hasta el 13 de septiembre. En 
lAe. corto período el valor dell cambio in­
t('j'l!H~ionaj del peso en el mercado libr!' 
baj,) a la octava parte de la antiglla pari' 
(¡"d, o sea, a tres cuartos penique oro .. El 
dólar a ht vista siubió de 26 pesos, que fué 
el precio Ique se pagaba en el mercado librp 
a fines de mayo. a 65 pesos, a mediados dI' 
septiembre." 

El señor Martínez (don Carlos A.).- Ha 
quedado con~tancia en el debate de qlie esn 
República, qUE' Su Señoría llama socialis-
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ta, tuvo por Minllitro de Hacieng.~ a UI) 

miembro del Partido Liberal. 
Ell señor. Rodriguez, de la Sotta.-Esta· 

mas de acuerdo en que fueron dos las Re­
públicas Socialistas: la del señor Grove y 

la .del serlO1' Dávila. 
.EI señor Prieto.-Quien dirigiera la ad­

ministración pública ... 
El señor Muñoz Cornejo.-Era Ministro 

de Hacienda un socialista; up señor Bani. 
ga, me parece, no recuerdo bien. 

Más adelante el autor expresa; 
"EIl nuevo Gobierno instalado a fine& d'2 

19,32 se encontró ante el problema del des­

equilibrio de las entradas y 1?1:! ga'>tos .Y 

para salvarlo' arbitró un plan de aumen­

to de las eontribuciones que dió resulta­

dos satisfactorios. no obstante el duro .. a 
crificio que se i1Ílponía al contribuyente y 

que se "lceptaba a iinde cpnseguir la nor' 

mrulidad financiera." 
En segui(la. señor/Presidente, quiero da f 

a conocer a mis Honorables colegas flog opi 

niones más. 
En el Mensaje enviado al Congreso Na 

clonal, presentando la Ley de PreSUpul'í'-t()~ 

para 1939, el entonces Ministro de Hacien 

da de la Administración del señor Alessan 

uri, don Frauci.«co Garcé¡¡¡ GlUla. 'Pu.do dar 

~e la satisfac·ción patriótica de decir al Con 

greso lo siguiente; 
"E'l Gobierno se complace en poder pre 

sentar.os ~l sexto y último de los presupue6' 

tos de la actual administración debidamen 

te financiado, no obstante las múltiple; 
cireunstancias que han concurrido en los 

últimos años, por una parte oll. di .. minul1 

las rentas fiscales y, por otra, a un impres 

cjndible incremeuto de los gast()l;'. 
No se puede desconocer la influencia <lue 

en tan favorables resultado.:; ha tenido l¿, 

definida y persistente política del Gobicr 

HO en el mantenimiento del orden público 

d fomento de la producción interna y 1" 

regulación del comercio exterior. 
El incremento cl)utinuado en e¡ remli 

'miento de las distintas fuente!'; de ingreso 

debido a la prosperidad eCOnO'illlCa el'i.! 

(~jente del pals."- ¡ ojalá Sus Señorías 1")11 

dieran deeir lo mismo--" ha hecho posibl(' 

prescindj¡· en los últimos añoEi de cierto' 

impuestos como el adicional sobre la pro 

viedadagrícola." 
lVIá.~ adcl-ante. diee: 
"Tan favorable lla sido eflte aumento 11, 

las rentas qu~ sé ha podido mantener ," 

arancel aduanero con lal'l rebajas introdu' 

ddas respecto de sus valores básicos y só 

lo recientemente ha sido neeesario modifi' 

carIo para un escaso número' de partidafi, 

sea con el objeto de fiuanciaJ,: el presupues 

to del año próximo, o con filles de protec 

eión a la industria nacional." 
El señor Ocampo-.-¿ De qué año es es' 

Mensaje ~ 
El seiior Muñoz Comejo.-Del año 1938 

Honorahle Ss:.nador. 
El 1S\~ñor Ocampo.-No había acaecido el 

terremoto de Chillán ní había guerra. 

El señor lVIuñoz Cornejo.- R,ecuerden 

Sus Sefwrías el triste espectáculo que orre 

l~ía el país cuando se hizoeargo de su ad' 

miniRtración quien prestigia la presidencia 

dúlHonorable Senado con sus méritos por 

los servicios [Jl'cstados a la República, en 

.lieiembre de 19-32. No había más que 

:l; 5.00 . .0.0.0,00.0 de entradas y existían 15.0,0.0.0 

(,esantes, que recorrían e,l país ·cxhibiencJ o 

)iU miseria y BUS angustias, fruto' de la Re­

pública Soeialü;ía. y el señor Alessal1dri, 

[;11 el último Mensaje de su Gobierno, lla­

mado por Sus Señorías, Gobierno de Dere­

dla ... 
El señor Domínguez.- ¿Me permite una 

interrupción. Honorable Senador f He de­

mostrado que la República Socialista y. 

los trastornos soeialesel1 general, son la 

eonseeuencia ineludible de los desórdenes 

üe regímenes económicos 1íberales. La Re­
púbÜea Socialista, en Chile, habría sido im­

posible, si no hubieran existido los desór­

denes del régimen de economía liberal,. 

que lanzó la gente a la calle, y que produ­

jo descontento social, úni'ca condición po­

sible para que se desencadene una re'Vo­

JueiÓll. 
El señor Amunátegui.- Esto es comty 

d cuento de los galgos y podencos. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

-- Agradecería a la Sala no interrumpir 

al Honorable señor Muñoz Cornejo, para 

que pueda dar término .a sus ohservacion,e'i 

\" pneda usar de la palabra el Honorable 

señaL' ,Tirón. 
El señor Ortega.- 11 Se ha prorr.ogado la 

hora ~ Ha llegado el término de la sesión .. 

m señal' Prieto.- ¿Por qué uo acorda· 

mo" prorrogar la hora ~ 
·EI señor Muñru Cornejo.-Como decía, 

(~n nI último Mensaje de I>U Gobierno, el 

señol' !l.le¡;,sandri tuvo la satisraceión de 

ueeir 10 süwiente: 
"IJos hechos relatados revelan que si no 

se ha llegado' a la perfección, porque el 

progreso y ~us neee"idades son indefinidos, 
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no es menos cierto que el Gobierno, ha he­
cho por el país, en amparo de los traba­
jadores y de la gente de medianos recur­
sos, el máxilmo ele lo posible, más de ]0 
que cualquiera otro Go/bierno pudiera ha­
ber realizado .. Para convencer¡;,e, basta, com­
parar la situación, por lo que re~pecta al 
trabajo y a los salarlos y sueldos de em­
pleados públicos y particulares, con los que 
tenían cuando asumí el' mando el 24 de di­
ciembre de 1!J3I2." 

:Más adelante agregaba: 
"l~inalmente, conciudadanos del Senado 

yo de la Cámara ele Diputados, es un he­
cho qUe yo recibí un país destrozado, sin 
presupuesto, sin fondos para saldarlo, sin 
trabajo para dar alime:Lto, abrigo y habí-

o tación a Jos asalariados ni a la gente dL 
escasos recursos, con todas sus industrias 
~n derrumbe, &u comercio paralizado y to­
nas sus actividades económicas y sociaLeS 
azotadas por el frío de la inacción .. o" 

El señor Ortega.- ¿y quién ha sido cul­
pable de todo eso 1 

El señor Muñoz CorneJo.- " ... Devuel­
vo un país 00n finanzas saneada,>, con sus 
industrias y cómercio en gran prosperidad, 
sin cesantes, con obreros, empleados parti­
>cuIares y públicos mejor pagados de lo 
que estaban antes, COn el estado sanitario 
en perfectas condiciones. , 

"El\¡te país es hoy día un modelo, de Or­
den y prosperidad en todas sus activida­
des y energías nacionales. Lo reconocen 
10B que iIp.parcialmente nos miran desde 
afuera. 

"He cumplido leamente COn mi deber; 
mi con ciencia está tranquila. Me acompa­
ñará esa satisfacción en mi retiro de sim­
ple y modesto ciudadano y seguiré ha­
(liendo votos por que la Divina Providen-' 
cia, siempre pródiga en dispensarnos sus 
favores, siQ"a acompañando y defendiendo 
a este país para que continúe en la ruta 
próspera y de órden. de progreso y bie­
nestar euque yo lo entrego." 

El señor Ortega.- Es bueno que conste 
que el gobernante que causó todo ese de­
sastre es el mismo' que más tarde iba a srr 
el candidato de Sus Señorías a la Presi­
dennia de la República. 

El señor Ocampo.- Que gobernó desde 
19127 a 1931; don Carlos lbañez del Campo. 

El señor Amunátegui.-j Si el señbr Alew 
sandri toanó su segnnda administración 
después que el poder había estado entrega­
do a,l Gobierno Socialista ... ! 

El señor Ocampo.- En 19.31 cayó lbár 
ñez. después de haber· hundido el país. 
Vino posteriormente una serie de golpes 
de .Estado. Después se normalizó el paí~. 

El señor Ortega.- No fué en doce días, 
sino en cuatro años que se pr\lparó el de­
sastre. 

El señor MULuG Cornejo.- La verda'd es 
ésa, Honorables Senadores. 

El señor Amunátegui.- Bien recibieron 
la adhesión del General Ibañez, Sus Seño­
rías cuando apoyó a don Pedro Aguirre 
Cerda. 

El señol' Ortega.- N o es lo mismo aeep­
ta una adhesión que erigirlo en modelo ..• 

El señor Amunátegui.- SOmos mU(!hOIl 
los que podemos levantar la voz sobre ea­
too .. 

El señor Ocampo.- Muehos. 
El señor Allende.- j Muchos que jamáA 

hemos tenido concomitancias con la dic­
tadura de ningún país! 

El Reñor Amunátegui.- No seof~n.dil. 
Honorable Senador ... 

El señor Allende.- Si no me ofendo; 
Intervengo con el calor que lo hace Su Se:' , 
fioría. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- Solieito del Honorable Senado la pró­
rroga del tiempo por veintc minutos,a fip 
de que puedan hacer uso de la palabra los 
Hono~'ahles señores Jirón y Cruz Coke. 

}<JI seiiol" Ortega.- Sería prefe:r:ible deja, 
inscr;tos para la discusión particular a 'los 
Honorables Senadores a que ha aludido 
el señor Presidente y votar en general el 
pro,yectD a la una. 

El señor Ocampo.- Creo que debemos 
votar, señor Presidente. 

El señor Muñoz Cornejo.- Ya voy a ter­
minar, señores Senadores. 

Celebro este cambio de palabras que, con 
eierta violencia, Se ha producido. No hay 
mayOr satisfacción para un médico que, 
('uando, al lado del lecho de un enfermo 
mOl'ibnndo, puede decir a lOos deudos acon­
g'ojados que se ha producido una reacción. 
¡ Bendita palabra· cuando la pronuncia el 
médico! j Bendita oC'asiónésta en que he­
mOR oído la rcuC'l'ión de los Honora·bles co .. 
legas dp Izquierda por los cargos justifi­
cadísimos que les estoy haciendo! Ello 
quiere decir que Ía l1ruma del patriotismo 
sc maúticne viva y latente en sus COrazo­
nes y qUE: poüemos mirar al porvenir eon 
la confianza de saber que sus hombres reac-
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eionarán para contribuir a salvar este 
país. 

El señor Martínez (don Carlos A.).­
i Reaccionamos contra los cargos injustos 
que nos hace Su Señoría! 

El señor Ortega.- i I.Ja contradicción es­
tá a la vista! 

-Hablan ¡Varios señores Senadores. 
El señor Muñoz COrn()1jo.-Quiero, señor 

Presidente, en hreves palabras, hacerme 
eargo de las observaciones del Honorable 
señor Allende. 
- DccÍa el Honorable Senador que aquí no 
ha habido impedimentos por parte de la 
Derec1ha para que se detenga el proceso 
inflacionista limitando las alzas de los suel~ 
dos y salarios y que, en cambio, hemo's dc-· 
fendido la no intervención elel Estado para 
detener el alza de los precios. 

Ese es, precisamente, el error económí-· 
co fundamental de los Gobiernos de Iz­
quiel'da: no entender Ique es imposible y 
absurdo : pr1atender aplicar el último' re­
CUThO única¡mente. 

.euando se discutió el proyecto económí­
eo, propuesto cuando había mayoría iz­
q uierdista en ambas Cámaras, el Ministro 
de Hacienda, señor Arturo Matte LarraÍn, 
traía medidas que iban a impedir, precisa­
mente, la situación que ahora tenemos, Pe- ,­
ro, ¿qué hizo entonces la mayoría de Iz­
quierda? Aprobó lo único que podía per­
judicar al país: aprobó las medidas que 
¡ball a implantar el control sobre los pre-

. cios y dejó abierta la puerta para que si­
guiera el error económico de aumentar 
sue] dos y salarios. 

De manera que los cargos que Su Señoría' 
quería hacer al ex Ministro de Hacienda, 
don 1\ rturo Matte LarraÍn, se vuelven con­
tra Sus Señorías, ya que fué la mayoría 
:zquierc1ista la que aprobó esas medidas in­
consultas con la o.posición del señor Matte. 

y a propó&ito de la planificación que 
tanto halaga a Sus Señorías y con la cual 
adormecen la conciencia popular, quiero 
(~itar a Sus Señorías la opinión de un pro;­
fesor distinguidisi:mo de la Universidad de 
Londres. i Pero si esta famosa planificación 
f'S una cosa que no han descubierto Sus 
Señorías de la Izquierda chilena! j Es una 
co&a que ha sido muy estudiada y desIDc. 
nuzada por hombres de ciencia que han 
lIcglldO' fatal y necesariamente a la con r 

clusión a que necesariamente se tiene que 
llegar cuando se estudian imparcialmen,te 
estos problemas de gran transcendencia 

social! La opinión que voy a ci tar es la del 
Profesor Friedrich Hayek, de la Univer­
sidad de IJondres. Este distinguido Profe­
fior dice: "Muchos socialistas se forjan la. 
infausta ilusión de que, privando al indi­
viduo del poder que posee en un sisteml'i 
individualista y traspasando ese poder a la 
sociedad, se acabaría Con el poder. Pero 
pasan por alto que, al concentrar el poder 
de modo tal que pueda ser puesto al ser­
vieio de un plan único, no sólo se le trans­
forma, ~ino que se le aumenta infinitamen­
te. Concentrando en manos de cua~quier 

junta única la totalidad de facultades que 
antes ejercían independientemente muchos, 
se crea un poder mucho mayor que cual­
quiera que hubiese podido existir antes, 
y ese poder tiene una capacidad de acción 
tan dilatada, que casi parecería de clase 
enteramente distinta. 

"Es de todo punto evidente que cual­
quier obrero inexperto y mal pagado tiene 
en los Estados Unidos más libertad para 
forjar su propia vida que muchos patro­
nes alemanes, o que un ingeniero- O' un ad­
ministrador ruso mucho mejor pagados. 
Si quiere aquél cambiar de oficio O de re­
sidencia, si desea sustentar determinadas 
ideas o emplear sus horas libres en cier·· 
ta actividad de su gU&to, na encuentra pa· 
ra hacerlo impedimentos de carácteráb­
soluto, ni existe riesgo alguno para su se­
guridad corporal, O para su libertad, que 
10 obligue por la fuerza a continuar en el 
oficio o en el ambiente a que un superior 
10 ha destinado". 

El señor Domínguoo.- Es una lástima, 
Honorable colega, que la opinión de ese 
profesor haya sido derrotada por la abru­
madora mayoría de Inglaterra, qne no .pen­
~aba lo mismo. 

El señor Rodríguez de lia Sotta.- Hay 
que reconocer que efi una desgracia para el 
pueblo inglés. 

El señor Torres.- ¡ Pero están muy con­
tentos! 

El señor Rodríguez de la Sotta.- ¡Ve-
¡'emos cuánto les dura! " 

El señ,or Prieto.- Se l~quivoca el Hono­
rable señor DomÍnguez, porque la opinión 
del señor Lasky, que sería contrari~, ha 
sido reprobada aun por los laboristas. 

El señor Walker.- Está desautorizad:t 
totalmente. 

El senor Muñoz Cornejo.- "N o cabe la 
menor duda de que en nuestras democra­
cias los partidarios de una dirección cen-
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tral de la actividad econ6mica creen, ge­
neralmente, que es posible combinar el so­
cialismo con la libertad indi'vidual. Sin 
embargo, el socialismo ha sido reconocido 
desde hace mucha tiempo por diversos pen­
sadores como la ¡más grave amenaza de la 
libertad. 

"Rara vez se recuerda en nuestros días 
que el socialismo fué en sus comienzos 
abiertamente autoritario, puesto que prin­
cipió cOmo reacción franca contra el libe­
ralismO' de la Revolución Francesa. Los 
escrItores france&es que sentaron sus bases 
comprendían muy bien que aquellas ideas 
no podían llervarse a la práctica sino por 
medio ,de un enérgico gobierno dictato­
rial". 

Más adelante dice: 

"La democracia amplía la esfera de la 
libertad individual. La democracia concede 
todo' el valor posible al hombre, mientras 
que el socialismo hace de cada hombre un 
lIimple agente, un nú¡mero. DemocracIa y 
socialismo no tiene otra cosa en común 
que una pala,bra: igualdad. Pero he wquf 
la diferencia: en tanto que la democracia 
bUl'ca igualdad en la libertad, el socialismo 
busca 1 a igualdad en la restricción y la 
servidumbre". 

El señor Dom.íngu.ez.- E'se caballero nl 
síquiera conocía la evolución del socialis­
mo. 

HI señor Rodríguez de la sotta.- i Ese 
caballero es una de las más grandes au­
toridades que hay en el mundo! 

El señor Domín.guez.- i Le vuelvo a re­
petir que ese caballer,o ni siquiera s,abe ]0 

que es socialismo! 
El señor Prietio.-j Es un Profesor! 
El señor Domínguez. - No nos interesa 

eso, Honorable colega. 
El señor lVIuñoz O¡ornejo.- Continúo, sc­

ñor l:lresidente; 

Como lo dijo el escritor Peter Drucklw, 
en 1939, ('el fracaso completo de la creen­

(" cia de que mediante el marxismo era pc­
" sibIe J1egaJ' a la libertad y a la igualdad, 
" ha oblig·ado a Husia a recorrer el mismo 
" camino hacia una sociedad totalitaria dI' 
" desigualdades y falta de libertad qUfl ha 
" venido recorriendo Alemania. No es que 
" el comunÍsmo y el fascismo sean esencial­
" mente ignales. El fascismo f'B el estado 
" adonde se llega una vez que se ha demoB­
" tracto que el comunismo es ilusión vana; 
" y tanto en Rusia como en Alemania pre-

\ 

" hitlcri¡,;ta, se ha ,riemostrado que es una 
" vana ilusión". 

El señor DQmínguez.- Es un fascista di­
simulado .. ;' 

El señor Muñoz Cornejo.- N o quiero ocu­
par más tiempo. Quiero terminar con las pa­
labras de hace un instante: como chileno, 
dese¿ que cualquiera que sea el Gobierno 
que dirija los deMinos de la República triun· , 
fe en su gestión administrativa; pero, des­
graciadamente, mucho me temo que Sus 
Señorías no puedan haeerlo. ' 

El seúor Ortega.- Propongo, señor PreSI­
dente dejar inscritos a los Honorables co­
legas que lo estahan para que hagan uso 
de la palabra al empezar la discusión par­
ticular. 

El señor Prieto.- Podríamos prorrogar la 
§;csión y limitar la dumción de los discursos 
a un cuarto de hora cada uno. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
~Creo que es mejor la indicación del Ho­
norable señor Ortega. Además, tengo que re­
tirarme; no puedo permanecer por más. 
tiempo en, el Honorable Senado. 

El señor Cruz Coke.- Por mi parte, acep­
to la indic'ación del Honorable señor Or­
tega. 

'El I:'eñor A lessandri Palma (Presidente). 
-Si no hay inconveniente, daré por apro­
bada la indicación del Honorable señor OL'~ 
tega, dejando inscritos a los señores Cruz 
Coke y ,Jirón, que podrán hacer uso da 
la palabra con mayor tranq¡;ilidad y sin el 
apremio uf"l término de la hora al empezar 
la discu~jól1 particular. 

Acordado. 
De cúLlormidad con el acuerdo, queda ce­

rrado el debate en la discusión general. 
En votac2i)n general jos tres proyectos. 
.lii le parece al Honorable Senado, los da 

.. f! por aprobados en general. 
Varios señores Senadores. - No, señor 

}'::,es:den te. 
El señor Amunátegui.-Yo déseal'Ía fUJl~ 

clameIltar mi voto, señor Presidente. 
El senor Allende.- '<T o también, deseo 

fundamentar mi voto. 
El sefior R.,()1rígu~z de la Sotta.--Por mi 

parte, también lo haré, 
El señor Alessandri Palma (P:-esidente). 

- -Rueg-o al señor S{;nadorC)~,e fué último 
Presidente, pasar a reemplazarme, porque 
no puedo permanecer por más tierlpo t:'1 la 
Sala. 

(El señior Durán pasa a presiilir la se:.i.ón). 

El .señor Prieto.- El Honorable señor 
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Alessandri Palma podría emitir su voto an­
tes de irse. 

El señor Durán (Presidente).- En vota­
ci6n. 

El seiíor Allende. - Deseo fundamentar 
mi voto, señor Presidente. 

El Partido Socialista ha manifestado que 
votará favorablemente estos proyectos, pe­
ro también, que eonsidera, que ellos re­
presentan la soluúón que se requiere en 
estos instantes; que estas medidas parcia' 
les y p~rcelada~ inciden' en un aspecto de 
un problema que requiere una interven­
ción del Estado, drástica, Una poIítiea de 
guerra y un concepto definido de lo que 
debe hucerseen este país, que tome desde 
el crédito hasta la distribuci6n, que orga 
nice nuestra producción, ]a racionalice, 
vaya a luchar contm los monopolios y los 
"truts" y que va:ya a poner tope a las 
utilidades desmedidas dL" losbaneos. Lo'l 
~enac1ores Socialistas hemos reclamado de 
€sta pasividad del Gobierno y de esta falta 
de visión completa; hemos reclamado por 
la carclH:ia de una política q,ue supere 10 
que deve !Ser Uua verdadera política de Iz' 
quierda y una verdadet'a política de De­
recha y hemotl reiterado que no encontra­
mos ning'una diferencia entre la política de 
los Gobiernos anteriores y la del Gobierno 
del señor Ríos: hemos hecho un disting0 
entre el Gobierno dd señor Ríos v el del 
señor Agnirre Cerda. . 

Sin embargo, votaremos favorablemente 
<.'Stos proyectOR, pern nos rp¡"ervamoi'i el de­
recho de exponer !o que, el nuestro juicio, 
deben ser las. solUCIOnes que ~m este im;tall­
te se hacen lJecesarias. 

El señor Prieto.-- Seguramente que p.l 
Honorable serlO!" Domínguez va a Pllcontr81' 
demagógic-,I-l la" ob:",c'rvaeioll(;S de Sil Seño­
ría, porque lo que Sn Señoría ha dicho, es 
igual aio quP pen:..:H11l0,; nosotros. 

El señol' Ortega.-- S610 que Sus Señorías 
I';fl limitan él pen;;ar a;;í. 

El set:o[" Allende.- Es un cOIl('rpto ~life' 
rente. La," DCl'eeha;; miran h610 1m a¡;pedo 
del ]J,-cblerna. no<;otI'O'; r('(·lamamos I1na in­
tervención lobJJ. 

E.l 8p ñor Pr:iGto.- Pero pl H0l101'ahlr beñor 
Senador vota favorablemente el proyecto a 
pesar de no CSbl' de· acuerdo cOn él. N o~~ 
otros también lo votaremos, por no estar de 
ucuel'do con él ni con el Gobierno. Como 
ve Su Señoría, l¡ posición es exactamente 
la misma. 

El señor Domínguez.-- El Honorable Se-

nado ha oído el plantewmiento que acabo 
1.1e formular en el sentido de que 110 me 
opondré a los proyectos en vota-ción, los 
eualeb, como dijeron algunos señores Se­
ll¡:¡don~s) no representan sino una situación 
Dque el país tle ve abocado como conse­
cuencia de un fenómeno de c,arácter univer: 
"al. Pero estimo que no cumpliría con mi 
deber si no dijera una vez más que los pro­
pioo<; favorecidos con estos proyeetos- a los 
cuales daremos nuestro voto favorable -
están en la obligación de reclamar con· el· 
mayor iutert'h que se adopten laR medidas 
de planificación, que en su oportunidad ex· 
pondl'emOR cn forma más completa. Así pro­
baremos al Honorable serlOr Muiloz Corne­
io 'que no es exacto que el soc;alismo sea 
antidemocrático y enemigo de los derechos 
de la personalidad humana, sino que, por los 
antecedentes ~ue podremo,s dar, es el único 
camillo a tnJv\~s del cual es puede expresar, 
en la máxima potencia, la capacidad 'crea­
unea ele la per:solla humana. 

El ,~eñor Opitz.- Desde hace muchos años, 
Jesdeque soy parlamentario, se vienen 
planteando los mismos problemas e indican­
do, por lo general. las mismas soluciones. Se 
pronuncian los mismos discurtSos y se hacen 
¡af; mismas recriminaciones; pero, mientraíi 
tanto, a los empleados, a los que viven de 
sueldo"" s,e If's pmsenta un dilema : estabi­
lización de los precios o aumento de sus 
rentas. Ellos necesitan vivir y satisfacer to­
da.s su!:) necesidades. Como los Poderes Eje­
cutivo y Legislativo no han sido capaces 
--flegul'amente no por falta de voluntad­
de estabilizar los precios, de darles a estos 
funcionarios la seguridad de que podrán 
com prar a un mismo precio hoy o m'añana 
lo que ellos necesitan, .y como, por otra 
parte, esas nece.sidades también van en au­
mento, por concepto de c'argas familiares {) 
<le otra naturaleza, el hecho es que ante 
este dilema I'l:;lo tienen como recu~o dis­
ponible y }Josible el aumento de Sus ren­
tas ,y eomo n08otro,s 110 podemos desoír su 
justo clamor, pOI'qne no parece equitativo 
que lo;> Poderes Públieos tengan a ración 
de hambre y en estado de miseria a ese 
gra 11 número de funcionarios fiscales que 
ejercen una función noble, nosotros, los Se­
nadores radicales. votaremos favorablemen­
te este proyect·o para hacerles siquiera una 
mediana justicia a eRtos servidores del Es­
tado. 

Voto que sÍ. 
1~1 (wñor Jirón.- Pensaba haber ocupado 

los últimos quince minutOR de esta sesión 

~-- ------------
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para hacer un breve análisis del Estatuto 
Adminiltrativo, elE'l cual,pn realidad, no se 
ha dicho nada. salvo las breves observacio­
JH~S fonnI11ada,~ por pi Helnorable señor La­
fcrttc. 

La dise¡¡Nión ]111 deriy¡ul0, seg'llramente IJar 
ser de mayo]' intrrés, al pr()bh~1lla econó­
mic(rlioeial, del cual se ha hablado duran­
te met:lCS en ocasiOllPl'¡ anteriores. 

Quiero decir en estos momentos ,que los 
Senadores de estos bancos, como ya le he 
manifestado al Honorable señor Muñoz Cor­
nejo, invitamo~ a los Honorables colegas a 
abrü' debate sobre este problpma en una 
época próxima. No estoy lejos de concurrir, 
con la opini6n de Honorables colegas de la 
D.erecha frente al aspecto objetivo de las 
observaciones que han hecho, pero estoy 
completamente en desacuerdo con ellos en 
el an~lisis de las: causas y en los remedio~; 
y es esto 10 'que tendría que rebatir. 

Se dice que después de cada guerra hay 
una revolución. Con mayor raz6n podría 
haberla despué~ de este conflicto, que ha 
sido el más grande de los que han visto los 
siglos. 12ien podemos decir 'que después de 
esta. época se inicia una nuevª, era para la 
humanidad. Es' necesaria una l1ueva men­
talidad para adaptarse a esta nueva época 
que 'queremos analizar -dentro de un corto 
tiempo. Pero yo veo ,que en nuestro país 
ni siquiera los espíritus están preparados 
para emprender esta nueva époc'a y segui­
mol>' marcando el paso con conceptos que ya 
están enterrados hace mucho tiempo en el 
resto del mundo 0, por lo menOs, en ].os paí­
ses más adelantados,. 

El señor Rodríguez de la Sotta. - L,os 
muertos que vos matásteis." 

El señor Jirón. - eon una mentalidad 
semicolonial, seguimos sosteniendo concep­
tos como Jos 'que nOs han expresado los' Ho­
norables colegas de la Derech6. 

Ya que he obtenido algunos minutos pa­
I'a referirme a este provecto en la discu­
¡;¡ión paI:ticular del lune~ próximo, diré en 
esa ocalSión dos palabras sobre el Estatuto 
mismo, y -dejaré el estudio de nuestra rea­
lidad política, social y económica para una 
época posterior. 

Voto que RÍ. 
El señor Prieto. - Voy a votar favora­

hlemente este proyecto, pero quiero dejar 
(~onstancia una vez más - 'P0NIue ya lo he­
mos hecho en un manifiesto - de que, aun 
<'uando conlSideramos que esta medida de 
aumento de sueldos' es justa, no es suficien­
f,e-, pOl~que no va a resolver los más grandes 

problemas que existen en el país,que~-e 
derivan: de otros hechos y .causas que no ~ 
pueden "controlar" desde el Parlamento, 
sino desde el Ejecutivo. Nosotros podem~ 
tener en nuestras manos una pieza de la 
máiquina, pero no todas'. Podemos actuar 
en un freno del automÓovil que tiene much3s 
r'nedas, no en t.odos. Pero como tenemos 
que hacer jllliticia, debemos, a mi juicio, 
votar favorablemente este proyecto, ya que 
de' otra manel'a el. mal que ge produciria 
será mucho mayor. 

El señor Cruz Coke. - ~ Me permite, se­
ilo)' Presidente? 

Siento mucho 'que, en realidad, hayamoi 
perdido tanto tiempo en empezar un debate 
político, inofieioso e inoportuno y 'que n9 
cabe en esta sesión. Opino, 'como el Hono­
rable señor Rodríguez de la Sotta, que hu­
biéramos debido rC6tringir este debate a 
tratar exclusivamente el problema econi)­
mico 'q ne se nos presenta. , 

Como ha dicho el Honorable señor Prie­
to, los empleados están urgidos po~ue no 
est.án en condiciones de subvenir a sus gaEi"' 
tos mínimos con los actuales salarios. . 

El eÍrculo vicioso de esta inflación no po­
drá ser roto por expedientes inadecuadü6 
como los que hasta ahora hemos emplcadQ. 

Este círculo vicioso, como lo acaba de ex­
presar el Honorable señor Opitz, consiste 
en lo siguiente: la estabilización de lo,,; 
preciols no puede ser logrado' sin que se 
estabilicen los salarios, y no puede haber 
estabilización de los salarios' si no se esta­
bilizan de una! sola vez todos, de modo <le 
c::.tablecer las justas relaciones ,que debep. 
existir entre esfuerzo, responsabilida4. y re­
muneración, 

Estamos ahol'a modificando los salarios, 
y se va a producir lo que dice el Honorable 
seAor Rodríguez de tIa Sotta y que, en cier­
to modo, me ha tocado personalmente ver 
ell una especie de experimentación social. 

La"! - casas, por ejemplo, de una determi­
nada calidad, son ocupadas sucesivamente 
por los carabineros y otros funcionarios. 
Suben los sueldos de los profesores'; vienen 
éstos y ocupan dichas casas, y los carabine' 
ros tienen que irse a ca5'as inferiores. 1)es­
p1lé<;. suben los sueldos de lo",' ,carabineros, 
vienen éstos, ocupan las casas' y deben sa­
lir los profesores. " Pero son unas mismaS 
cas'as. Cuando no hay mayor producción, 
todo aumento de un beneficio es' desminu­
ci&n a la vez de otro beneficio, 



1750 SENADO DE CHILE 

Siento mucho que el debate planteado 
por el Honorable señor Amunátegui en un 
tono sumamente alto y nacional -debate 
de un.idad nacional - para atraer a todos 
los partidos políticos a resolver este pro­
blema económico dentro de un concepto mo" 
derno, concepto que no es de izquierda ni 
de derecha, no haya recibido mejor acogi­
da. 

La ,Derecha no ataca el concepto de la 
intervención del Estado. Lo que ataca es 
la intervención· torpe, inoportuna, exage­
rada e inútil. 

Es ne-ºe~ario, sí, plantear un debate eco­
nómico, pero no en un plano político peque­
ño ... 

El señor Allende. - ¿Porqué pequeño, 
Honorable Senador, por Iqué pequeño 1 

Ell señor Cruz ,Cok::e. - No me estoy re­
firiendo a lo que haya dicho nadie en par­
ücular, sino que me refiero en este momen­
to a que lo económico prima sobre los in" 
tereses políticos, que se quieren valer, pre­
elliamente, de 10 e,conómico, eon desmedro 
de los verdaderos intereses de las clases 
populares, sobre todo. 

Voto 'que sÍ. 
El señor o campo. - Quiero recoger ... 
El señor Allende. - ¿Me permite una 

interrupción Honorablr, señor Oeampo? 

El señor Durán(Presidente).- Estamos 
en votación, HOllorable Senador. 

Puede fundar el voto, Honorable señor 
Ocampo. 

El señor Ocampo.- Quiero recoger, se­
ñor Presidente, en nombre de los trahaja­
dores ,organizados y de mi Partido, breve­
mente, algunas de las expresiones vertidas 
por varios Honorables Senadores. 

Puedo manifestar al Hon,orable Senado 
que la clase obrera chilena ha estado siem­
pre dispuesta a discutir, tanto con los pa­
trones como con el Gobierno, una especie 
de-ha sido muy censurada la palabra, pe­
ro no tengo 'otra--- planificación d e la eco­
nomía nacional; una organización tripar­
tita, integ-rada por represent,antes técnicos 
del Gobierno, representantes de la indus­
tria y reprefientantes de los obreros, desti­
nada .a fijar los costos. los salarios y los 
precios a que deberían venderse los ar­
tículos (l(' primera necesidad. De esa ma­
nera, a 1 mismo tiempo que se fijaran 10~ 
precios, se fijarían también el salarioadecut­
do para la s'atisfacción de las más premio­
tlas necp-sidades por parte de la clase asa­
lariada de nuestro paíR 

Esto fué manifestado a don Pedro Agui-

r~e Cerda. cuando se hizo cargo del Go­
bIerno de la República; ha sido expresado 
al a,'tual Gobierno del Excelentísimo se­
llOI' Híos, y lo hemos repetido en la Hon'Ü­
rabIe Cámara de Diputados y en este Ho­
norable Senado. 

Un~~ vez más, nosotros creemos que la 
soluclOn del problema nacional tiene que 
'obtenerse mediante el conjunto de fuer­
zas patrióticamente interesadas en su so­
lución, que no quieren hacer política chi­
(~a, de banderías políticas. 

Pero también debemos comprender que 
Illlestro país está siendo entregado a los 
~randes monopolios subsistentes después 
de esta guerra que tuvo por objeto termi­
nal' con la máquina militar fascista. Los 
imperialismos capitalistas extranjeros que 
hay en nuestro país, tienen muchas carae­
terí¡;ticas fase:istas, y, apoyados por los 
grandes seetores latifundistas, no dejan 
progresar, afrOntar los problemas cuya ~o­
lución consiste en la unión de todas las 
fuerzas políticas y org~nizadas de nuestro 
país, para ser nación, para ser Chile, para 
salvar a la cllase obrera de la situación de 
indigencia en que se encuentra. 

Si no entendemos esto, ,si no comprende­
mos que hay necesidad de unir las fuer­
lIas de los trabajadores, de los industria­
les .Y de los técnicos del Gobierno, siempre 
tendremos este mismo problema: nosotr,os 
luclbanc10 para que los sala.rios y sueldos 
de los trabajadores y emplead,os suban 
hasta alcanzar el alto valor que tienen las 
mercaderías, y los voceros de la reacci5n 
atacándonos porque luchamos por conse­
guir ,que los obreros ganen más para co­
mer, habitar y vestir .mej,or. 

Ante¡;; (h\ votar f3!vorahlemente el pro­
yecto. como lo harán todos los Senadores 
comunistas, hequericlo dejar esto estable­
('ido. porque el problema que ha surgid'Ü 
cntTi' los empleados públicos es el de to­
dOK lo¡; asalariados de Chile: es también 
el prohlema de ese sector del campo, des­
conoeido, de ese millón y medio de h'Üm­
brf's que trabajan por $ 1.50 ó $ 2 diarios, 
y que no son un factor de progreso, porqu¡; 
sus salarios apenas lrs a,leanzan para satis· 
facer sns necesidades y las de ~us familias. 

Lo que necesitamos es una reforma a 
fondo dp nuestro sistema económico y po­
lítico, 11111t reforma agraria que signifique 
sacar a nuestros compatriotas de la indi­
gencia en qne se encuentran y darles c'Ún­
dic~iones realmente dc vida civilizada, que 
ahora IlO existen en l111estros campos. 

Acepto muy entusiasmado la idea que He 



ha lanzado aquí respecto a que oportuna­
mente se abra un debate sobre los proble­
mas políticos de nuestro país, pODque nos­
o tr.o s , los trabajadores, tenemos que decir, 
y muy fuerte, algunas palabras que segu­
ramente van a molestar a algunos secto­
res del Honorable 'seuado, pero que no las 
diremos Con ese fin, sino Con el propósi­
to de unir a todos los hombres patriotas 
que ,quieren la salvación del paí.'l; .que quie­
ren dar salubridad yculturl.l, a toda la ma­
t>a trabajadora chilena. 

Voto que sÍ. 
El señor Guevara.- En general, estoy 

de acuerdo con este proyecto, pero no vo­
to porque estoy pareado con el Honorable 
Beñor Videla. 

El señor Amunátegui.- Y o ]0 autorizo 
para que vote; el Honorable señor Videla 
iba a votar afirmativamente también. 

El señor GuZmán.- Señor Presidente, 
concuerdo absolutamente con las palabras 
que ha pronunciado mi Honorable colega 
el señor Opitz. En otra oportunidad expre­
sé más o menos esos mismos con{;eptos res­
pecto a las razones por las cuales acepto 
los aumentos de sueldos. Los obreros, los 
empleados públicos y particulares, en ver­
dad, no tienen otro medio de defenderse 
en su condición económica que estos au­
mentos. Toda la academia que se puede 
hacer, toda la teoría que se pueda traer al 
debate está bastante fuera de lugar, por­
que esto es lo fundamental: los individuos 
que viven de sueldos no tienen otro medio 
de defensa económica que el aumento de 
BUS sueldos. ' 

Voto q'ue"sí. 
El señor Amunátegui.;- A nombre de 

toüos mis Honorables colegas libe~'ales que, 
como yo, van a votar afirmati-:amente es­
te proyecto, repito que lo estImamofl de 
toda justicia. 

Sin embargo, voy a insistir en esta opor­
tunidad en el {;oncepto que expres.é ayer 
acer-:lil de que este proyecto no es un re­
medio definitivo: es una soluc'ión pasaje­
ra, y ¡mucho me temo que u~a soluc~ón ilu­
Roria. Un proyeeto que solo conslste en 
aumentar ;sueldos no será sino una inyec-
ción que reanime; pero que sane, jamás: el 
enfermo, después de una pequeña mejoría, 
volverá a caer más hondo en su mal. 

Ayer decía también, señor Presidente, 
que esta no es una cuestión de partidos y 
lamento que esta voz, que ha encontrado 
acogida en algunos colegas, no haya teni­
do una aceptación unánime. Supe, en efe{;­
too que cuando me ausenté de la Sala, un 
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Honorable colega había hecho reproc'hes a. 
mi actitud por haber colocado la cuestión 
fuera del marco partidista y haberla tras­
ladado a un terreno nacional. Hoy mismo, 
señor Presidente, 'he escu0hado a diversos 
coregas que se han enrostrado unos a otros 
cifras y actua{;iones de Gobiernes del pa­
sado y' del presente. Al oírlos, yo recorda­
ba la célebre fábula de los ~algos y los 
podencos. Crco que si seguimos pel"tlien­
do el tiempo en discutir si el mal presente 
viene de la acción de las 12Jquierdas o de 
las ,Derechas, dc los socialistas o de los li­
berales vendrá una marea avasalladora 
que no.~ llevará a todos. 

Dentro de este orden de cosas. debo re­
conocer que ha sido una voz de aliento 
para todos ncsotros la del representante 
comunista señor Ocampo, quien nos ha ex­
presado lo que ya se había oído en ()traA 
ocasiones: que de, parte de los obreros hay 
comprensión de! problema y que ellos es­
tán dispuestos a llegar a un avenimien­
to para su solución definitiva. 

También celebro que el Honorable Se­
nador por Co l1{;epción se haya referido a 
la política de unión nacional, la que en­
cuentra en nuestros bancos una franca aco­
gida. 

Repito que este problema es demasiado 
grave para abordarlo con un criterio par­
tidista. La inflación es una enfermedad 
nacional y el remedio no puede llevar eti­
'¡ueta. 

Voto que sí. 
El señor Rodríguez de la Sotta.- ¿ Me 

permite, señor Presidente? 
El siCÍior Durán (Presidente). - Puede 

fundar el voto Su Señoría. 
El señor ,Rodríguez de la Sotta.- Quie­

ro referirme muy brevemente al caráeter 
que se le ha querido dar aquí a las pala­
bras qne pronunciamos los Senadores que 
primero hablamos sobre este problema, 
cuando se nos ha dicho que nCJs hemos des­
viado de Ía cne;;:tión debatida y p~anteado 
un asunto polítioo. Jamás ha sido mi in­
tención plantrar Ulla cuestión política. Lo 
qlle y::J he plantcado es una eue"tión sobre 
política cconómica, cosa totEtlmente distin­
ta, frente al más· g-rave de los problemas 
,que afectan a nurRtro país: el problema de 
la inflación, Y. pnra f'ontestar a lo que ha 
c1ieho el HonÜY'able señor"Tirón cuando ha 
queric1.o dar por muertos nuestros ideales 
políticos y eeollómicos, yo quiero recordar· 
aq ueUa eonoeicla frase que dice: "Los muer­
tos que vos mataRteiR, gozan de buena sa­
lud", 
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El señor A.mtmátegui.- i Le está. hacien­
do pr.opaganda al doctor Jirón ... j 

Ei señor Rodríguez de la Sotta..- En 
cuanto a la declaración formulada por el 
Honorable señor Guzmán, en el sentido de 
que él ha 'votado fav'orablemente el pro­
yecto porque ésta es la única manera de 
a.umentar los sueldos de los empleados be­
nefi~iados ... 

El ,señor Guzmán.- Yo .be dicho que es 
él úl1ic,o medio de defensa que ellos poseen. 

El señor Rodríguez de la Sotta.-... , o 
que es el único medio de defensa eon que 
cuentan, yo quiero hacer de nuevo la dis­
tindJn que tantas veces he heeho en esta 
Sala y que, a pesal' de su seucillez, nadie 
comprende. 

¿ Qué sueldos c}"ee. el señor Senador que 
eStá alzando a lo(),g empleados T Son los auel­
dos nominales; el sueldo real, el poder ad­
quisitivo de los suel~os de estos .empl~a­
dos a muy poco andar, va a ser lllferlOr 

. , , 
al que h0'Y dla tienen. 

El señor Guzmá.n.- Yo no discuto lo que 
es evidente, Honorable colega. 

El señor Rodl'ígu.ez de la Sotta. - Por 
estas razQlnes y por las ·que expuse con ma':' 
yor amplitud en mi discurso de ayer, me 
absteng,o de votar. 

El señor Secretario.- ¿ Algl'm señor Se­
nador no ha emitido su voto f 

El señor Durán (Presidente).- Termina­
da la votación. 

El señor Secretario.- Resultado de la. 
votaci&i-; 24 votos por la afirmativa, 2 
abstenciones ':y un pareo. 

El señor Durán (Presidente).- Queda 
aprobado en general el pro.yecto. 

Se levanta la sesión. 

-Se leV'&Iltó la Sie'sión a las 13 horu T 
39 lminutos. 

Guillermo Rivadeneyra., 
J efe Accidental de la Red'a'ccióÍl. 
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